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Presentación

Entre 2009 y 2014, el Departamento de Sociología y Estudios de Géne-
ro de FLACSO Ecuador, en colaboración con la Universidad Católica de 
Lovaina y la Universidad de Lieja, emprendieron un proyecto en torno a 
la relación entre migración internacional y el desarrollo local en Ecuador. 
Las dos universidades europeas mencionadas son integrantes de la Acade-
mie de Recherche et d’Enseignement Superieur, ARES-Wallonie Bruxelles 
y recibieron el auspicio de la cooperación belga para llevar a cabo dicha 
iniciativa. El proyecto tuvo como objetivo fundamental contribuir a una 
comprensión sistémica e interdisciplinaria de los impactos de las distintas 
formas de movilidad humana, y especialmente la migración internacional, 
sobre el desarrollo urbano y rural en Ecuador.

Esta colaboración tomó la forma de un Programa de Iniciativa Propia 
(PIC), hoy llamados Projets de Recherche pour le Développement, y ha estado 
orientada a estimular la formación de una masa crítica de investigadores 
y a impulsar la investigación especializada en el campo de los estudios 
migratorios.

Así mismo, ha sido muy importante para este proyecto impulsar el diá-
logo con los diferentes organismos responsables del diseño de políticas y 
con las organizaciones sociales y comunidades localizadas en espacios de 
alta densidad migratoria en el país. 

El texto que presentamos a continuación es producto de la primera fase 
del proyecto orientada a discutir diversos marcos conceptuales producidos 
en y sobre América Latina acerca del vínculo entre migración y desarrollo 
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con miras a la construcción de una propuesta analítica propia. Esta compi-
lación ofrece un conjunto de reflexiones sobre la conformación de un cam-
po de estudios sobre migración internacional y desarrollo en la región, así 
como propuestas para un análisis sistémico e interdisciplinario del mismo.

Esperamos con esta entrega contribuir a un debate necesario sobre el 
vínculo entre la migración internacional y el desarrollo con miras a forta-
lecer la construcción de políticas públicas que aseguren el disfrute de sus 
derechos a todos y cada una de las personas en migración.

Juan Ponce
Director FLACSO Ecuador

Isabel Yépez del Castillo
Coordinadora del PIC

Universidad Católica de Lovaina

Introducción: 
¿Por qué examinar el vínculo entre 
migración y desarrollo?

Gioconda Herrera*

Si bien la discusión sobre migración y desarrollo no es nueva en el país y 
la región, la intensificación de los flujos migratorios internacionales en la 
última década ha significado un resurgimiento de varios debates en este 
campo, tanto a nivel académico como de las políticas. En efecto, varios 
Estados y organismos multilaterales han desplegado acciones a partir del 
análisis del impacto de las migraciones, principalmente en las sociedades y 
economías de los países emisores. Esta renovación del interés por vincular 
las migraciones internacionales y el desarrollo en el ámbito de las políticas 
ha suscitado, también, la reflexión sobre los presupuestos a partir de los 
cuales se vinculan estos conceptos (Canales, 2008; De Haas, 2010), y la 
búsqueda de propuestas analíticas que muestren la complejidad de la re-
lación, superando perspectivas unilineales  –ya sea demasiado optimistas, 
sobre el potencial de los migrantes como agentes de desarrollo en las socie-
dades con alta densidad emigratoria, o demasiado pesimistas, sobre el efec-
to devastador de las migraciones sobre el desarrollo local (De Haas, 2010). 

Las reflexiones compiladas en este texto se enmarcan en la búsqueda de 
la relación entre migración internacional y desarrollo desde la complejidad 
del vínculo, entendiendo que tanto el concepto de migración como el de 
desarrollo son constructos analíticos en disputa que deben ser interrogados 
y no naturalizados. Por un lado, el movimiento de las personas se convier-

*	 Profesora titular del Departamento de Sociología y Estudios de Género de FLACSO Ecuador.
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*	 Profesora titular del Departamento de Sociología y Estudios de Género de FLACSO Ecuador.
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te en migratorio cuando atraviesa las fronteras de los estados nacionales, 
adquiriendo un sentido político; por otro lado, nuestras ideas sobre el de-
sarrollo son marcos normativos en permanente construcción y negociación 
por parte de los actores sociales y políticos. La prevalencia en el tiempo 
de un modelo sobre otro en el accionar del Estado es producto de una 
determinada lucha política y de sentidos que llevan a cabo, en democracia, 
distintos actores sociales e institucionales. 

El texto pasa revista a un importante acervo de estudios sobre migración 
y desarrollo en Ecuador y la región andina. Esta revisión nos permite consta-
tar que los estudios realizados en el país mantienen conexiones tanto con re-
flexiones anteriores, de la década de los años 1970 y 1980 sobre la migración 
interna en el país, como con los debates actuales sobre si podemos hablar de 
una relación virtuosa o más bien de desencuentros y tensiones entre migra-
ción y desarrollo. Está de más señalar que los estudios concretos muestran, 
precisamente, la necesidad de abandonar las posiciones dicotómicas, y plan-
tean, más bien, abogar por la contextualización e historización de los análisis 
con el fin de ubicar las condicionantes que hacen posibles, en el aquí y ahora, 
la existencia de un vínculo significativo entre los dos. 

Los artículos en conjunto permiten un análisis del campo que combina 
los ámbitos que han predominado desde los años sesenta  –como son la 
migración calificada, el retorno, las remesas y los activos– con aquellos 
más recientes, producto, principalmente, de nuevas perspectivas analíticas  
–como la mirada transnacional, los circuitos migratorios o la economía 
política feminista.

En ese sentido, es necesario reflexionar sobre las continuidades y dife-
rencias que los trabajos más recientes presentan respecto a lo estudiado en 
décadas anteriores en el país y la región, con el fin de situar los desafíos 
presentes. Por un lado, está la necesidad de entender los procesos migrato-
rios del continente en un marco global de intensificación y complejización 
de los flujos a nivel global (Castles y Miller, 2009 [1993]). Por otro lado, 
es necesario revisitar los debates actuales en relación a aquellos sobre mi-
gración interna que proliferaron en América Latina en las décadas de 1970 
y 1980, con el fin de buscar puntos de quiebre y de encuentro que nos 
permitan una reflexión más sostenida y de largo plazo sobre los distintos 

nudos críticos presentes en esta discusión. En efecto, varios de los concep-
tos ahora utilizados en la literatura sobre migraciones internacionales son 
reminiscentes de discusiones de la década de los años setenta en América 
Latina y ochenta en Ecuador, muy cercanos a los cambios y modelos de 
desarrollo prevalentes en el Estado. 

Así, en el país, una de las primeras manifestaciones del vínculo entre 
migración  –o el movimiento de personas– y desarrollo se encuentra más 
bien, en las propuestas de políticas y modelos de desarrollo, y no en los 
estudios. Los programas de colonización de ciertas regiones como Santo 
Domingo o Lago Agrio y su relación con el desarrollo del territorio fueron 
parte importante de la forma en que el Estado fomentó, en la década de 
1970, un determinado modelo de desarrollo en que el desplazamiento de 
personas hacia esas zonas era considerado fundamental. Fue más tarde, con 
el análisis de los procesos de migración interna en su vinculación con los 
cambios de la estructura agraria, que se empezó a construir las migraciones 
como una dimensión del análisis social (Pachano, 1988). En ese momento 
se vislumbra la necesidad de abandonar marcos dicotómicos tales como 
las teorías neoclásicas sobre movimiento de fuerza de trabajo y equilibrios 
salariales entre norte y sur, o como aquellas histórico-estructurales sobre 
el proceso de acumulación capitalista y su relación con el movimiento de 
personas, en pos de una mirada más acorde con los hallazgos empíricos 
que arrojaban los estudios de caso sobre las consecuencias de los desplaza-
mientos en la economía local, el uso y reconstitución de las redes sociales, 
los procesos de proletarización o recampesinización, las conexiones entre 
economía campesina y mercado capitalista, entre otros. Inspirados tanto 
en el trabajo de Claude Meillasoux (1975) sobre la economía doméstica 
y su conexión con la acumulación de capital, como en el concepto de 
estrategia de supervivencia que provenía de los estudios sociológicos y an-
tropológicos (Kearney, 1986), los estudiosos de las economías campesinas 
y las migraciones empezaron a trazar muchas de las problemáticas que 
ahora sobresalen en las discusiones sobre las migraciones internacionales; 
es decir, la articulación económica, social y cultural de lo rural y lo urbano, 
la vinculación entre economías de mercado y la reproducción social, o la 
imbricación entre redes sociales, sentidos de pertenencia, identidades y 
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territorio. Muchos de estos debates giraban en torno a las interpretaciones 
que se hacían de las migraciones internas, fenómenos masivos que mar-
caron los procesos de urbanización y transformación espacial y social de 
nuestros países a lo largo del siglo XX (Herrera, 2012b).

Asimismo, estos procesos de transformación fueron articulados en dé-
cadas anteriores a discusiones sobre el sentido del desarrollo; ya sea en sus 
vertientes neoclásicas de crecimiento económico, en la perspectiva más bien 
histórico-estructural de acumulación capitalista por desposesión, o en sus 
versiones más heterodoxas y pluralistas (De Haas, 2010; Massey et al., 2000). 
En Ecuador, el análisis de la migración estuvo vinculado a las transformacio-
nes agrarias y su impacto en el territorio o en los recursos disponibles para el 
crecimiento económico; o fue una ventana para entender la contribución (y 
explotación) de las economías de subsistencia a la acumulación capitalista. 
Pero también podía significar explorar las consecuencias de la movilidad de 
las personas sobre la permanencia o cambio en determinadas lógicas cultu-
rales y sociales arraigadas en el espacio local (Lentz, 1984). En definitiva, 
las migraciones internas estuvieron conectadas al análisis de procesos más 
amplios: de urbanización, de profundización de la lógica de acumulación 
de capital, de crecimiento y ampliación del mercado interno, de cambios en 
el territorio, de proletarización, o, por el contrario, de re-campesinización 
(Martínez, 1984; Lentz, 1984). Todas estas interpretaciones implicaron una 
determinada mirada sobre qué se entendía por desarrollo y también su re-
definición. 

La reminiscencia de estos debates sobre los motivos y sentidos de las 
migraciones internas  –por ejemplo, sobre la articulación al mercado capi-
talista de las poblaciones migrantes, o aquellos sobre las estrategias de vida 
de estas familias en medio de estructuras de acumulación cada vez más 
globales, o sobre redes sociales versus procesos individuales de toma de 
decisión– afloran cuando intentamos entender la migración internacional 
contemporánea1. Pero también surgen huellas parecidas relacionadas con 

1	 Para un análisis de la cercanía entre las perspectivas de la nueva economía de las migraciones y los 
conceptos de estrategias de supervivencia y reproducción social en el análisis de las migraciones 
ver De Haas (2010). El hecho de que el hogar, y no el individuo, se convierta en el locus del aná-
lisis fue uno de los giros más prometedores en el estudio del vínculo entre procesos migratorios y 
desarrollo.

el sentido del desarrollo al interpretar el impacto de las migraciones sobre 
las sociedades de origen, la articulación de la fuerza de trabajo migrante al 
mercado global, los vínculos entre reproducción transnacional y la trans-
formación de los territorios o los cambiantes sentidos de pertenencia de las 
personas y familias en movilidad (Herrera, 2012b).

Una genealogía más detallada de los debates sobre migración y desarro-
llo en el país y la región está pendiente. Es necesario analizar el origen del 
vínculo y entenderlo en el contexto de una historia local sobre represen-
taciones del “desarrollo” y su relación con la movilidad de las personas en 
sus distintas manifestaciones2. Esta no es tarea cumplida en este texto. Sin 
embargo, nos ha parecido necesario iniciar esta reflexión haciendo explíci-
tas estas reminiscencias con el fin de desnaturalizar la contemporaneidad 
de la relación entre migración internacional y desarrollo, reconociendo que 
existieron debates similares en décadas anteriores. Esto, porque el vínculo 
entre migración y desarrollo se ha puesto en escena con mucha fuerza por 
parte de diversos actores institucionales y sociales, en el marco del creci-
miento de las migraciones internacionales desde la región andina hacia 
Europa y Estados Unidos en la década de 2000.

En efecto, una de las respuestas de los Estados emisores en el continente 
frente al crecimiento exponencial de sus flujos de emigrantes en esta década 
ha sido posicionar una perspectiva que articula la migración al desarrollo  
–o la falta de desarrollo–, para contrarrestar el discurso político de los países 
receptores, donde ha predominado una idea de control de los flujos3. En 
otros casos, el surgimiento de este discurso sobre migración y desarrollo ha 
sido examinado como parte de una estrategia de control de los flujos migra-
torios y como un complemento a las propuestas de gestión de las migracio-
nes (Doménech, 2009). Asimismo, organismos internacionales de distinta 
índole  –desde aquellos en el ámbito de lo financiero, como el Banco Mun-

2	 La tesis doctoral de María Mercedes Eguiguren, “La configuración de circuitos migratorios desde 
regiones periféricas del Ecuador en relación a la construcción de regímenes de desarrollo: Cañar y 
Loja, 1965-1995”, se enmarca en esta línea de reflexión sobre concepciones de desarrollo a nivel 
local y procesos migratorios.

3	 Por ejemplo, esta ha sido la posición del Gobierno ecuatoriano en los distintos foros internacio-
nales sobre política migratoria y también el eje sobre el cual ha definido su política pública (ver 
“Plan Nacional de Desarrollo Humano para las migraciones. 2007-2010”). 
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dial o el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), hasta aquellos que 
orientan su accionar en el terreno de lo social, como el Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD) o el Fondo de Población– también 
han retomado esta articulación entre migración y desarrollo, otorgándole 
sentidos diversos, que inclusive se han ido modificando en el tiempo. Por 
ejemplo, el BID, que empezó con un discurso muy optimista sobre los 
potenciales beneficios de las remesas de los migrantes como instrumentos 
de superación de la pobreza, ha ido progresivamente matizando su mirada 
para examinar en qué condiciones y contextos específicos esto es posible, 
y sobre la base de qué otro tipo de intervenciones se potencia esta relación 
virtuosa (BID, 2006). Por último, desde organizaciones civiles de migrantes 
también se ha buscado potenciar una perspectiva transnacional del desarro-
llo que muestre los aportes de los y las migrantes al desarrollo de sus co-
munidades de origen. Como lo veremos en el texto de Yolanda Alfaro, que 
analiza las propuestas de codesarrollo, estas transitan entre las apuestas de 
las organizaciones sociales que abogan por construir a los migrantes como 
actores políticos transnacionales, y aquellas más bien orquestadas por los 
Estados para un manejo gestionado de las migraciones. 

En este contexto, una reflexión sobre la relación entre migración inter-
nacional y desarrollo necesariamente debe reconocer el carácter político y 
socialmente construido de estos distintos discursos, y, sostenemos, partir 
desde un ángulo que permita interrogar estos discursos y los entramados 
de poder que allí se tejen. 

El esfuerzo de este texto apunta precisamente a esto: interrogar el vín-
culo entre migración y desarrollo, mostrar su contingencia y permutabi-
lidad, analizar la forma en que estos dos conceptos se han juntado en el 
análisis del campo y también cómo su articulación expresa una determi-
nada mirada sobre la realidad social y sobre el fenómeno migratorio en 
particular. Esta es la orientación del presente texto: se trata de presentar el 
debate contemporáneo sobre migración y desarrollo en el país y la región 
andina desde diversas aristas, buscando sus anclajes y desencuentros con la 
realidad del país y también sus transformaciones. 

Este nos parece un paso necesario para plantear una propuesta analítica 
sobre cómo entender este vínculo que se alimente de estos debates, pero 

también los pueda cuestionar. En este sentido, las reflexiones de este texto 
se enmarcan en un proceso colectivo de investigación de más largo aliento, 
que busca construir un marco conceptual para el análisis de cómo pensar 
el desarrollo local a partir de la movilidad de las personas en todas sus 
acepciones  –emigración, inmigración, desplazamientos–. Se entiende por 
desarrollo un proceso general de transformación social que afecta necesa-
riamente la dinámica social y, en algunos casos, política de un territorio 
determinado, y se parte de la necesidad de estudiar estas transformaciones 
desde el prisma del movimiento de las personas. 

Pero además de mirar las huellas de las discusiones pasadas y de conside-
rar el carácter político de esta reflexión, un tercer elemento que me gustaría 
resaltar en esta introducción al texto es la necesidad de continuar esta re-
flexión confrontando las discusiones que arrojan nuestros estudios de caso 
con aquellas que se levantan actualmente desde el campo de los estudios 
migratorios y de los estudios críticos sobre la globalización, en un diálogo 
que nos permita establecer teorías de rango medio que agudicen nuestra mi-
rada sobre estos procesos. Por ejemplo, la propuesta analítica del artículo de 
Herrera y Eguiguren en este volumen apunta a construir una mirada sobre 
el vínculo entre migración y desarrollo que se nutre de tres perspectivas que 
han surgido en el debate acerca de los sentidos de la globalización y su rela-
ción con las desigualdades sociales, del cual las migraciones internacionales 
son un aspecto central. Por un lado, de la perspectiva transnacional se reco-
ge su opción teórico-metodológica de centrar el análisis en las conexiones y 
los vínculos que nacen en los circuitos migratorios; con ello, la relación en-
tre migración y desarrollo puede captarse de manera muy concreta a través 
de las prácticas de los migrantes y sus familias. En segundo lugar, se adopta 
la reflexión, desde la economía política feminista, de analizar la globaliza-
ción y las migraciones desde el prisma de la reproducción social (Bakker y 
Gill, 2003) abriendo todo un abanico de relaciones sociales que los análisis 
sobre desigualdades en el mercado laboral, inequidades en los procesos pro-
ductivos e intercambios desiguales no necesariamente permiten. Partir del 
ámbito de la reproducción social en su sentido más amplio permite albergar 
en el análisis de los espacios globales una perspectiva que refleje los cruces de 
poder presentes más allá de las relaciones de clase y toma en consideración 
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las intersecciones de otras dimensiones de desigualdad presentes en otros 
espacios, desde el cuerpo hasta la nación. En tercer lugar, en consonancia 
con las teorías post coloniales, las interpretaciones de la experiencia migra-
toria no pueden dejar de reflexionar sobre el sujeto que construyen, y las 
propuestas de desarrollo que emanan de ellas deben ser analizadas como 
discursos de poder en disputa.

La estructura del texto ha sido pensada para ofrecer al lector la ex-
posición de varios tipos de debates. Una primera sección, que contiene 
dos artículos, discute las distintas perspectivas que sobre el vínculo se han 
construido en los estudios sobre migración internacional y desarrollo en el 
país y en América Latina. El objetivo es doble: el primer artículo (Herrera 
y Eguiguren) ofrece un mapeo de los estudios sobre migración y desarrollo 
en tres corredores migratorios de la región y analiza los presupuestos sub-
yacentes en estas miradas; y el segundo artículo (Lafleur y Yépez) presenta 
una reflexión teórica sobre el acercamiento de dos escuelas  –la perspectiva 
transnacional y aquella de la circulación migratoria– en el análisis de los 
procesos migratorios y sus consecuencias sobre el desarrollo. 

Por otra parte, el texto ofrece, también, un análisis de cuatro ámbitos 
específicos de la reflexión sobre migración internacional y desarrollo. En 
primer lugar, se examina los estudios que toman a las remesas como el 
centro del vínculo, estos han sido muy numerosos en estos últimos veinte 
años y han dado lugar a uno de los debates más fructíferos al interior de los 
estudios migratorios latinoamericanos sobre los círculos virtuosos o vicio-
sos de la migración y el desarrollo (Delgado Wise, Márquez y Rodríguez, 
2009; Ratha, 2005)4. En segundo lugar, se examinan los debates en torno 
a la migración calificada que también han ocupado un lugar central en la 
relación entre migración y desarrollo desde los años sesenta en el continen-
te (Martínez, 2010). Actualmente, en el país y la región andina tanto los 

4	 El artículo de Herrera y Eguiguren analiza este debate liderado por académicos mexicanos (Ca-
nales, 2008; Delgado Wise y Márquez, 2007), que ha sido muy influyente en la región a través 
de la circulación de varias redes como la Red Internacional de Migración y Desarrollo (RIMD), 
que realizó su cuarto congreso en Quito en 2010; el Foro Social Mundial de las migraciones y el 
Grupo de trabajo de migración, cultura y política de CLACSO. Todas estas redes han sido canales 
de circulación importantes para la construcción de perspectivas críticas sobre el vínculo entre 
migración y desarrollo.

Estados como la academia están volviendo los ojos sobre las consecuencias 
de este tipo de migración. Esta reflexión nos parece especialmente relevan-
te debido a la creciente heterogeneidad social de la migración ecuatoriana y 
de la región y la escasez de estudios al respecto; pero además por el crecien-
te interés del Estado ecuatoriano por repatriar a su migración calificada y 
atraer a migrantes calificados de otras nacionalidades como un mecanismo 
clave en su proyecto de innovación y desarrollo tecnológico y cambio de la 
matriz productiva. En tercer lugar, nos ha parecido importante incluir la 
reflexión sobre las políticas de “codesarrollo” que, sobre todo en la primera 
década de 2000, han sido planteadas desde distintos países de destino y or-
ganismos internacionales como políticas que articulan la migración inter-
nacional y el desarrollo, entendido este último solamente desde las socie-
dades de origen. Además, existen ya varios ensayos de aplicación de dichas 
políticas en el país y en la región que merecen ser auscultados. El peso del 
análisis en este caso recae, por un lado, en esta comprensión del migrante 
como actor del desarrollo y, por otro, en la articulación entre políticas de 
gestión de la migración y el desarrollo. Por último, en la coyuntura actual, 
de cierre del ciclo migratorio en España e Italia, debido principalmente a 
la crisis económica que afecta a Europa, es imprescindible mapear las polí-
ticas de retorno tanto de los países emisores como receptores, y cómo este 
fenómeno se relaciona con nociones de desarrollo. Un tema que no está 
presente en el texto es la discusión sobre la relación entre género, migración 
y desarrollo que ha sido una de las vetas con mayor producción académica 
en los últimos años en la región. La razón es muy simple, las reflexiones 
sobre este tema están presentes en otras publicaciones de la autora y han 
sido ampliamente debatidas por otras personas a nivel regional y global5.

De manera ineludible, estas discusiones sobre migración y desarrollo 
desembocan en un debate sobre las políticas y el rol de los Estados. Cuatro 
de los cinco artículos de este volumen analizan esta discusión. Un artículo 
lo hace a partir de la reflexión de cómo pensar la relación entre los y las 
migrantes y el Estado-Nación poniendo en cuestión la perspectiva transna-

5	 Ver los trabajos de Herrera (2012a, 2012b, 2011, 2013a, 2013b). Para un excelente balance de la 
relación entre género, migración y desarrollo, ver Lourdes Benería, Carmen Diana Deere y Naila 
Kabeer (2012).



1918

Introducción: ¿Por qué examinar el vínculo entre migración y desarrollo?Gioconda Herrera

cional y el concepto de circulación migratoria (Lafleur y Yépez). Los otros 
tres artículos analizan el rol del Estado y las políticas de los países latinoame-
ricanos frente a la migración calificada (Coloma), al codesarrollo (Alfaro) y 
al retorno (Moncayo). Estos tres últimos aportes están orientados a mirar 
cómo estas políticas construyen una determinada mirada sobre el migrante 
y su aporte al desarrollo. Los artículos muestran que la interacción con el 
Estado y las relaciones de poder conectan estas políticas migratorias a me-
canismos de control, de exclusión o de inclusión, es decir, se avizoran las 
consecuencias políticas del vínculo entre migración y desarrollo. 

El artículo de Gioconda Herrera y María Mercedes Eguiguren que abre 
el libro discute la constitución del vínculo entre migración y desarrollo en 
tanto campo específico de análisis, y luego ofrece una revisión de los estu-
dios producidos en este campo en Ecuador y América Latina. El objetivo 
del mismo es brindar una visión histórica y constructivista de la consti-
tución del vínculo y los debates en disputa en torno a él. Esta revisión 
pone especial atención al debate en torno a las remesas por el peso que ha 
tenido y sigue teniendo en los análisis sobre la migración internacional, y 
examina tres corredores migratorios Sur-Norte: México-Estados Unidos, 
países andinos-Estados Unidos y países andinos-Europa. En este marco, se 
analiza más detenidamente la producción de estudios sobre impacto de las 
remesas en el desarrollo en el caso ecuatoriano. 

El artículo concluye con una propuesta de cómo repensar este vínculo 
a partir de una perspectiva que integre tanto el carácter histórico estruc-
tural que dio origen a esta relación entre migración y desarrollo, como 
su actual articulación con los procesos transnacionales y globales que 
experimentan cada vez más personas en el continente. Lo hace juntando 
tres perspectivas teóricas: la economía política de las migraciones, que 
ha sido una pieza central en el debate sobre la relación entre remesas y 
migración internacional, la perspectiva global de la migración y el desa-
rrollo, y la economía política feminista y su análisis de la reproducción 
social en la globalización. 

El artículo de Jean Michel Lafleur e Isabel Yépez nos propone un diálogo 
entre los conceptos de transnacionalismo y de circulación migratoria para pen-
sar el vínculo entre migración y desarrollo. Para ello, analizan estos conceptos 

a la luz de tres elementos: las definiciones del sujeto migrante, la manera en 
que establecen el vínculo los migrantes con el Estado-Nación, y los territorios. 
A partir de esta reflexión, los autores ofrecen varias pistas de reflexión sobre 
cómo un mayor diálogo entre estas dos escuelas de los estudios migratorios, 
de origen anglosajón y francés respectivamente, puede alimentar el debate 
global sobre migración y desarrollo. Nos dejan planteado el desafío de analizar 
el impacto de estas teorías viajeras (travelling theories) en la construcción del 
vínculo entre procesos migratorios y el desarrollo en América Latina.

El artículo de Soledad Coloma da cuenta de cómo se ha desarrollado el 
campo de análisis de la migración calificada y su relación con el desarrollo 
en Ecuador y la región. En primer lugar, examina los principales enfoques 
teóricos que se plantean hoy en día sobre la migración de profesionales y 
la manera en que los migrantes latinoamericanos con formaciones de alto 
nivel se inscriben en los mismos. Posteriormente, se analizan las tenden-
cias globales de este flujo y cómo se plasman en la región. Finalmente se 
presentan algunas acciones y políticas emprendidas en países de la región 
respecto al tema de la migración calificada y qué tipo de vínculo con el 
desarrollo se desprenden de estas acciones. El eje conductor de la reflexión 
es poner de manifiesto la heterogeneidad con la que este flujo se presenta 
en los países latinoamericanos, prestando particular atención al caso ecua-
toriano. Al mostrar la heterogeneidad del sujeto migrante calificado, la au-
tora busca problematizar tanto la forma en que las políticas han vinculado 
la migración calificada con el desarrollo como las nociones prevalecientes 
en los estudios sobre migraciones calificadas en el continente.

La contribución de Yolanda Alfaro analiza la trayectoria del concepto 
de codesarrollo a partir de tres miradas: el codesarrollo como una política 
de gestión migratoria de los países de la UE, el codesarrollo como una 
política de la cooperación internacional al desarrollo enfocada a los países 
de alta incidencia migratoria, y, en tercer lugar, el codesarrollo como una 
política que promueve a los migrantes como agentes de codesarrollo. En 
una segunda sección se presenta cómo aterrizan estas perspectivas en los es-
tudios del codesarrollo en la región andina. Se concluye con una reflexión 
sobre cómo esta propuesta del codesarrollo está relacionada con las políti-
cas de gestión migratoria predominantes a nivel global.
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Por último, el texto de María Isabel Moncayo ofrece una revisión de las 
perspectivas sobre retorno y desarrollo, muchas de ellas todavía en cons-
trucción por ser el tema menos trabajado del campo. Uno de los supuestos 
subyacentes que la autora encuentra en varios estudios es que los sujetos 
retornados pueden convertirse en actores sociales de cambio en sus lugares 
de procedencia. El artículo sostiene que esta premisa debe ser complejizada y 
hay que añadirle una reflexión sobre cómo están mirando a los retornados los 
países de origen y en qué medida las políticas que implementan responden 
a los intereses de esos Estados o a las necesidades de la población retornada. 
Para ello, el artículo hace una revisión del estado del arte sobre la vinculación 
entre retorno y desarrollo en la literatura sobre América Latina; luego, realiza 
un análisis comparativo entre las principales iniciativas implementadas por 
los Estados de Colombia, Perú, Ecuador, Uruguay y Bolivia; y finalmente 
presenta algunos planteamientos en torno al tipo de retornado al que están 
dirigidas dichas políticas, el modelo de desarrollo al que están apelando y sus 
implicaciones frente a la población migrante que está regresando.

Para concluir, es necesario señalar que las reflexiones que ofrece este tex-
to se desarrollaron en el marco de una investigación realizada por el Gru-
po de Investigaciones sobre Migraciones Internacionales y Globalización 
del Departamento de Sociología y Estudios de Género de FLACSO-Sede 
Ecuador desde 2009 sobre la relación entre migración internacional y desa-
rrollo local. Se trata de un proyecto de investigación conjunto con el Centre 
d’Etudes du Développement (DVLP), de la Universidad Católica de Lovaina, 
y el Centre d’Etudes de l’Éthnicité et des Migrations (CEDEM), de la Uni-
versidad de Lieja, Bélgica, cuyo objetivo principal es contribuir a una com-
prensión sistémica e interdisciplinaria de los impactos de la migración inter-
nacional sobre el desarrollo urbano y rural en dos localidades del Ecuador. 
Un segundo espacio clave en la construcción de este trabajo lo constituyó 
el taller de investigación sobre migraciones internacionales y globalización 
a mi cargo en los años 2009, 2010 y 2011. Los textos en ese sentido son 
producto de las discusiones colectivas mantenidas con el grupo a lo largo de 
estos años, tanto en el aula como en las visitas de campo, y que en distintos 
momentos involucraron a más personas. Esperamos que los y las lectoras 
disfruten tanto como nosotras de la discusión ofrecida en estos artículos.
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Introducción

Los estudios sobre las migraciones internacionales han estado histórica-
mente ligados a algún tipo de representación del desarrollo. Este vínculo 
ha experimentado transformaciones fundamentales desde la constitución 
de los estudios de la migración internacional en la década de 1960. La for-
ma de entender la relación entre migraciones y procesos de desarrollo ha 
estado imbricada tanto con las corrientes centrales de varias disciplinas de 
las ciencias sociales, como con los contextos sociopolíticos y de producción 
de conocimiento sobre el campo. En los años recientes, concretamente 
desde mediados de la década de 2000, esta dimensión del estudio de las 
migraciones internacionales  –su relación con el desarrollo– se posiciona 
como elemento central en los debates sobre la migración a nivel global.

América Latina resulta relevante para comprender la constitución de 
este campo. En primer lugar, porque como correlato de las teorías econó-
micas del desarrollo, las formas clásicas de plantear el vínculo entre mi-
gración y desarrollo se alimentan de las contribuciones del pensamiento 
latinoamericano a la teoría social de los años 1960 y 1970. En segundo 
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lugar, las antiguas y sostenidas dinámicas migratorias latinoamericanas, 
como aquellas que tienen lugar en México o los países del Caribe, se han 
transformado no solo en casos de estudio privilegiados sino en lugares des-
de los cuales se ha teorizado sobre la migración internacional. 

En este texto abordamos aquellas dos dimensiones: la conformación de 
un campo de estudios en torno a la migración y el desarrollo; y el posicio-
namiento desde el pensamiento latinoamericano, para reflexionar sobre los 
problemas y categorías que han construido la discusión sobre la migración 
y el desarrollo en el contexto latinoamericano.

Esta reflexión se sustenta en una revisión de la literatura producida 
sobre migración y desarrollo en dos contextos: México y la región andina. 
Nuestro interés es, por un lado, identificar las herramientas conceptuales y 
metodológicas que han construido el vínculo entre migración y desarrollo; 
y, por otro lado, plantear alternativas de análisis.

En las páginas que siguen presentamos una discusión acerca de la cons-
titución del vínculo entre migración y desarrollo en tanto campo específico; 
en segundo lugar, hacemos una revisión de los estudios más representativos 
producidos en esta área en América Latina; y finalmente ensayamos una 
propuesta de cómo repensar este vínculo a partir de una perspectiva que 
integre tanto el carácter histórico estructural de la relación entre migración 
y desarrollo como su actual articulación con los procesos transnacionales y 
globales que experimentan cada vez más personas en el continente. 

La revisión de los estudios sobre el tema realizados en América Latina se 
centra en dos ejes: primero, se pone especial atención al debate en torno a 
las remesas por el peso que ha tenido y sigue teniendo en los análisis sobre la 
migración internacional1. Trabajamos principalmente tres corredores migra-
torios Sur-Norte: México-Estados Unidos, países andinos-Estados Unidos, 
y países andinos-Europa. En este marco, dedicamos una sección especial a la 
revisión de la producción sobre remesas en el caso ecuatoriano2. 

1	 Los otros subcampos de análisis de la relación entre migración y desarrollo, como son la migración 
calificada, el retorno y el codesarrollo, son analizados en otros artículos de este libro.

2	 Hemos optado por una división geográfica en la revisión de los textos para resaltar el carácter 
situado de la investigación y del debate académico, así como el aporte de los diferentes casos a 
la producción de conocimiento sobre el tema. Por ejemplo, el caso mexicano ha dado lugar a un 
amplio paraguas de líneas de estudio sobre la migración y el desarrollo. Sin embargo, esta división 

Como segundo eje, examinamos un grupo de estudios que se centran 
en las contribuciones de los migrantes al desarrollo. Planteamos que esta lí-
nea es un elemento nuevo en los debates sobre la migración y el desarrollo, 
que si bien se articula con las preocupaciones sobre las remesas, responde 
a un contexto reciente donde las migraciones se abordan bajo nuevos su-
puestos y enfoques, y suscitan intereses y apuestas políticas diferentes. 

Finalmente, a modo de cierre y de proyección a futuras líneas de traba-
jo, presentamos una manera de reconstituir este vínculo con base en tres 
perspectivas teóricas: la economía política de las migraciones, la perspecti-
va global de la migración y el desarrollo, y la economía política feminista 
y su análisis sobre las transformaciones de los regímenes de reproducción 
social en esta etapa de la globalización.

La constitución del campo

La conformación de una problemática en torno a la migración y el desarro-
llo puede rastrearse en la literatura académica desde finales del siglo XIX, si 
se entiende el desarrollo en un sentido histórico, es decir, como el proceso 
por el cual el capitalismo se expande como un sistema de relaciones sociales 
alrededor del mundo. En ese sentido podemos decir que desde finales del 
siglo XIX ya existían preocupaciones sobre la relación entre la movilidad 
del capital y la movilidad del trabajo a través del espacio, en disciplinas 
como la geografía y la sociología (Glick Schiller, 2010).

La movilidad de las personas, así como el envío de (lo que ahora conoce-
mos como) remesas, la compra de tierra o el inicio de negocios en las comu-
nidades de origen de los migrantes eran consideradas prácticas comunes y 
fueron la contraparte del desarrollo de economías industriales en Inglaterra, 
Alemania, Brasil, Argentina, entre otros, países que construyeron su rique-
za con base en la fuerza de trabajo inmigrante (2010: 29)3. Nancy Foner 

no implica que las perspectivas y argumentos expuestos en cada caso correspondan únicamente 
a tal región, país o dinámica migratoria. De hecho, veremos que las herramientas conceptuales y 
posturas generalmente se comparten en distintos casos de estudio. 

3	 Glick Schiller menciona el trabajo del geógrafo Friedrich Ratzel (1882).
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(2005), por su parte, también sostiene en sus análisis la importancia de mirar 
los procesos migratorios de comienzos del siglo XX, en su caso en el corredor 
Europa-Estados Unidos, de manera comparativa con aquellos que se han 
desplegado en el cambio de siglo, subrayando su carácter transnacional y la 
movilidad de las personas como estrategias fundamentales de reproducción 
de familias, ciudades y comunidades en dos o más espacios.

Al recuperar los vínculos con los grandes movimientos migratorios de 
la preguerra, así como las interpretaciones de pensadores de la época, esta 
línea de reflexiones busca ubicar los antecedentes del pensamiento sobre 
migración y desarrollo. 

Esto permite ver que las formas cambiantes en que la academia ha pro-
blematizado la migración se relacionan con las preocupaciones y conflictos 
que marcan el pensamiento de una época determinada. Desde luego, estas 
diferencias tienen un anclaje espacial y temporal. Glick Schiller (2010), por 
ejemplo, asocia las trayectorias de los estudios de la migración con las trans-
formaciones sociales que se producen a partir de la revolución industrial, y 
con los cambios geopolíticos que, tras las guerras mundiales, derivan en la 
consolidación de un orden internacional basado en los estados nacionales. 

Desde este punto de vista, las teorías sobre migración y desarrollo que 
se formulan desde mediados del siglo XX  –y cuyos postulados continúan 
presentes en la actualidad en algunas corrientes académicas– pueden obser-
varse con mayor claridad como un producto de cierto contexto histórico. 
Si bien actualmente encontramos que una de las mayores preocupaciones 
en los estudios sobre la migración es determinar si esta influye o no en el 
desarrollo nacional, esta pregunta no siempre ha sido central.

En efecto, una de las formas más antiguas en que se teorizó la migra-
ción, en la fase de expansión del capitalismo industrial (1880-1920), tiene 
más elementos en común con la perspectiva transnacional; así, se puede 
hallar estas perspectivas aplicadas al estudio de la migración en ámbitos 
académicos específicos, particularmente en los estudios de ciertos geógra-
fos, interesados por la relación entre la migración, el trabajo y el capital, 
y la distribución desigual de recursos en el espacio. En este contexto, las 
principales interrogantes sobre las migraciones se dirigían a entender sus 
causas y predecir su comportamiento, dentro de la corriente positivista 

dominante (Arango, 1985). La obra de Ravenstein, que se reconoce como 
fundacional en el estudio de las migraciones, se desprende de este contexto. 

Con la consolidación de los estados nacionales occidentales a partir de 
la segunda mitad del siglo XX y la influencia de la guerra en el pensamien-
to social, los intereses académicos se reorientan hacia otros problemas. Es 
en este momento en el que la migración se empieza a entender en función 
del desarrollo, pensado a su vez en términos nacionales: es así que “se pro-
dujo un giro discursivo desde una preocupación sobre la movilidad de las 
personas hacia una preocupación por el desarrollo de los Estados-Nación 
y, por ende, también acerca del control de flujos a través de las fronteras 
nacionales” (Glick Schiller y Faist, 2010: 4). 

En términos disciplinarios, esto implicó que el movimiento de personas 
a través de las fronteras fuera estudiado por la demografía y la geografía, 
mientras que la sociología se dedicó a estudiar la migración en términos de 
“asentamiento e incorporación” (Glick Schiller, 2010: 30). En este pano-
rama se incluye a la economía, cuyos postulados sobre la migración, domi-
nantes desde la segunda mitad del siglo XX, se basan también en categorías 
nacionales. 	

En efecto, a partir de la década de 1950, las preguntas sobre la migra-
ción que formula la teoría social abordarán este fenómeno como una va-
riable predecible a través de las leyes del mercado, bajo el supuesto de que 
los mercados se ajustaban al orden del Estado-Nación. 

Solo a partir de la ideología nacionalista, con la que se fundan las ciencias 
sociales contemporáneas, a mediados del siglo XX la relación entre migración 
y desarrollo se circunscribe a la economía clásica, mientras que los debates so-
bre la asimilación conforman un campo diferenciado (Glick Schiller, 2010). 

Es así cómo, hacia los años 1970, se posiciona un enfoque dominante 
en torno a las causas de las migraciones, donde primaba una explicación 
que tenía que ver con áreas de mayor desarrollo económico convertidas en 
polos de atracción, frente a mercados laborales caracterizados por exceden-
tes de mano de obra (Lewis, 1954; Todaro, 1969). De acuerdo a Portes, 
para esta perspectiva, “los movimientos migratorios son [eran] mecanis-
mos naturales que generan equilibrio entre las regiones con excedente de 
mano de obra, donde la productividad marginal del trabajo es cercana 
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a cero, y aquellas donde esa mano de obra puede ser objeto de un uso 
productivo” (Portes, 2011: 47). Es decir, que la movilidad de la fuerza 
de trabajo actuaba como un factor para equilibrar los mercados entre las 
regiones llamadas desarrolladas y las subdesarrolladas. Desde el enfoque 
de las diferencias salariales, se trataba de explicar el inicio de un proceso 
migratorio como parte de una serie de condiciones relacionadas con el de-
sarrollo económico, que determinaban que los países generaran fuerzas de 
atracción o expulsión de la fuerza de trabajo (Massey et al., 1993).

Teórica y políticamente, las teorías de corte estructuralista histórico gene-
raron un contrapunto a las explicaciones anteriores. A diferencia de lo que se 
plantea desde la teoría económica del desarrollo, la migración laboral en esta 
perspectiva está marcada por relaciones de dominación y, por lo tanto, no se 
trata del resultado de elecciones racionales y fuerzas neutrales de mercado. 

En esta línea se aplica tanto el bagaje conceptual de la teoría de la de-
pendencia como la del sistema mundo. Así, por ejemplo, existen estudios 
que analizan cómo la migración demuestra conexiones que persisten de 
manera histórica entre las regiones del centro y de la periferia (Papade-
metriu, 1984). En efecto, la interpretación histórico-estructural sostiene 
que la migración constituye una forma de integración de las economías 
periféricas al capitalismo mundial, y tiene un correlato en los flujos inter-
nacionales de capital. Dado que es producto de relaciones de poder, la mi-
gración, desde esta perspectiva, está ligada a la desigualdad. La expansión 
del desarrollo capitalista a la cual aporta la migración en tanto fuerza de 
trabajo supone la generación de desigualdad en diferentes escalas, ya sea re-
gional, nacional o internacional (Portes y Guarnizo, 1991). Por otra parte, 
a partir de la década de 1970, al entrar en la era posfordista, la migración 
se convierte en una característica estructural de la economía política inter-
nacional (Papademetriu, 1984).

Estas grandes corrientes teóricas son las que, entre las décadas de 1950 
y 1970, marcan los debates sobre el desarrollo, que, a su vez, constituyen el 
principal asidero de los estudios de la migración. No obstante, como obser-
van varios estudios (Castles y Miller, 2004; Arango, 2003; Papademetriu, 
1984), a partir de la década de 1970, las migraciones internacionales sufren 
una serie de transformaciones que cuestionan la capacidad de las explica-

ciones vigentes para dar cuenta de los procesos migratorios que ocurrían a 
escala global. Las propias teorías del desarrollo en ese momento eran objeto 
de intensos debates y críticas, pues desde diversas aristas de la teoría social se 
cuestionaban las visiones economicistas de la sociedad, así como las “grandes 
narrativas” que ofrecían visiones universalistas o deterministas de la historia. 

En ese contexto, y con base en un amplio conocimiento acumulado 
que para ese entonces habían producido los estudios de la migración, los 
debates relevantes en este campo empiezan a desprenderse de la categoría 
desarrollo, y se prioriza la formulación de teorías “propias”, elaboradas a 
partir de la realidad empírica de la migración. Esta se seguirá entendiendo 
de manera prioritaria como un fenómeno económico, pero se planteará 
la necesidad de recurrir a categorías sociológicas para entenderla. En este 
contexto de búsqueda de nuevos paradigmas para entender las relaciones 
entre sociedad y mercado, los estudios de la migración generan las pro-
puestas de la nueva economía de las migraciones laborales (NELM) y la 
teoría de los mercados duales4.

Estos nuevos planteamientos dentro de las teorías de la migración y 
el desarrollo tienen relación con un contexto más amplio de crisis para-
digmática en las ciencias sociales, donde las categorías que anteriormente 
explicaban la sociedad pierden su capacidad de explicación (desarrollo, cre-
cimiento económico, centro y periferia, clase social); al mismo tiempo que 
surgen nuevas perspectivas de análisis sobre el desarrollo, marcadas por la 
globalización y por el giro hacia el neoliberalismo. 

Estos esfuerzos teóricos no solo dan una mayor independencia al cam-
po de estudios de la migración, sino que tienen en común un rechazo al 
determinismo de las interpretaciones más antiguas y destacan la heteroge-
neidad de los flujos migratorios y sus impactos en la sociedad. 

A su vez, los aportes de estas teorías, junto con una serie de desplaza-
mientos disciplinarios en el estudio de las migraciones, darán paso, más 
adelante, al predominio de un paradigma que, a partir de los años noventa, 
será central para los estudios de la migración internacional: el transna-
cionalismo. A inicios de aquella década, varios académicos y equipos de 

4	 Ver Massey et al. (1993) y De Haas (2010) para una revisión de estas teorías y sus contribuciones 
al campo de estudios de la migración. 
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investigación, sobre todo concentrados en el circuito migratorio formado 
entre Centroamérica y México con Estados Unidos, realizan planteamien-
tos novedosos no solo sobre las causas de la migración y los procesos mi-
gratorios en sí mismos, sino también sobre las herramientas analíticas que 
serían pertinentes para su estudio (Glick Schiller, 2007; Arango, 2003; 
Kearney, 1986). 

En efecto, el estudio de la migración latinoamericana fue central en el 
desarrollo del transnacionalismo en tanto alternativa a las formas “clásicas” 
de explicar la migración en relación con el desarrollo. Entre los estudios 
que se consideran fundacionales en esta línea, contamos el de Portes y 
Guarnizo (1991), sobre la migración dominicana en Estados Unidos, los 
trabajos de Jorge Durand, Douglas Massey y otros sobre la migración trans-
fronteriza entre México y Estados Unidos (Massey et al., 1987), así como 
la investigación de Glick Schiller, Linda Basch y Cristina Szanton Blanc 
sobre la migración caribeña hacia Estados Unidos (Basch et al., 1994).

Una década después, se suman estudios sobre la región andina, que al 
articularse al debate transnacional amplían los alcances de este enfoque y 
enriquecen el campo (Kyle, 2003; Pribilsky, 2007). 

Uno de los aportes más importantes de los trabajos en esta línea fue 
establecer que más allá de las causales que provocan la salida, existe tam-
bién una relación importante que establecen los migrantes con sus lugares 
de origen, y que dicha relación representa un potencial para el desarrollo 
(Durand et al., 1996; Portes y Guarnizo, 1991). 

Estos estudios fueron prontamente acogidos y promovidos por una se-
rie de actores de la cooperación internacional que han visto en esta relación 
de los migrantes con sus comunidades de origen un potencial para comba-
tir la pobreza e impulsar procesos de desarrollo (UNDP, 2009; Fajnzylber y 
López, 2008; World Bank, 2006; GCIM). A partir de 2000, asistimos a la 
proliferación de estudios que establecen un nexo explícito entre migración 
y desarrollo (Mossin Bronden, 2012; Faist, 2010; Canales, 2008; Kapur, 
2003; Sørensen et al., 2002). Organismos internacionales y ciertos estados 
nacionales, como el mexicano o el ecuatoriano, han adoptado y promovi-
do la necesidad de trabajar en el fortalecimiento de este vínculo como una 
estrategia de desarrollo (Moncayo, 2011).

Esta perspectiva del “círculo virtuoso” entre migración y desarrollo, como 
lo denominan Delgado Wise, Márquez y Rodríguez (2009), ha sido, a su vez, 
rápidamente criticada desde varios frentes, como lo veremos a lo largo de este 
texto. Algunos autores han señalado que en esta perspectiva, las dinámicas 
propias que adquiere la migración internacional se sobreestiman como si 
fueran capaces de superar sus causas estructurales, y es así cómo la migración 
termina mirándose como “una estrategia de combate a la pobreza que reviste 
de poder económico a los pobres” (Delgado Wise, Márquez y Rodríguez, 
2009). De allí que se trata de evidenciar la presencia de los migrantes en los 
espacios emisores a través de las remesas, de los flujos de información, de las 
transferencias tecnológicas o de las organizaciones locales (Bakker, 2007). 
Esto, por su parte, tiene dos implicaciones: la concepción de los migrantes 
como agentes de desarrollo, y el papel de las remesas como palanca del mis-
mo. Estos son los dos aspectos sobre los que ha girado gran parte del debate 
construido en la última década en torno al nexo entre migración y desarrollo. 
Es así que una serie de trabajos se han dedicado a analizar los diferentes “re-
tornos” de la migración: remesas, tecnologías, información, valores, para las 
sociedades emisoras y a valorar, sopesar y evaluar sus impactos a nivel local, 
regional, nacional (Abad, 2008; Portes, 2007; Abella y Ducanes, 2007). 

Una de las condiciones que supone este interés en la relación entre los 
migrantes y el lugar de origen es el reconocimiento de que las migraciones 
ocurren en un contexto de intensificación de las conexiones de todo tipo 
en la globalización. En ese sentido, el vínculo entre dos o más espacios an-
tes que el espacio en sí mismo, sea este local, regional o nacional, se vuelve 
relevante para el análisis.

Como se puede ver, en la última década se conforma un escenario de 
intenso debate a la vez teórico y político, donde se disputan diferentes no-
ciones sobre las relaciones entre migración y desarrollo, la cual se mira de 
manera más lineal y directa en unos casos, y más heterogénea desde otras 
posiciones. En todo caso, se trata de un complejo campo donde se pueden 
evidenciar los resultados de interacciones entre la academia y las organiza-
ciones políticas. En efecto, el impacto que las migraciones internacionales 
contemporáneas han causado en la opinión pública y sectores especializados 
no puede desligarse de la enorme producción académica sobre migración 
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desde la década de 1990, pues es precisamente gran parte de esta literatura la 
que, al centrarse en una forma particular de vínculo transnacional generado 
por los migrantes (las remesas), lo ha documentado exhaustivamente.

Sin embargo, a partir de la construcción de este nexo presumiblemente 
“virtuoso” entre migración y desarrollo, se han producido nuevos debates so-
bre cómo se establece este vínculo y sus implicaciones. En este sentido, gran 
parte de las críticas más elaboradas a la perspectiva “optimista” sobre la mi-
gración y el desarrollo (De Haas, 2010) se han elaborado desde las corrientes 
transnacionales más destacadas en los estudios de la migración internacional 
(Glick Schiller y Faist, 2010; Glick Schiller, 2007; Guarnizo, 2004). 

En este contexto, nos interesa aportar al debate con una revisión de la 
producción académica en el caso de América Latina, el cual consideramos 
que muestra las aristas y matices de la construcción de teorías dominantes, 
así como hace posible tomar distancia de enfoques reduccionistas o utili-
taristas de la migración y del desarrollo. Para ello, es preciso detenerse a 
examinar los sustentos conceptuales que los construyen. Proponemos que 
estos sustentos son, fundamentalmente: un énfasis en las remesas; la cons-
trucción de los migrantes como agentes de desarrollo; y la construcción de 
un nexo entre migración, política pública y desarrollo5.

 
La revisión del campo en el contexto latinoamericano

Las remesas en el centro del debate

En la literatura sobre remesas predominan los estudios provenientes del 
campo de la economía, de corte cuantitativo, donde principalmente se 
investiga las remesas en relación a su impacto, tanto macro como micro-
económico en las sociedades de origen y en relación con los flujos, canales 
y costos del envío. Se examinan efectos en las familias receptoras o en el 
capital humano a nivel micro, igual que los efectos macro sobre la balanza 
de pagos, el producto interno bruto, el empleo, y otros. 

5	 Como ya se ha advertido antes, este tercer elemento se analiza en otro artículo del presente volu-
men, a partir del estudio del codesarrollo en la región andina.

 Si bien esta línea que consideramos “dominante” no expresa una posi-
ción unívoca y, más bien, la casuística devela la existencia de efectos con-
tradictorios, el conjunto de estudios tiene varias características distintivas. 
En primer lugar, aplica a las migraciones el análisis costo-beneficio de las 
remesas, es decir, en la medida que las remesas son o no beneficiosas, las 
migraciones se evalúan de la misma manera; y luego, generalmente aísla las 
remesas de otras dimensiones de la migración, así como de otros procesos 
sociales, políticos o culturales de las sociedades de destino y de origen. 

Dentro de esta línea se encuentra dos posiciones. Una de ellas sostiene 
que los beneficios de las remesas superan considerablemente a los costos. 
Otra, más moderada, sopesa costos y beneficios y establece los factores o 
variables de las que depende el resultado (Fajnzylber y López, 2008; Ratha, 
2005).

En segundo lugar, tenemos una línea de trabajos que adoptan una po-
sición crítica respecto de tales afirmaciones, al argumentar que el impacto 
macroeconómico de las remesas ha sido sobredimensionado, en la medida 
en que estos recursos llegan a nuestros países en la forma de pequeñas 
transferencias familiares que no alcanzan sino a paliar los efectos de las 
políticas económicas. 

Esta diferenciación entre el aporte de las remesas para la supervivencia 
familiar y los efectos de las mismas en el desarrollo, así como la relación 
entre los niveles micro y macroeconómico, es fundamental en esta segunda 
línea de estudios. En esta perspectiva, el envío y recepción de remesas se 
enmarca en las condiciones estructurales de los países de origen, de destino 
y del intercambio entre ellos. La visión que resulta de este tipo de análisis ve 
en las remesas una profundización de las relaciones de dependencia entre 
Norte y Sur, y una dinámica inserta en el capitalismo global, que reproduce 
desigualdades y formas de supervivencia precarias tanto para los remitentes 
como para los receptores. Además, desde esta perspectiva se ve los análisis 
sobre los beneficios de las remesas como un discurso con un sesgo ideológico 
(Delgado Wise, Márquez y Rodríguez, 2009; Canales, 2008; Lozano, 2003). 

 Una tercera línea de estudios es aquella que, desde un nivel mesoana-
lítico, se centra en las dimensiones simbólicas, culturales y sociales de las 
remesas. En este grupo, se intenta llevar el análisis más allá de los impactos 
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económicos de las remesas, para entenderlas como parte de un amplio en-
tramado de prácticas sociales que conforman las dinámicas transnacionales 
de la migración. 

El caso mexicano

México se ha constituido en un espacio social privilegiado para la contri-
bución al debate sobre migración y desarrollo. Por un lado, porque existen 
redes y cadenas migratorias hacia Estados Unidos que se remontan al me-
nos cien años atrás y que configuraron varias olas migratorias en este pe-
ríodo histórico. Por otro, porque en la actualidad los impactos de ese flujo 
constante y sostenido de personas se ha traducido en procesos que forman 
parte estructural de la sociedad mexicana, tales como el grave despobla-
miento que aqueja a algunas regiones, o la astronómica cifra de remesas 
proveniente de Estados Unidos6.

Los estudios sobre remesas en México son variados y encajan en las ten-
dencias generales que describimos en párrafos anteriores. En este trabajo 
nos interesa centrarnos en dos tipos de estudios: aquel que evalúa el peso 
y los efectos de las remesas en el desarrollo, y un segundo que analiza las 
relaciones estructurales entre remesas y desarrollo.

En cuanto al primer grupo de estudios, el caso mexicano  –como mu-
chos otros– evidencia que las remesas son mayoritariamente destinadas a 
cubrir las necesidades básicas familiares, y pueden ser importantes para que 
los hogares accedan a un mayor bienestar social en alimentación y servicios 
de salud. Sin embargo, varios de estos estudios también plantean que los 
efectos no son absolutos, en la medida en que la migración estaría generando 
ciertos impactos colaterales sobre el estado de la salud o sobre las expectativas 
y comportamiento frente a la educación de los familiares que permanecen en 
México (Hildebrandt y McKenzie, 2005; McKenzie, 2005; Hanson y Woo-
druff, 2003; Kandel y Kao, 2001; Kanaiaupuni y Donato, 1999). 

6	 Según cifras del Banco de México, en 2005 las remesas de los migrantes mexicanos habrían su-
perado los veinte mil millones de dólares, monto que indica un incremento del cien por ciento 
respecto del valor registrado cinco años antes (Canales, 2006: 171). 

Respecto a la salud, McKenzie (2005) sostiene que las remesas mejoran 
directamente las condiciones de salud de los niños, en la medida en que 
permiten la adquisición de complementos médicos y nutricionales. Así, 
pueden constatarse el aumento de peso al nacer y el descenso de la mortali-
dad infantil. Sin embargo, los niños de hogares migrantes tienen, también, 
menos probabilidades de recibir todas las vacunas recomendadas, y menos 
probabilidades de recibir lactancia materna. Por otro lado, la migración 
puede influir en la salud infantil gracias a la mejora de los conocimientos 
sobre este tema por parte de la madre. 

Los resultados en materia de educación son más complejos y dependen 
del rango de edades analizado. López-Córdova (2005) encuentra que la 
tasa de analfabetismo de niños entre los seis y catorce años se ve significa-
tivamente disminuida. Sin embargo, en lo que concierne a la asistencia a 
la escuela, mientras la proporción de menores de cinco años aumenta sus 
posibilidades de asistir, el impacto de las remesas es más bien insignificante 
entre los menores de seis a catorce años, e incluso negativo entre los ado-
lescentes de 15 a 17 años. En ciertas comunidades de alta incidencia mi-
gratoria, las remesas podrían desalentar la escolaridad de los adolescentes 
para ser destinadas a otros gastos primarios o, en algunos casos, a solventar 
nuevas emigraciones de otros miembros de la familia.

McKenzie sostiene, además, que en lo concerniente a los incentivos 
para la educación, las remesas aumentan significativamente la capacidad 
de los hogares para pagar por la educación de sus miembros. No obstan-
te, existen impactos negativos que pueden explicarse por otros factores: 
en primer lugar, la migración de adolescentes entre los 16 y 18 años que 
abandonan la escuela; y en segundo lugar, la re-escolarización de adoles-
centes que tienen probabilidades de migrar es menor, puesto que tienen 
aspiraciones educativas más bajas.

En lo que concierne a la pobreza y la marginalidad, los estudios concuer-
dan en que las remesas, en la medida en que no están destinadas a las familias 
más pobres, tienen muy pocos efectos en la reducción de los índices de la 
pobreza. El trabajo de McKenzie da más luces al respecto, pues utilizando 
una variable que cuantifica las redes migratorias de una comunidad, encuen-
tra que las redes afectan directamente la selección de los migrantes de dos 
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modos: en primer lugar, aumentando la liquidez financiera para afrontar los 
costos que supone la partida de una persona a Estados Unidos; y en segundo, 
disminuyendo los costos de la migración, y por ende la ganancia neta de los 
hogares, con lo que se incrementa el incentivo para migrar. 

Es así que, en cuanto al tema de la desigualdad en las comunidades de 
origen, se concluye que las redes migratorias extensas suponen una proba-
bilidad más alta de migración para los hogares más pobres. En este caso, 
las remesas tienden a un efecto de reducción de las desigualdades. Por el 
contrario, los migrantes de comunidades con redes migratorias pequeñas 
tienden a provenir de hogares con más recursos, y en tal sentido las remesas 
que envían actúan incrementando las desigualdades.

En las investigaciones sobre el impacto de las remesas en el desarrollo, 
se evidencia frecuentemente un análisis bajo la lógica de balances costo-
beneficio. Junto a esto, se puede observar la tendencia de los estudios a ge-
neralizar conclusiones basados en estudios micro, limitados generalmente a 
los hogares de migrantes (Márquez, 2010). En general, la tendencia ha sido 
concluir que las remesas tienen un impacto débil o nulo sobre el desarrollo, 
pues estas no son invertidas en producción sino en el consumo corriente7.

Sin embargo, ya desde la década de 1990, otros estudios plantean que 
existen relaciones más complejas entre las remesas y el desarrollo local. 
Tal es el caso del trabajo de Durand, Parrado y Massey (1996), quienes 
encuentran que los impactos de las remesas sobre la economía de las loca-
lidades se pueden ubicar más allá de las mejoras en ciertas variables indivi-
duales o de los hogares pues las actividades catalogadas como “consumo” 
logran efectos multiplicadores en las economías locales. 

En relación a la producción y el papel de los “migradólares” en la eco-
nomía mexicana, los autores señalan dos efectos fundamentales. Primero, 
la inversión directa de las remesas. Si bien el porcentaje de las remesas 
destinado a la inversión económica es considerablemente menor que aquel 
que se utiliza en el consumo directo, el primero no representa una cifra 
desestimable8. El segundo efecto es indirecto, ya que mediante el gasto 

7	 Como veremos más adelante, los estudios en Ecuador y la región andina llegan a conclusiones similares.
8	 Para el año 1996, cuando se publicó el estudio, se estimaba que un total de 84 millones de dólares 

eran invertidos anualmente en actividades de negocios como consecuencia directa de las remesas.

en el consumo se incrementa la demanda de bienes y servicios, y a su vez 
se estimula la producción, lo cual está acompañado por el aumento de la 
inversión en equipamientos, plantas y empleos, con el propósito de captar 
el consumo de la demanda creciente.

Esta perspectiva apuntó a cuestionar visiones económicas más clásicas, 
para ofrecer un análisis donde se articulaban las preocupaciones por los 
efectos de las remesas en el desarrollo con una lectura sociológica de es-
tas transferencias en tanto enmarcadas en una serie de prácticas sociales 
y culturales. Así, por ejemplo, los autores exploraron cómo el alto nivel 
de consumo y de gasto de los migrantes en las fiestas del pueblo lograba 
movilizar la producción de bienes y servicios locales, tales como comidas y 
bebidas, bandas de música, etc. De este modo, se debatía la noción de que 
el impacto positivo de las remesas en el desarrollo debería darse por la fór-
mula del ahorro, la inversión y los adelantos en la productividad (Durand, 
Parrado y Massey, 1996). 

Por otra parte, los autores reconocen que la crítica a los efectos para 
el desarrollo puede sostenerse sobre el hecho de que los beneficios de las 
remesas son distribuidos de manera desigual. Según las estimaciones que 
se manejan en el artículo, los beneficiarios de las remesas en México son 
principalmente trabajadores calificados y capitalistas de las ciudades. Y en 
relación a las remesas que llegan a las zonas rurales más pobres, puede 
igualmente identificarse patrones de dependencia vinculados al desarrollo. 
Pero pese a las desiguales formas de impacto y de distribución de las reme-
sas en México, los autores concluyen que estas contribuyen al desarrollo 
económico, ya sea como capital de inversión o mediante los efectos multi-
plicadores que generan.

Una tercera postura la representan los estudios que cuestionan la capa-
cidad de las remesas para reducir la pobreza o generar desarrollo (Márquez, 
2010; Canales, 2006 y 2008; Delgado Wise y Márquez, 2007). El trabajo 
de Canales (2006), por ejemplo, plantea que el notable incremento de 
las remesas en la región latinoamericana en la última década ha motivado 
ciertas expectativas sobre esta fuente de divisas como un potencial “instru-
mento que podría contribuir a la reducción de la pobreza y al desarrollo de 
los países de origen de la migración internacional” (Canales, 2006: 172). 
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Sin embargo, Canales enfatiza en que existen cuestionamientos a las ba-
ses conceptuales y metodológicas de estos enfoques. En primer lugar, este 
autor identifica que la base de este discurso radicaría en incluir las remesas 
como parte de un conjunto de capitales o “activos” (assets) de los que dis-
ponen los migrantes y que les permitirían superar la vulnerabilidad aun 
bajo condiciones estructurales adversas.

Tal discurso, según Canales, forma parte de un conjunto de princi-
pios sobre el desarrollo surgidos en la década de 1990, que promulgan la 
liberalización de los mercados y la flexibilización de las regulaciones, en 
un retroceso del Estado como garante del desarrollo. En ese contexto, se 
plantea que la pobreza puede ser superada de manera individual, o por ini-
ciativa propia; sin la intervención del Estado, excepto en cuanto se refiere a 
enseñar a la población que recibe remesas a manejar “correctamente” estos 
recursos (Canales, 2006: 175). 

Al examinar los estudios que se elaboran bajo esta perspectiva, Cana-
les encuentra cuatro niveles en los cuales se ha planteado que las remesas 
pueden promover el desarrollo: inversión productiva, desigualdad social, 
estabilidad macroeconómica y acceso de los migrantes al sistema bancario. 

Frente a las posibilidades que se atribuye al papel de las remesas en estas 
áreas, el autor plantea que las remesas son un “fondo salarial” que proviene 
del trabajo de los migrantes, y como tal, es entendible que se destine al 
consumo y a la reproducción material de las familias. 

El autor explica que si bien a nivel macro el volumen de las remesas es 
muy extenso, el promedio del monto mensual por transferencia es tan bajo 
que no genera cambios sostenibles en la situación familiar en relación con la 
reducción de la pobreza o el incremento en capacidades de movilidad social, 
sino que apenas genera un pequeño impacto en el presupuesto de los hoga-
res. De manera similar, el autor argumenta que aun cuando este dinero es 
invertido en proyectos productivos, el alcance de estos es acotado, dado que 
se trata de pequeños negocios o empresas que “se ubican más en el plano de 
las estrategias de supervivencia familiar que en el de las dinámicas del merca-
do” (Canales, 2006: 178). 

Por último, en cuanto al papel estabilizador que se le atribuye a las 
remesas en las economías nacionales, Canales plantea que estos recursos 

son el resultado de una inserción precaria y vulnerable de los migrantes 
en la economía internacional, y asimismo, tienen la capacidad de paliar 
el empobrecimiento de la población que recibe remesas en origen; todo 
lo cual es efecto de las políticas de ajuste estructural implantadas en los 
últimos años. Por lo tanto, quienes asumirían los costos de estas políticas 
serían los propios migrantes, es decir, precisamente aquella población 
que fue afectada por políticas económicas de liberalización de los merca-
dos. De tal manera que adjudicar a las remesas la función de estabilizar 
las economías nacionales implicaría un argumento político perverso (Ca-
nales, 2006: 178). 

Más allá del discurso político sobre las remesas  –proyectado hacia el 
plano económico desde los estudios del Banco Mundial y el Fondo Mo-
netario Internacional, de acuerdo con Canales–, este autor propone que 
la conceptualización de las remesas respecto de su papel macroeconómico 
presenta errores que terminan por distorsionar el análisis sobre su potencial 
para estimular el desarrollo. 

En cuanto a esto último, el trabajo analiza tres aspectos para dimen-
sionar el impacto macroeconómico de las remesas: su importancia cuanti-
tativa frente a otras variables macroeconómicas, su papel en la generación 
de divisas, y los ciclos y tendencias que exhiben las remesas en los últimos 
25 años. A partir del análisis de los datos que arrojan estas tres categorías, 
Canales concluye que las remesas no presentan la dinámica de un fondo 
de ahorro o inversión, sino la de un ingreso familiar. Como tal, la función 
que desempeñan es la de compensar los efectos negativos de la economía 
nacional sobre las familias. 

Por último, cabe abordar otro nivel de análisis sobre las remesas en Mé-
xico: su tratamiento como discurso político. En una línea similar a la plan-
teada por la economía política de las migraciones, el trabajo de Fernando 
Lozano (2003) y otros autores (Lozano y Olivera, 2007) toma las remesas 
como el centro de un despliegue discursivo, en torno al cual disputan di-
versos actores, y concomitantemente, en torno al cual se crean campos de 
acción que resultan en políticas sobre las remesas. 

Uno de los planteamientos principales de Lozano sostiene que al cre-
ciente volumen de remesas durante la década de 1990 e inicios de 2000, le 
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acompaña un posicionamiento cada vez más central de este tema en el de-
bate público mexicano (Lozano, 2003). El autor toma el caso del presidente 
Vicente Fox para analizar cómo los discursos gubernamentales sobre remesas 
en los países de origen sufren una transformación en el período de tiempo 
mencionado, de modo que se deja atrás las nociones estructuralistas de la mi-
gración como un drenaje de mano de obra, y se adopta un discurso que ce-
lebra las remesas y su aporte a la economía local y nacional (Lozano, 2003). 

En un contexto en el cual, según el autor, el flujo de remesas ha ten-
dido a estabilizarse y crecer consistentemente, mientras se incrementan 
los servicios de transferencia formales y disminuyen los costos del envío, 
los gobiernos y organismos internacionales han prestado una atención sin 
precedentes a las remesas. 

En este sentido, se ha creado varios tipos de mecanismos para orientar 
las remesas hacia diferentes objetivos: estímulos para la inversión produc-
tiva en el espacio nacional, instituciones para proteger las remesas  –y, fre-
cuentemente, también a quienes las envían–, y operaciones financieras que 
permiten a los países con alta recepción de remesas emplear estos fondos de 
futura transferencia como garantía para créditos internacionales (Lozano, 
2003; ver también Guarnizo, 2004). 

Por lo tanto, las remesas, más allá del tipo de impactos que puedan 
generar en el ámbito económico, se han convertido en un objeto político. 
No solamente han sido posicionadas en el centro del debate, sino también 
como objetivo de políticas de intervención sobre la migración, las mismas 
que frecuentemente suponen intentos de apropiación de este fenómeno 
para fines de los Estados9. 

Por lo tanto, el caso mexicano permite ver cómo las remesas, lejos de ser 
un fenómeno neutral, están sujetas a análisis con supuestos, definiciones y 
conclusiones opuestas. Según Lozano y Olivera (2007), esto ha conducido 
a crear posiciones dicotómicas sobre el tema, que frecuentemente impi-

9	 Al respecto, Lozano advierte que:
	 Son solo los migrantes y sus familiares los que tienen el derecho a decidir sobre el destino de estos recursos. 

Los dueños de este dinero son los migrantes y no el Gobierno. El simple hecho de enviar dinero desde 
el exterior es, por sí mismo, una contribución al desarrollo del país, sin embargo, hay quienes se sienten 
con derecho de decir en qué se debe gastar o invertir ese dinero, sin que necesariamente coincida con los 
intereses de los que lo generan (Lozano, 2003: 6).

den mirar que las remesas tienen efectos tanto positivos como negativos. 
De este modo, los autores plantean que lo importante es mostrar que los 
impactos de las remesas son desiguales y heterogéneos a través del tiempo, 
y en dependencia de los contextos nacionales, regionales y locales, como 
también de los tipos de hogares receptores. 

En el apartado que sigue revisaremos y discutiremos las tendencias del 
debate sobre remesas en otro circuito migratorio importante: el de la emi-
gración andina hacia Estados Unidos y Europa. Se evidenciarán ciertas 
tendencias similares a las encontradas en los estudios sobre el caso mexi-
cano, pero esta literatura también explora otros ámbitos, tales como las 
dinámicas sociales y culturales que acompañan a las remesas. 

La región andina

En cuanto a la región andina, la mayor parte de estudios sobre el tema po-
dría dividirse en dos enfoques diferentes: el primero se centra en el impacto 
de las remesas sobre la economía familiar, y a partir de allí se preguntan si 
estas constituyen un aporte al desarrollo. Como se expone más adelante, 
esta pregunta no siempre tiene una respuesta positiva, o al menos es mati-
zada por las desigualdades que condicionan el envío, recepción, distribu-
ción y uso de las remesas en el contexto andino.

El segundo enfoque, por otra parte, aborda los distintos tipos de intercam-
bios que se dan en torno a las migraciones, situando las remesas como uno de 
ellos y destacando, a partir de allí, la importancia de las redes y vínculos que 
estas sostienen. Es decir, asienta su anáisis en una perspectiva transnacional.

En el primer tipo de estudios hay algunos autores que destacan a las 
remesas por su volumen respecto de la economía nacional, lo cual señalaría 
su potencial para impulsar el desarrollo (Abusada y Pastor, 2008; Gómez-
Schlaikier, 2008). Un grupo más amplio de autores resalta los beneficios que 
traerían las remesas, pero matizan la capacidad de estas de convertirse en un 
mecanismo nacional de desarrollo. Así, señalan que su impacto se da a corto 
plazo, porque estos fondos permiten a las familias solucionar las necesidades 
básicas que no son suplidas por el Estado, debido al déficit en su cobertura 
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social; o, en otros casos, a largo plazo, cuando posibilitan la inversión (Var-
gas, 2007; Loveday, Molina y Rueda, 2005; Baldivia, 2002). Junto a esto, 
se comprueba que las remesas benefician de manera desigual a las familias, 
pues son mayores y más efectivas a medida que la familia tiene una posición 
socioeconómica relativamente mejor (Nogales y Foronda, 2011).

También desde una perspectiva clásica en el campo de la economía, 
algunos estudios matizan el papel “positivo” que se ha dado a la acción 
transnacional de los migrantes, y particularmente a las remesas, en el de-
sarrollo de los países de origen, a través de un análisis costo-beneficio de 
estas transferencias económicas (Khoudour-Castéras, 2007; Acosta, López 
y Villamar, 2005; Loveday, Molina y Rueda, 2005; Altamirano, 2004). 

En el estudio de Altamirano sobre Perú (2004), entre los beneficios de 
la migración se cuenta la propagación de la cultura peruana alrededor del 
mundo, las remesas y el retorno de personal calificado; factores que permi-
tirían ver la migración como una inversión. En contraste, según el autor, 
los costos de la migración se ven en la pérdida de capital humano y en 
los efectos de la migración sobre dinámicas socio-afectivas, concretamente 
aquellas que tienen lugar en la familia. Desde un enfoque transnacional, el 
estudio de Altamirano se ocupa, al mismo tiempo, de identificar algunos 
costos y beneficios generados por la migración en los países de destino. 
Mientras que el costo principal constituiría el uso de los servicios públicos 
por parte de la población migrante; el mayor beneficio sería la contribu-
ción de los migrantes a la economía de estos países en tanto fuerza laboral. 

Para el caso colombiano, Khoudour-Cásteras (2007) analiza en detalle 
los diferentes impactos que han tenido las remesas, tanto en lo económico 
como en lo social, y busca también recalcar sus riesgos potenciales a largo 
plazo. A partir de este análisis, el autor señala que las políticas públicas no 
pueden dirigirse exclusivamente a aprovechar las remesas, sino que deben 
apuntar a crear otras opciones de desarrollo y a reducir la dependencia de 
la economía colombiana respecto a estas. 

Para el autor, en este sentido se puede hablar de efectos perversos de la 
migración, que darían lugar a “trampas de pobreza”, es decir que las fallas 
de las políticas económicas y sociales se traducen en un aumento de las 
salidas hacia los países industrializados; lo que, a su vez, hace que las auto-

ridades públicas tengan una necesidad menos apremiante de llevar a cabo 
las reformas necesarias para salir del subdesarrollo.

Una perspectiva similar se encuentra en el trabajo de Guarnizo 
(2006), quien analiza la política migratoria colombiana hacia los migran-
tes en el exterior construida en la década de 2000. El autor argumenta 
que las motivaciones que impulsaron al Estado colombiano a desarrollar 
políticas de vinculación con sus emigrantes tienen relación tanto con el 
potencial económico de las remesas como con un interés en mantener 
la migración, en tanto proceso social que funcionaría como “válvula de 
escape” de posibles presiones sociales que se generarían si la población 
no contara con salir del país entre sus estrategias de búsqueda de mejores 
condiciones de vida. 

Como lo examinamos más en detalle más abajo, en Ecuador, autores 
como Acosta, López y Villamar (2005; 2006) dejan claro que las remesas, 
más que potenciales impulsoras del desarrollo, son el factor clave que per-
mite el sostenimiento de la dolarización (en el período analizado). En un 
nivel micro, además, los autores evidencian cómo las familias emplean el 
dinero de las remesas primordialmente en los rubros que cubren necesida-
des básicas que el Estado no garantiza. 

Además, en lugar de presentar como unívocamente positiva la mayor 
capacidad de consumo de los migrantes y sus familias, los autores toman en 
consideración el hecho de que tal aumento en el consumo y en la circula-
ción constituye un beneficio para los sectores más poderosos de la economía, 
tales como la banca, los importadores de bienes de consumo y las empresas 
remesadoras legales o ilegales. En ese sentido, Acosta, López y Villamar plan-
tean que si bien las remesas reducen los niveles de pobreza en las familias 
receptoras, estas no constituirán un aporte al desarrollo mientras no exista un 
entorno macroeconómico que estimule la producción y el empleo. 

Los argumentos de estos autores muestran conclusiones similares a 
aquellas efectuadas para el caso mexicano: la constatación de que las re-
mesas son, para muchos países, una parte significativa del PIB, además de 
importantes para la supervivencia de las familias; esto no necesariamente se 
traduce en la fórmula simplista que equipara mayores ingresos con mayor 
desarrollo.
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Por otra parte se encuentra la segunda línea de estudios, que se concen-
tra en destacar la importancia de redes, prácticas e instituciones sociales en 
origen, en la medida en que sin estos soportes sociales no podrían existir 
remesas u otros tipos de intercambio entre los migrantes y las localidades 
de origen. 

Ello muestra la necesidad de ampliar la perspectiva de análisis, particu-
larmente tomando en cuenta que la naturaleza de los vínculos transnacio-
nales entre los migrantes no está regulada por una lógica de mercado, lo 
cual se hace extensivo a las remesas.

 Es decir que si bien las remesas forman parte de una serie de estrategias 
de subsistencia, desplegadas por la población ante condiciones estructura-
les y políticas macroeconómicas que generan empobrecimiento y precari-
zación de la vida social, estas transferencias monetarias revelan, además, 
la reconfiguración de lógicas económicas diversas activadas por los lazos 
sociales que se reproducen en contextos migratorios. 

En este marco de análisis encontramos, por ejemplo, el estudio de 
Aspilcueta (2007) sobre un mercado en Lima, Perú, donde el autor iden-
tifica la convivencia de relaciones de competencia y de cooperación entre 
migrantes que han establecido microempresas. En la misma línea, Parella 
y Cavalcanti (2007) enfatizan en situar las remesas como una evidencia 
más  –entre otras– de la creación de espacios sociales transnacionales. En 
ese sentido, sostienen que no se puede otorgar un sentido unívoco a las 
remesas, ya que sus impactos están relacionados con otro tipo de transfe-
rencias, en el nivel de valores, estilos de vida, pautas de comportamiento y 
capital social; es decir, aquellos intercambios denominados ya “remesas so-
ciales” por otros autores en el campo de los estudios del transnacionalismo. 

Desde esta perspectiva, la contribución de la migración al desarrollo se 
situaría más allá de las remesas, y radicaría, más bien, en ver a los vínculos 
que establecen los migrantes con origen como una forma de capital social 
generado por estos (Roncken et al., 2008; De la Torre, 2004). 

Remesas y pobreza en Ecuador: una relación distante

Al igual que en los otros países, en el caso del Ecuador la constitución del 
campo de la migración internacional y el desarrollo se inició fundamental-
mente alrededor del estudio de las remesas. Podemos ensayar una clasifica-
ción de los estudios en función de su concepción de las remesas, por un lado, 
y de su impacto, por otro. Respecto a cómo se entienden las remesas encon-
tramos trabajos que las conciben como mecanismos de reproducción social, 
como símbolos de estatus social o como canales de desarrollo. En relación a 
lo segundo encontramos estudios que se centran en los impactos que sobre la 
macroeconomía han tenido las remesas  –la inflación, el empleo, el mercado 
laboral, la pobreza– y también sus efectos micros en los hogares, en cuyo caso 
el debate se da, sobre todo, en torno a los procesos de acceso, uso y control 
de las remesas por parte de los diferentes actores involucrados. En este grupo, 
los estudios enfatizan en las diferencias de género y generacionales, y en el 
significado social y cultural de las remesas para las comunidades locales.

En cuanto al interés académico por las remesas, observamos que pri-
man los estudios desde la economía y, aunque en menor volumen, también 
encontramos investigaciones antropológicas y sociológicas. Tal como en el 
caso mexicano, a continuación se evidenciará que la disciplina no implica 
necesariamente una perspectiva o interpretación única de las remesas. 

Los estudios económicos de las remesas

Podemos dividir los estudios económicos entre aquellos que se concen-
tran en los impactos macroeconómicos (Olivié, Ponce y Onofa, 2008; 
UNICEF, 2006; Acosta, López y Villamar, 2005 y 2006; Mora, 2005; 
Sánchez, 2004) y aquellos que apuntan a mirar repercusiones a nivel de 
las economías locales o las familias (Olivié, Ponce y Onofa, 2008; Acosta 
y Egüez, 2006; UNICEF, 2006; Cabannes, 2004). En ambos casos las 
preguntas que guían estos trabajos se dirigen a corroborar si efectivamente 
la migración está mitigando la pobreza o si ha resultado beneficiosa para la 
dinamización de la economía.
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Como ya indicamos en la sección anterior, a pesar de su diversidad, 
estos trabajos son escépticos respecto a la sustentabilidad de las remesas en 
el mediano y largo plazo. Se subraya que las remesas no son eternas, tienen 
ciclos, no favorecen consumos de inversión, tienden a promover compor-
tamientos rentistas que sustentan el consumo en una fuente externa de 
recursos, no llegan a los sectores más pobres de la población, y, por tanto, 
estimularían la ampliación de brechas de desigualdad. En definitiva, se 
sostiene que las remesas han tenido un impacto muy importante en la eco-
nomía del país pero que no han logrado activar el desarrollo, “en el mejor 
de los casos lo que ha habido es una activación económica pero vulnerable, 
que ha evitado principalmente el empobrecimiento de las familias” (Sán-
chez, 2004: 59).

Respecto a los impactos macroeconómicos, los estudios coinciden en 
señalar el papel de las remesas al sostener la dolarización, dotando a la 
economía de liquidez. Su acelerado crecimiento en los últimos años ha 
sido superior al del sector agropecuario y presenta una ventaja frente al 
petróleo, pues es un ingreso menos fluctuante (UNICEF, 2006). Así, las 
remesas constituyen un contrapeso importante del déficit y volatilidad de 
la balanza de pagos, “apoyando la frágil sostenibilidad del modelo de desa-
rrollo aperturista y del sistema de dolarización” (Sánchez, 2004: 52). Esta 
mayor liquidez también impactó en el consumo. Se sostiene que las reme-
sas han alentado su incremento, sobre todo respecto a productos importa-
dos, como electrodomésticos, equipos de computación y ropa. Asimismo, 
se perciben efectos inflacionarios y, en general, un encarecimiento de las 
condiciones de vida en zonas con fuerte emigración (UNICEF, 2006; Ca-
bannes, 2004). Estos efectos, sin embargo, han tendido a disminuir con el 
crecimiento económico en el país de los últimos años.

Respecto a la desigualdad, el estudio de Olivié, Ponce y Onofa (2008), 
que busca identificar el efecto de las remesas en los niveles de pobreza y 
desigualdad, no encuentra un impacto significativo en los niveles de po-
breza pero sí un efecto negativo, aunque moderado, en la equidad en la 
distribución de la renta. Esta relación se pone en duda en otro trabajo más 
reciente, donde, más bien, se hace un llamado a revisar el impacto de las 
remesas sobre la desigualdad (Ponce y Vos, 2012).

En cuanto al mercado laboral, de acuerdo a Sánchez (2004), la emigra-
ción y las remesas habrían generado varios efectos, tales como una disminu-
ción de la participación de los receptores de remesas en el mercado laboral, 
y en ciertas zonas, una disminución del desempleo. En el sur del país, por 
ejemplo, incluso se detectó una escasez de mano de obra en algunas activi-
dades, que a su vez están siendo remplazadas con migración interna o inmi-
gración fronteriza de Perú y Colombia (Sánchez, 2004; Cabannes, 2004). 

La relación entre remesas y disminución de la pobreza ha sido cuestio-
nada y complejizada en los estudios. Al respecto, se plantean dos conside-
raciones fundamentales: por un lado, se sabe que no han emigrado los más 
pobres, por lo que la incidencia de las remesas en este sector de la pobla-
ción es débil. Por otro lado, si por mitigación de la pobreza entendemos 
el incremento del ingreso familiar debido a las remesas, efectivamente los 
datos muestran que en el caso de Quito al menos, las familias, gracias a 
las remesas, superan el costo de la canasta básica. Sin embargo, la pobreza, 
como sabemos, no solo se explica por falta de ingreso, sino que implica una 
serie de variables relacionadas con estructura del consumo, tipo de vivien-
da, acceso a servicios básicos, educación y muchos más. Es decir, entramos 
en un terreno más complejo, donde analizar de qué manera las remesas y la 
migración permiten efectivamente ampliar las capacidades de la gente para 
salir de la pobreza (UNICEF, 2006: 43). En definitiva, todavía prevalecen 
muchas dudas y al momento no se cuenta con estudios más profundos, 
longitudinales y multivariados que ofrezcan una interpetación adecuada 
de esta relación entre migración y pobreza. 

Impactos en las economías locales

Si bien existen todavía muy pocos estudios en relación con este tema, en 
general, estos resaltan procesos de diferenciación económica. La mayoría 
muestra que las remesas benefician a sectores de intermediarios más que 
a sectores productivos. Para Cabannes (2004), los principales beneficia-
rios en cantones de la provincia de Azuay suelen ser las agencias de viajes 
y los coyotes. Asimismo, las transferencias van hacia la compra de bienes 
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suntuarios, por lo general no producidos en Ecuador. Por estas razones 
se afirma que el tejido productivo local no se beneficia sino de manera 
muy limitada. “Estos productos no resuelven las necesidades básicas de las 
familias pobres de los emigrantes, en cambio, generan nuevos patrones de 
consumo, sin resolver los problemas estructurales de la pobreza local, que 
motivó la emigración” (Cabannes, 2004: 4). Argumento que, como vimos 
anteriormente, es frecuente encontrar en otros casos de América Latina.

Junto a esto, el crecimiento de la inflación y del costo de la mano de 
obra afecta de manera especial a las familias que no cuentan con un parien-
te emigrante, por lo que se producen procesos de diferenciación económi-
ca y social pronunciados. Este es un fenómeno que ha sido observado en 
diversos análisis, sobre todo a nivel rural, tanto en Ecuador como en otros 
países (Stefoni et al., 2010; Jokisch, 2002). 

El estudio de Acosta y Egüez (2006) sobre la región de Catamayo en la 
provincia de Loja muestra, igualmente, que las remesas han incidido en el 
alza de los precios, el encarecimiento del nivel de vida y la generación de 
una brecha entre receptores y no receptores. Además, el trabajo indica que 
los sistemas de crédito locales son incompatibles con las condiciones de los 
receptores de remesas. Existe la percepción generalizada de que los requi-
sitos que se exigen son imposibles de cumplir. Pero por otro lado, también 
demuestran que las remesas han incidido positivamente en el acceso a la 
educación de los niños, no así en la salud, pues estas son utilizadas en 
gastos de emergencias pero no en mejorar la prevención (Acosta y Egüez, 
2006). Nasser Rebai (2012), por su parte, analiza la relación entre migra-
ción, pluriactividad y recomposición territorial en una zona del Azuay, 
y encuentra que la experiencia migratoria trae consigo fuertes procesos 
de diferenciación social, pero además afecta la composición misma de los 
sistemas productivos, y produce una diversificación de las actividades en 
el medio rural. También muestra cómo estos cambios a nivel productivo 
se relacionan con posicionamientos políticos importantes de los antiguos 
migrantes, en un juego de poder que tiende a modificar las dinámicas po-
líticas de estos sectores rurales. Estos análisis ofrecen, por tanto, muchas 
pistas para analizar la reconfiguración de los territorios y del poder local a 
partir de la migración, y no solamente su reconversión económica.

Los análisis sociales y culturales de las remesas

Los trabajos de Wamsley (2001), Herrera (2006) y muchas de las sistemati-
zaciones realizadas en el marco del proyecto liderado por el grupo Chorlaví 
en diversos territorios rurales de América Latina10, entre ellos tres estudios 
sobre Ecuador, convergen en que el impacto de las remesas ha derivado 
en procesos de diferenciación social, pues subrayan el papel de las remesas 
como canalizadores de determinado estatus social. Por otra parte, una mo-
tivación económica puede transformarse en un elemento más bien de pres-
tigio, así, por ejemplo, la inversión en tierra ya no es un objetivo económico 
sino simbólico11. Por otro lado, el dinero de la migración, los “migradóla-
res”, pueden significar una forma de “igualación”, de romper las jerarquías 
sociales, por ejemplo, entre hacendados y trabajadores, en zonas rurales y 
tradicionalmente estructuradas en torno a jerarquías muy marcadas.

Respecto a las diferencias de género, este ha sido un tema presente en 
varios estudios en América Latina, especialmente liderados por los trabajos 
de INSTRAW (2008). En el caso ecuatoriano, un estudio realizado en 
2002 en la zona sur del país encontró diferencias importantes entre hom-
bres y mujeres en el tipo de inversión que se realiza con las remesas. Así, 
se encontró una polarizacion entre los hombres urbanos, que eran el grupo 
con más posibilidades de inversión de las remesas tanto en negocios como 
en la compra de terrenos; mientras que en el polo opuesto, con menores po-
sibilidades de inversión estaban las mujeres rurales. Estas usaban los montos 
enviados para cubrir la subsistencia y el consumo cotidiano (Herrera, 2006). 
Pero además se presentaban otras diferencias respecto al ciclo de las familias. 
Así, en el primer caso, se trata de familias con activos que tienen cubiertas 
sus necesidades de reproducción y por tanto pueden invertir las remesas. En 
la mayoría de casos son hijos o padres de la persona migrante.

10	 Proyecto “La migración internacional y el desarrollo de territorios rurales pobres en América 
Latina y el Caribe”. Grupo Chorlaví, Red RIMISP. Para una sistematización de resultados, ver 
Carolina Stefoni et al. (2010).

11	 Este es un tema ampliamente desarrollado, también, por Liliana Rivera (2004) en México, con 
base en el concepto de circuitos migratorios trasnacionales a través de los cuales circulan bienes 
simbólicos y culturales.
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En cambio, las mujeres rurales presentaron muy pocas inversiones pro-
ductivas. Se encontró una baja reinversión en tierras o recursos para la agri-
cultura, pero se constató que los hogares rurales siguen manteniendo esta 
actividad como fuente de subsistencia. Esto puede tener varias explicacio-
nes. Por un lado, efectivamente las remesas que reciben estas familias no al-
canzan para invertir en activos, y, por otro, las mujeres no son las encargadas 
de realizar ese tipo de inversiones. Esta segunda posibilidad fue estudiada 
al analizar la forma en que se administran las remesas a nivel intrafamiliar. 
Herrera (2006) también encuentra que las mujeres tienden a enviar menos 
remesas colectivas y, más bien, orientan los envíos a sus familiares y espe-
cialmente a sus hijos. Los hombres también envían remesas a sus familiares, 
pero son más proclives a enviar aportes para obras sociales de sus comunida-
des. En el trabajo se concluye que estas diferencias entre hombres y mujeres 
reflejan una materialización distinta del prestigio social, relacionada con 
el género: mientras los varones buscan legitimidad social en los espacios 
públicos, las mujeres canalizan sus mensajes de éxito a través de sus hijos. 

Otros estudios han subrayado que detrás de las remesas existen ló-
gicas extraeconómicas, relacionadas con el prestigio, la reafirmación 
identitaria y la movilidad social. Además de las contribuciones efectivas 
al desarrollo de las comunidades, a través de apoyos a infraestructura, 
son sobre todo las manifestaciones culturales donde se pone en juego la 
reproducción del prestigio social de los miembros de una comunidad, 
presentes o ausentes, las que son apoyadas por los migrantes. Jesús Sanz 
(2009) por ejemplo, encuentra que los significados sociales y culturales 
del envío de remesas están relacionados con un compromiso moral de 
“cumplir” con la familia, y reproducen en el imaginario de la gente el 
rol masculino de proveedor de los varones. Asimismo, “hacer cosas [por 
alguien]” se relaciona con dar cuenta públicamente de la forma en que 
se ha empleado el dinero conseguido como migrante. Las remesas son, 
entonces, un referente de éxito o fracaso que debe mostrarse públicamen-
te. Esta línea de trabajo se dirige a ver las remesas no solamente como 
flujos financieros, sino como el resultado de negociaciones entre redes 
que vinculan a la diáspora con el país de origen, y no tiene los mismos 
significados en distintos lugares y momentos.

En definitiva, las remesas han significado una entrada limitada para 
mirar la relación entre migración y desarrollo. Muchos estudios, tanto en 
México como en la región andina, han desmitificado la relación inmediata 
y unilinear entre remesas, combate a la pobreza y desarrollo. Sin embargo, 
en tanto vínculos transnacionales, las remesas también han representado 
ventanas importantes a través de las cuales se ha empezado a analizar otros 
procesos, que hablan de transformaciones sociales y económicas importan-
tes y de desigualdades emergentes. 

Los migrantes como agentes de desarrollo

Una segunda dimensión, presente en el debate sobre la relación entre mi-
gración y desarrollo de manera más reciente, es aquella que corresponde 
a la identificación de las prácticas transnacionales de los migrantes como 
formas de promover el desarrollo. Esta perspectiva plantea que los migran-
tes han acumulado formas de capital cultural y social que, al difundirse a 
través de intercambios transnacionales en el nivel familiar, comunitario u 
organizativo, generan “efectos multiplicadores”, y de esta forma estarían 
construyendo posibilidades de desarrollo en la sociedad de origen (los efec-
tos en destino son menos tomados en cuenta). 

La aproximación a esta problemática en particular constituye una 
perspectiva de análisis distinta de aquella centrada en encontrar las rela-
ciones entre remesas y desarrollo, en la medida en que se toma en consi-
deración el amplio abanico de intercambios posibles entre los migrantes 
y su contexto social de referencia en origen y destino  –intercambios tales 
como información y conocimientos, manifestaciones culturales, y otras 
no materiales.

En el caso de México, la figura del migrante ha comenzado a identi-
ficarse como un actor central en las estrategias de desarrollo local en sus 
comunidades de origen. Los trabajos realizados sobre Zacatecas12, por 
ejemplo, muestran cómo se configura una relación dialéctica entre estruc-

12	 Zacatecas se erige como una de las zonas de más alto índice migratorio, y una de las principales 
regiones constructoras del circuito migratorio México-Estados Unidos.
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tura económica local y migración internacional, que marca en un inicio 
la tendencia migratoria de la región. Esta relación dialéctica pasa por las 
condiciones estructurales que marcan a México como un país inserto en el 
capitalismo global a través de la exportación de mano de obra; lo cual, no 
obstante, se conjuga con las dinámicas transnacionales que han adquirido 
las poblaciones a lo largo de los procesos migratorios, que son, precisa-
mente, la base de un potencial social transformador (Delgado Wise et al., 
2004). Los autores identifican un rasgo fundamental en la población zaca-
tecana: su perfil transnacional. En efecto, las organizaciones de migrantes 
zacatecanos en Estados Unidos son de las más antiguas en ese país, y los 
migrantes aparecen como sujetos activos en la escena regional gracias a las 
actividades que impulsan desde el extranjero. Estas organizaciones apare-
cieron como grupos de carácter cultural-altruista para ayudar a compatrio-
tas en dificultad, para luego orientarse progresivamente hacia la realización 
de obras públicas en las comunidades de origen, que complementan o 
reemplazan las obras de un Estado relativamente ausente.

En este impulso venido de las organizaciones zacatecanas en Estados 
Unidos se esboza la figura del sujeto migrante organizado, que para los 
autores representa una posibilidad concreta de otro modo de desarrollo 
local. Este “nuevo sujeto social transnacional del desarrollo” tiene a su 
favor su capacidad de gestionar recursos, de proponer vías de desarro-
llo alternativo, de implicarse en la supervisión de las obras, además de 
contar con un liderazgo reconocido, un voluntarismo real y un creciente 
activismo político.

Este proceso social, que se ha denominado empoderamiento binacio-
nal del migrante (García Zamora, 2003), aparece como una vía a explo-
tar para crear modelos de desarrollo que no se limiten a la realización de 
obras públicas que garanticen cierto bienestar a la población. Se trataría, 
como proponen los autores, de aprovechar las redes existentes y construir 
cadenas empresariales y productivas que puedan ponerse en marcha con el 
concurso de los actores locales y de los migrantes, aprovechando las expe-
riencias y capitales de estos últimos.

En la región andina, los estudios que identifican a los migrantes como 
potenciales agentes de desarrollo presentan distintos enfoques. Encontra-

mos, así, planteamientos en una línea más clásica en su concepción del 
desarrollo, que, al igual que en el tema de las remesas, establecen su aná-
lisis en términos de costo-beneficio de la migración. El estudio de Gómez 
Schlaikier (2008) propone establecer una diferencia entre los migrantes 
que únicamente envían remesas y aquellos cuyo proyecto migratorio se re-
laciona con adquirir nuevas competencias en el extranjero. Estos últimos, 
según la propuesta del autor, han recibido menos atención y sin embargo 
tendrían la potencialidad de convertirse en “nuevos cooperantes”, capaci-
tados para promover el desarrollo regional.

Para esta autora, dado que las remesas per se no generan desarrollo, 
pueden crear dependencia entre los migrantes y las comunidades de ori-
gen, las mayores posibilidades de desarrollo en el mediano y largo plazo 
las ofrecen los migrantes capacitados y especializados en destino. Gómez 
Schlaikier plantea que es preciso aprovechar el capital humano que repre-
sentan estos migrantes una vez que han retornado, pues podrían desempe-
ñar el papel de nuevos cooperantes, con el potencial de convertirse en los 
pilares del desarrollo regional. 

En el caso boliviano, De la Torre (2004) trabaja el análisis del vínculo 
existente entre migración y desarrollo desde la noción de estrategias fami-
liares. Al respecto, se encuentra que los procesos productivos generados 
por migrantes en la provincia Esteban Arze influyen en un cambio positivo 
de la calidad de vida para la mayoría de las familias de la zona, inscritas de 
manera directa o indirecta en el flujo de redes migrantes transnacionales. 
En este estudio, la inversión de remesas en actividades productivas por 
parte de los migrantes se considera parte de una serie de prácticas frecuen-
temente desplegadas por las familias transnacionales. Sin embargo, y como 
ya han enfatizado otros estudios, es necesario comprender que las princi-
pales motivaciones de la inversión productiva de las remesas surgen de los 
vínculos familiares. En este sentido, De la Torre plantea que a través de 
estos vínculos el migrante parece haber encontrado una forma que, además 
de permitir la generación de ingresos, persigue la posibilidad de reconstruir 
aquel equilibrio familiar que se habría roto al partir. 

Otros estudios sobre Bolivia manejan una perspectiva similar, en cuanto 
evidencian que las remesas colectivas o comunitarias tienen gran importan-
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cia en distintas localidades bolivianas. Es el caso del trabajo de De la Torre y 
Alfaro (2008), cuyo análisis muestra que este tipo de transferencias implica 
procesos diferentes que aquellos observados en cuanto a las remesas indivi-
duales, y en esa medida, se estaría ante proyectos o iniciativas que involucran 
las propias visiones del desarrollo de los migrantes. 

Se refuerza así la perspectiva que sitúa este tipo de iniciativas como 
formas de “transnacionalismo desde abajo”, cuyo éxito dependería de las 
competencias puestas en práctica en la gestión de las remesas colectivas por 
parte de los migrantes. Estas competencias, a su vez, estarían determinadas 
por la capacidad de organización y de producción de demandas locales y 
por las posibilidades de respuesta por parte de los migrantes. Este análisis 
conduce a concentrarse en dos aspectos del desarrollo local en su relación 
con la migración: el grado de organización de los migrantes para proyectos 
específicos, y el surgimiento de iniciativas desde las propias localidades, en 
una dinámica transnacional.

Si bien estos estudios no son tan abundantes en la literatura como 
aquellos centrados exclusivamente en las remesas, encontramos que en los 
últimos años surge una variante específica de esta perspectiva, en lo que se 
ha dado a conocer como codesarrollo  –tema que se elabora en otro artí-
culo de este volumen. 

A modo de cierre: propuestas para repensar la relación 
entre migración y desarrollo

Luego de realizado este balance de la parte de la literatura que constituye el 
campo de migración y desarrollo, en esta sección interesa discutir tres pers-
pectivas y sus posibles articulaciones para repensar el vínculo: en primer 
lugar está el planteamiento desde la economía política de las migraciones, 
en segundo lugar la perspectiva global sobre las migraciones, y finalmente 
la economía política feminista. Queremos ensayar en torno a esta triple 
entrada un marco analítico del nexo entre migración y desarrollo.

Revertir el vínculo: análisis de las migraciones internacionales 
desde la economía política

Una de las ideas claves levantadas desde los estudios críticos del desarrollo en 
el análisis de las migraciones internacionales, principalmente desarrollados 
en América Latina por la Escuela de Zacatecas, es, precisamente, la necesidad 
de revertir la visión hegemónica sobre este nexo con el fin de examinar tres 
elementos esenciales que permanecen ocultos: 1) las causas estructurales de la 
migración, 2) la contribución de los y las migrantes a la economía y sociedad 
receptora, y 3) las formas de transferencia económica, social y poblacional de 
los países emisores hacia los receptores (Delgado Wise y Márquez, 2009: 4).

Esta perspectiva eminentemente estructuralista, inspirada en las teorías 
del sistema mundo de Wallerstein y en los trabajos sobre la dinámica de 
construcción y destrucción de espacios desiguales en el procesos de acu-
mulación capitalista implica enmarcar el análisis de las migraciones en el 
contexto de las asimetrías globales producto de una estrategia de expan-
sión capitalista “basada en el abaratamiento, precarización y exportación 
de fuerza de trabajo” (Harvey, 2000: 4), contexto en el que se produce un 
movimiento simultáneo de desarticulación y exclusión económica en la 
periferia, y de reinserción asimétrica en los centros.

En segundo lugar, implica romper con una concepción unidireccional 
del desarrollo, pues resalta la necesidad de mirar a los países receptores 
como un espacio “de desarrollo” y no solo a las sociedades y comunidades 
de origen como los únicos ámbitos a ser examinados y escrutados. Es decir, 
se hace un llamado a definir qué estamos entendiendo por desarrollo.

En tercer lugar, al examinar las transferencias, no solamente de los paí-
ses de destino a los países de origen (las remesas en todas sus formas), sino 
también aquellas transferencias que se producen desde los países de origen, 
se visibiliza un conjunto de contribuciones de los migrantes a los países de 
destino, por vía de la educación, la salud y la reproducción social, aspectos 
que en muy pocas ocasiones son tomados en cuenta en los análisis sobre 
las remesas y de los migrantes como agentes de desarrollo. Esto, además, 
otorga profundidad histórica a los análisis de los procesos migratorios, al 
poner acento no solamente en la experiencia migratoria y sus potencia-
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lidades o limitaciones futuras, sino también en el legado y el proceso de 
reproducción social anterior13.

Si bien este enfoque permite enmarcar las migraciones y sus implicacio-
nes para el desarrollo en un entramado de relaciones globales de desigual-
dad y poder, y, en esa medida, apunta a deconstruir varios de los supuestos 
que analizan las migraciones desde la economía clásica, planteamos que 
es de fundamental importancia complementar esta perspectiva con otros 
aportes, principalmente dos. Una primera discusión necesaria es aquella 
que examine de manera más sistemática las relaciones de poder en juego 
al examinar el vínculo entre migración y desarrollo, entre lo local y lo 
global. Para ello, recuperamos la perspectiva global de la articulación entre 
migración y desarrollo, y la reconfiguración de los espacios locales, de Nina 
Glick Schiller (2010). Una segunda discusión es aquella sobre qué se en-
tiende por desarrollo  –aquí el debate puede ser infinito, evidentemente–. 
Optamos, en este ejercicio de reconstitución del vínculo, por la propuesta 
desde los feminismos. El cuidado, visto como sustento de la vida y centro 
de la reproducción social (Bakker y Gill, 2003), es el punto de conver-
gencia del género, el desarrollo y la migración para una propuesta teórica 
que examina la feminización de las migraciones como uno de los procesos 
fundamentales que liga la migración con el desarrollo global.

13	 Esta perspectiva ha sido desarrollada empíricamente por estos autores en el caso de la migración 
México-Estados Unidos. Su aplicación ha demandado la construcción de indicadores diferentes a 
los que usualmente se construyen en los análisis sobre el impacto de la migración en el desarrollo. 
Así, se trata de construir información que sostenga las siguientes tesis: 1) la movilidad poblacional 
en el contexto de desarrollo desigual asume la modalidad de migración forzada; 2) esta migra-
ción forzada suministra fuerza de trabajo flexible barata y desorganizada a los países receptores; 
3) los migrantes contribuyen a la producción y el consumo de las economías receptoras; 4) los 
migrantes contribuyen al financiamiento de los sistemas fiscales y de seguridad social a pesar de 
su ciudadanía precaria; 5) existen transferencias importantes en términos de formación educativa 
y de reproducción social; 6) las remesas no compensan las transferencias y costos previamente 
analizados (Delgado Wise, Márquez y Rodríguez, 2009). 

La perspectiva global en las migraciones internacionales: 
evitar las trampas del nacionalismo metodológico

La perspectiva global de la migración y desarrollo es un planteamiento 
formulado por la antropóloga anglosajona Nina Glick Schiller a partir de 
varias corrientes críticas del capitalismo contemporáneo, como la geografía 
social crítica y las teorías poscoloniales (Glick Schiller, 2010). Ello se ar-
ticula también con las reflexiones que en los últimos años vienen desarro-
llando algunos estudiosos de las migraciones internacionales, provenientes 
de varias disciplinas, que tienen como punto en común su adhesión al 
enfoque transnacional (Glick Schiller, 2010; Guarnizo, 2004). 

Esta perspectiva se levanta desde la crítica al nacionalismo metodológi-
co, que, para Nina Glick Schiller, está todavía presente en muchos estudios 
sobre migraciones internacionales; incluso en aquellos que desarrollan la 
tesis del transnacionalismo cuando afirman que las actividades transnacio-
nales en realidad contribuyen a la integración de los migrantes al estado 
nacional. Para esta autora, tanto las perspectivas asimilacionistas, más nor-
teamericanas, como las integracionistas, más europeas, no dejan de mirar 
a la nación y a los migrantes como dos cosas fundamentalmente distintas, 
y allí radica el problema. 

Una perspectiva de migración y desarrollo debe partir, precisamente, de 
recrear nuestra comprensión de los espacios locales como espacios de re-
configuración entre lo local y lo global. Es decir, “articular el análisis de las 
fuerzas contemporáneas de reestructuración capitalista con las localidades 
específicas donde los migrantes viven, sobreviven y luchan” (Glick Schiller, 
2010: 26). Además, la autora insiste, hay que buscar una teoría que nos 
explique por qué los mismos migrantes que son concebidos como agentes 
de desarrollo en un determinado discurso son, al mismo tiempo, recha-
zados y excluidos en otro discurso, siendo que los dos discursos, además, 
parten de los países del Norte. La propuesta es, entonces, entender cómo 
los asentamientos migrantes y sus conexiones transnacionales moldean y 
son moldeadas por los procesos de restructuración capitalista y por el re-
posicionamiento de localidades específicas en distintas escalas, nacionales, 
regionales, globales (Glick Schiller, 2010: 26). Para ello, hay que evitar el 
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uso del “grupo étnico migrante” como unidad de análisis, o el examen de 
trayectorias étnicas específicas, para, más bien, analizar la forma en que 
“la reestructuración de capitales económicos, sociales y políticos afectan 
formas específicas de asentamientos migrantes y conexiones transnaciona-
les” (Glick Schiller, 2010: 30). Por ejemplo, es necesario pensar la relación 
entre migración y desarrollo en términos de las dinámicas locales de cons-
trucción y destrucción de espacios productivos, reproductivos, de distribu-
ción y de consumo en una determinada localidad (Harvey, 2005). En otras 
palabras, la propuesta de Glick Schiller es retomar el uso de los geógrafos 
de las escalas, para entender cómo se configuran y reconfiguran los espa-
cios locales en campos de poder jerárquicos y cómo estos determinan, o 
moldean, la oportunidades de nativos y de inmigrantes en un determinado 
asentamiento. Solo así es posible entender las distintas contribuciones de 
los migrantes en sus lugares de origen y de asentamiento, más allá del limi-
tado modelo de las remesas.

Migración y reproducción social: una mirada desde los cuidados

Esta perspectiva ha sido muy influyente en los estudios sobre migración y 
género en América Latina, sobre todo en aquellos que analizan el circuito 
migratorio desde la región andina hacia Europa (Salazar, Wanderley y Jime-
nez, 2010; Herrera, 2013). Una de las premisas fundamentales que subyace 
en el análisis es que la evolución del capitalismo global post industrial ha sig-
nificado un crecimiento de las necesidades de cuidado remunerado en varias 
partes del planeta, el cual está siendo asumido por mujeres migrantes. Varios 
son los procesos sociales globales que han incidido en esta feminización de 
los mercados laborales migrantes a nivel global: la crisis (o ausencia) de los 
estados de bienestar en el Norte (y también en el Sur), que no garantizan la 
socialización del cuidado de menores, adultos mayores y personas depen-
dientes; la incorporación de las mujeres al trabajo remunerado y la persisten-
cia de una división sexual del trabajo e ideologías de género que asignan las 
tareas de cuidado desproporcionalmente a las mujeres; la globalización de las 
migraciones que convierten en una ruta posible la reproducción transnacio-

nal para muchas mujeres y sus familias del sur; entre otros (Bakker y Silvey, 
2008; Lutz, 2008; Ehrenreich y Hoschschild, 2003; Parreñas, 2001 y 2008; 
Hondagneu-Sotelo, 2001). La relevancia analítica de esta perspectiva radica 
en conectar desigualdades estructurales Norte/Sur con inequidades ancladas 
en diferencias de raza, clase, nacionalidad, edad. Es decir, si bien el trabajo 
doméstico y de cuidados no es un fenómeno reciente, pues fue un nicho 
laboral clave para las mujeres que participaron de las migraciones internas 
que caracterizaron todos los procesos de urbanización de varias ciudades lati-
noamericanas, una perspectiva de género de cómo se ha desarrollado el pro-
ceso de globalización económica deja ver estos entramados entre producción 
y reproducción transnacional, mercados globales de cuidado feminizados y 
la persistencia en escala global de desigualdades sociales, étnicas y de géne-
ro (Sassen, 2004). Ahora, la potencialidad de este enfoque debe superar el 
análisis del trabajo doméstico remunerado como un nicho especialmente 
importante para la fuerza de trabajo femenina migrante que, sin negar su 
importancia, resulta muy estrecho a la hora de examinar la experiencia mi-
gratoria de las mujeres migrantes, pero además, desplaza del análisis de la re-
producción social transnacional a los hombres. Por ello, se sugiere ampliar la 
perspectiva hacia el análisis de las conexiones transnacionales entre distintos 
eslabones de la cadena migratoria que permiten la organización social de la 
reproducción transnacional. Desde esta perspectiva, los actores del desarrollo 
son las familias que se han quedado, las familias en destino y otros miembros 
e integrantes de un espacio social transnacional en constante transformación. 
Así también las nociones de desarrollo se relacionan con lo que las feministas 
han denominado la sostenibilidad de la vida (Pérez Orozco, 2006) y amplían 
la mirada más allá del hecho migratorio hacia el espacio local y sus reconfi-
guraciones. La idea de encadenamiento en torno a la reproducción social y el 
rol primordial pero no esencial de las mujeres en ella, debe complementarse 
con la insistencia post colonial de un análisis situacional atento a desnatu-
ralizar las condiciones de poder bajo las cuales se construyen los sujetos del 
desarrollo y los sujetos migrantes. La interseccionalidad, en ese sentido, es 
una perspectiva que permite esa localización en el cruce de ejes de domi-
nación diversos que sitúan la migración como una experiencia atravesadas 
por clivajes de dominación: de clase, étnicos, de raza, edad, y nacionalidad. 
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Estos clivajes condicionan tanto los espacios locales como los de destino y la 
movilidad los reconfigura de manera contradictoria. 

De allí que nos parecen muy sugerentes estas articulaciones entre re-
gímenes migratorios y sociales, por un lado, y formas de dominación in-
terseccionales, por otro, pues permiten pensar las desigualdades desde un 
análisis entre distintas escalas espaciales: lo global, lo nacional-estatal y lo 
local. Sin embargo, esta perspectiva debe complementarse con un análisis 
que examine las prácticas sociales que se despliegan en torno a al reproduc-
ción social en espacios transnacionales. Es decir, el análisis de las institu-
ciones sociales debe articularse con el análisis de los vínculos, prácticas y 
subjetividades que emergen de la experiencia migratoria. 

En la última sección de este artículo hemos revisado tres marcos teóricos 
que calificamos como críticos de la visión dominante sobre la migración y el 
desarrollo: la economía política, el transnacionalismo y su crítica al naciona-
lismo metodológico, y la perspectiva feminista de la reproducción transna-
cionalizada. Planteamos tomar estos enfoques sobre las migraciones contem-
poráneas como una base para rearticular el campo de debate en torno a los 
nexos entre la migración y el desarrollo, pues las tres perspectivas parten de 
una necesidad común, que es pensar las migraciones en el marco de procesos 
estructurales con dimensiones tanto globales como locales. 

Un primer paso en esta dirección es asumir la complejidad de las migra-
ciones contemporáneas a través de estrategias transdiciplinarias. Es decir 
que se plantea un rechazo a modelos universalistas de explicación de las re-
laciones entre la migración y el desarrollo. En efecto, el estado del arte nos 
muestra que no se trata de aislar factores (tales como remesas, crecimiento 
económico, etc.) a través de los cuales se obtenga una respuesta unívoca 
sobre este vínculo; por el contrario, es necesario insertar la migración en el 
entramado de relaciones sociales de las que forma parte a través de múlti-
ples espacios y escalas. 

Estas relaciones sociales en la actualidad se reproducen en un contex-
to de acelerada reestructuración capitalista. Vemos la necesidad de com-
prender cómo este contexto configura la migración en distintos procesos, 
algunos de ellos ya examinados a profundidad en la literatura revisada: 
reclutamiento de mano de obra flexible y transferencia de recursos de Sur 

a Norte; régimen privado/privatizado y feminizado de cuidados; sobreex-
plotación y agotamiento de recursos naturales14. 

Centrar la mirada en tales procesos revela las interconexiones que ope-
ran a escala global y generan jerarquías económicas y políticas. Por lo tanto, 
esta perspectiva se opone al nacionalismo metodológico. Al interrogarnos 
sobre el vínculo entre migración y desarrollo, es preciso preguntarse sobre 
las formas diferenciadas que este toma dependiendo de a cuáles poblacio-
nes, territorios o grupos sociales involucra.

Proponemos una línea de análisis tanto estructural como enfocada en 
contextos concretos. En este punto toma fundamental relevancia la pers-
pectiva histórica para entender cómo la migración se ha sostenido en diná-
micas locales, enmarcadas en el capitalismo global.

Planteamos, entonces, examinar estas conexiones local-global en dos 
niveles: en primer lugar, la articulación entre las historias locales de desa-
rrollo y los procesos migratorios como características constituyentes de las 
sociedades  –y no como fenómenos excepcionales–; y en segundo lugar, la 
conexión entre estos procesos locales y las asimetrías globales de poder. Es 
decir, la relación entre la migración y la constitución de centros y perife-
rias en la historia de la acumulación capitalista; y en ese sentido, entender 
cómo dinámicas migratorias particulares han tomado parte en esta historia 
y cómo se transforman en la actualidad.

Paralelamente, es, del mismo modo, importante mantener una perspecti-
va crítica en cuanto a identificar y situar las distintas formas de conocimiento 
que se producen sobre el vínculo entre migración y desarrollo, los lugares 
donde se producen y su relación con regímenes de poder. En la actualidad, 
el discurso dominante sobre la migración y el desarrollo  –que es una forma 
de conocimiento dotada de una posición hegemónica– ha sido denominado 
por algunos autores críticos como “el mantra de la migración y el desarro-
llo” (Mossin Brønden, 2012; Glick Schiller y Faist, 2010; Delgado Wise, 
Márquez y Rodríguez, 2009; Kapur 2003). Pero no es suficiente examinar 

14	 Si bien en este artículo no nos hemos detenido en el tema, llamamos la atención sobre la inherente 
relación de las condiciones ecológicas con el sostenimiento de la vida social y, en último término, 
humana. La migración ha estado ligada desde siempre a factores ambientales; sin embargo, la 
migración causada por el deterioro ambiental puede ya reconocerse como “forzada”, y prevemos 
que este problema aumentará como factor de expulsión en los próximos años. 
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las formas y orígenes del pensamiento actual sobre este vínculo. Es necesario 
profundizar en este aspecto, para entender cómo se ha pensado la migración 
desde distintos lugares de poder y coyunturas históricas (en relación o en 
tensión con el desarrollo, o con otros enunciados que en otras épocas han 
sido preponderantes para ordenar las relaciones sociales). 

Esta tarea constituye un aporte para comprender cómo las asimetrías de 
poder no se dan solo en el nivel de las dinámicas migratorias, sino también 
en los debates en torno a ellas (Glick Schiller y Faist, 2010). Junto a ello, si 
partimos de que la producción del conocimiento que clasifica y diferencia 
a las poblaciones es parte del ejercicio de los poderes institucionales, re-
flexionar sobre las tendencias del pensamiento en torno a la migración en 
tanto discurso político es un mecanismo para interrogar a la construcción 
de políticas para gobernar la movilidad humana. 
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Transnacionalismo y circulación migratoria: 
dos visiones para repensar el vínculo entre 
migración y desarrollo*

Jean-Michel Lafleur**
Isabel Yépez del Castillo***

Introducción

Desde la década de los años noventa, la investigación en ciencias sociales ha 
dedicado mayor atención al concepto de transnacionalismo en los estudios 
migratorios. Este concepto surgió en el marco de la globalización, que hizo 
visible la capacidad de nuevos actores no gubernamentales para desarrollar 
actividades sociales, políticas o económicas a través de las fronteras. Aunque 
ganó importancia en la academia norteamericana, el concepto de transna-
cionalismo es utilizado actualmente por académicos en muchas partes del 
mundo. No obstante el contexto anglosajón en el que nació el concepto, 
tuvo como consecuencia que la investigación sobre transnacionalismo sea 
indiferente con la literatura extranjera, que, a veces muchos años antes, había 
identificado prácticas migratorias similares. El campo de los estudios migra-
torios franceses, y en particular la escuela de la circulación migratoria, es el 
mejor ejemplo de la falta de diálogo que persiste hasta el día de hoy entre 
académicos que publican en distintos idiomas sobre temas de investigación 
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muy similares. El presente capítulo pretende discutir de forma común los 
avances de ambas escuelas, con el fin de identificar los elementos que las 
reúnen pero también lo que las distingue. 

En la primera parte de este capítulo, definimos precisamente ambos 
conceptos, e identificamos en detalle el contexto en el cual nacieron. Lue-
go, distinguimos los conceptos de transnacionalismo y circulación mi-
gratoria en dos etapas. Primero vemos que, al contrario de la circulación 
migratoria, una actividad transnacional no se define necesariamente por 
su movimiento físico. Segundo, vemos el énfasis de la perspectiva de la 
circulación en la regularidad y repetición de los movimientos circulatorios 
a lo largo del tiempo. A continuación discutimos los dos conceptos a través 
de sus percepciones sobre tres elementos: sus definiciones del migrante; la 
manera en que establecen el vínculo los migrantes con el Estado-Nación; 
y los territorios. Para concluir este artículo, proponemos varias pistas de 
reflexión que nos indican cómo un diálogo mayor entre estas dos escuelas 
alimenta el debate global sobre migración y desarrollo.

Transnacionalismos y circulación migratoria: contextos y definiciones

A pesar de la insistencia de ambos conceptos en rechazar el modelo asimi-
lacionista de la migración  –según el cual el emigrante cortaría todo tipo 
de vínculo con la sociedad de origen después de su emigración–, migración 
transnacional y circulación migratoria emergieron en contextos geográficos 
y académicos muy diferentes. Probablemente esto explica las variaciones 
en sus definiciones.

Transnacionalismo: contexto y definición

En primera instancia, el concepto de transnacionalismo surgió en un con-
texto de intensificación y aceleración de todo tipo de flujos vinculados al 
proceso de globalización. Como otras transformaciones socioeconómi-
cas anteriores, la globalización ha estimulado la emergencia de nuevos 

conceptos como el de transnacionalismo. El interés de varias disciplinas 
científicas (economía, sociología, ciencias políticas, antropología, etc.) 
en el estudio de las consecuencias de la globalización, ha tenido un efecto 
obvio: hoy día coexisten varias definiciones del transnacionalismo, las 
que, sin embargo, comparten la idea de que este describe algún tipo de 
red transfronteriza. 

En relación a los estudios migratorios, el surgimiento del transnaciona-
lismo como concepto científico en la década de los años noventa se concre-
tizó en nuevos programas de investigación, la creación de revistas científicas 
y la publicación de numerosos libros y artículos científicos. La definición 
del transnacionalismo más frecuentemente citada es aquella de Basch, Glick 
Schiller y Szanton-Blanc (1994: 7), que entienden el concepto como “los 
procesos en los cuales los migrantes forjan y sostienen múltiples hilos de re-
laciones sociales que conectan a las sociedades de origen con las de destino”.

El éxito del concepto de transnacionalismo, aplicado a estudios mi-
gratorios, fue especialmente visible en la academia norteamericana. Pero 
la cantidad de nueva literatura producida dio lugar rápidamente a ciertas 
controversias. Una pregunta que surgió fue la de determinar si el transnacio-
nalismo describía una nueva realidad o si era solo un nuevo concepto para 
entender prácticas antiguas. Castles (2002; 2003), por ejemplo, consideraba 
que el concepto transnacionalismo solo era otra forma de definir las activi-
dades conducidas por diásporas modernas que mantienen vínculos entre el 
migrante y la sociedad de origen. Efectivamente, la literatura norteameri-
cana sobre migración nos había enseñado varias décadas antes que algunos 
inmigrantes italianos en Estados Unidos, en el siglo XIX, mantenían una 
influencia sobre el manejo de la actividad económica de sus familiares en el 
país de origen (Piore, 1979). Igualmente, la diáspora irlandesa se movilizaba 
políticamente a favor de la independencia de su país de origen en la misma 
época. Por su parte, Waldinger y Fitzgerald (2004) también criticaron el 
concepto por su énfasis en la ruptura artificial que produce entre la visión de 
las actividades de diásporas que ocurrieron antes de la era de la globalización 
y de las prácticas transnacionales contemporáneas.

Con base en los trabajos de Vertovec (2004) y Portes, Guarnizo y Lan-
dolt (1999) identificamos dos elementos que permiten ver aquellas dife-
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rencias. Primero, las prácticas transnacionales actuales son más intensas 
que las actividades anteriores a la era de la globalización. En consecuencia, 
las distancias físicas influyen menos que antes en la capacidad del emi-
grante de involucrarse en la sociedad de origen. Segundo, las prácticas 
transnacionales son más sostenibles que las actividades anteriores. Gra-
cias a mayores capacidades de comunicación y movilidad, en un mundo 
tecnologizado, ahora una mayor parte de las poblaciones migrantes tiene 
acceso al involucramiento transnacional. Sobre todo, el establecimiento 
de vínculos en los nuevos contextos trasciende y torna compleja la visión 
espacial de las prácticas transnacionales, es decir, se desarrolla la capacidad 
de mantener vínculos a través del tiempo y también de transmitir el invo-
lucramiento transnacional a la segunda generación de migrantes. Además, 
esto se apoya en el interés de los Estados emisores en mantener el vínculo 
con sus poblaciones en el exterior, por razones económicas o políticas. 
Con este fin, muchos Estados de origen implementan políticas públicas 
que apoyan el involucramiento transnacional. 

Circulación migratoria: contexto y definición

La noción de circulación migratoria aparece en los años ochenta en Francia 
para dar cuenta de los fenómenos de movilidad que no pueden ser descritos 
únicamente en el marco de las relaciones entre dos países o Estados-Nación 
(país de origen y país de instalación) (Hily, 2009: 24). Esta perspectiva ha 
estado en el corazón de los trabajos del Equipo MIGRINTER del CNRS 
francés y de la Revista Europea de Estudios Migratorios (REMI), que hace su 
aparición en 1985. Fuertemente influenciado en sus inicios por la geografía 
social y el equipo de investigadores de la Universidad de Potiers, este colecti-
vo se abre progresivamente a otras disciplinas acogiendo en su seno a socio-
antropólogos como Alain Tarrius. 

Dentro de esta óptica, “espacialidad” y “territorio” constituyen dos 
aspectos fundamentales en el estudio de las migraciones: primero, en lo 
referido al vínculo que establecen los migrantes con los lugares y espacios 
(materiales, sociales, políticos o ideales) enlazados por estas migraciones, 

así como en relación a las prácticas sociales; y, segundo, respecto a la mane-
ra en que se construyen las identidades a escalas diferentes (Simon, 2006). 
En este enfoque, un énfasis particular está puesto en la iniciativa migrante, 
entendida más allá de una simple asimilación o integración a la sociedad 
de destino.

Circulación migratoria, campo migratorio y territorio migratorio cons-
tituyen tres nociones faro de esta óptica de análisis, ellas manifiestan mati-
ces y acentos analíticos diferentes. La circulación migratoria hace referencia 
a la movilidad física de los hombres y las mujeres, con sus itinerarios, sus 
medios de transporte y las prácticas  –efectivas y afectivas– desplegadas 
a lo largo del espacio recorrido. Su objetivo analítico es dar cuenta del 
movimiento. El concepto de campo migratorio desplaza la mirada hacia la 
estructuración interna del espacio social construido por los migrantes a lo 
largo de las distancias  –a veces considerables– entre los lugares de origen, 
de tránsito y de instalación; se trata, nos dice Gildas Simon (2006), de una 
“estructura flexible, dinámica que evoluciona en el tiempo”. Su objetivo 
analítico es dar cuenta de la estructuración. Por su parte, el concepto de 
territorio circulatorio hace referencia a la apropiación del espacio por los 
actores migrantes. Se refiere “a los lugares recorridos y reconocidos por los 
migrantes en un juego de correspondencias espaciales y simbólicas comple-
jas, de producción de normas aquí y allá” (Tarrius, 2002).

 
Prácticas transnacionales e intensidad de la circulación migratoria

Las escuelas del transnacionalismo y de la circulación migratoria presenta-
das en la primera parte del artículo comparten la idea de que el fenómeno 
migratorio no se puede entender sin tomar en consideración, al mismo 
tiempo, las sociedades de acogida y de origen. No obstante, el rechazo 
común de la perspectiva asimilacionista de la migración y el enfoque sobre 
la agencia del migrante en espacios múltiples no pueden esconder el hecho 
de que los dos conceptos no son sinónimos.
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Elementos que distinguen los dos conceptos

•	 Una actividad transnacional no se define necesariamente por su movi-
miento físico

Como recordamos en trabajos previos, una actividad transnacional no se 
define necesariamente por el movimiento de los emigrantes a través las 
fronteras físicas de los Estados (Lafleur, 2005). Al contrario, hemos sugeri-
do que tales actividades sean definidas como transnacionales a partir de su 
impacto, es decir, no es necesario vivir simultáneamente entre dos países 
para desarrollar actividades transnacionales. De hecho, muy pocos emi-
grantes circulan con frecuencia y facilidad entre varios estados-nación; por 
ejemplo, los emigrantes chinos que salieron de Hong Kong hacia Canadá 
a finales de la década de los noventa pero que mantienen sus negocios en 
China representan el caso típico de emigrantes transnacionales muy móvi-
les (Faist, 1998). En la actualidad, este tipo de casos solo representan una 
pequeña minoría de la población migrante. 

Adoptar una perspectiva según la cual definimos el transnacionalismo 
por las actividades del migrante presenta una ventaja adicional: nos da 
lugar a incluir casos en los cuales los emigrantes tienen prohibido retornar 
a su país de origen o no están reconocidos como actores legítimos por la 
sociedad de origen. El caso de la comunidad cubana en Estados Unidos 
es ejemplar en este sentido. Pero, aunque la comunidad cubana de Miami 
no tiene acceso formal a la política de su país, y tampoco puede viajar a 
él, logra obtener un impacto significativo en la política de la isla a través la 
influencia que ejerce el lobby cubano-americano sobre la política extranjera 
de Estados Unidos. Por esta razón, consideramos que aquellas comunida-
des que tienen dificultades en moverse entre el país de origen y el país de 
residencia también pueden desarrollar actividades transnacionales. 

•	 Circulación continua, repetitiva y durable 

La perspectiva de circulación migratoria insiste en la dimensión repetitiva 
y durable de los flujos migratorios. Se trata de desplazamientos continuos 

entre varios países, en áreas geográficas en las que se configura un espacio 
transnacional, por las prácticas de circulación que dibujan un va y viene 
cíclico y repetitivo entre movilidades, vinculando dos o más lugares, y dan-
do lugar a situaciones de multipolaridad e interpolaridad en los espacios de 
vida de las poblaciones migrantes. 

La noción de parcours de mobilité (Cortes y Faret, 2009), permite iden-
tificar “el conjunto de dimensiones socio-espaciales de los sistemas de 
movilidad desarrollados entre lugar de origen y de destino” (2009: 13). 
Si desde la geografía social se construyen índices circulatorios orientados 
a conocer el grado de “turbulencia” de los desplazamientos que vinculan 
país de origen y país de destino (idas y venidas), desde la antropología la 
relación espacio-tiempo-identidad es trabajada en tres niveles de observa-
ción: los ritmos sociales de la cotidianidad (actividades que se repiten y la 
configuración del espacio que ellas permiten); las trayectorias individua-
les que posibilitan comprender el tiempo de la adquisición de saberes y 
competencias, la manera como los individuos interactúan entre ellos; y, la 
inscripción de los dos primeros niveles en la historia intergeneracional de 
migraciones familiares, de barrio o comunidad (Tarrius, 2009).

Esta perspectiva exige un largo y meticuloso trabajo de terreno en el que 
se articulan ‘espacio-tiempo-identidad’. Para el análisis del espacio-tiempo 
de las migraciones a escala de una historia generacional se proponen no-
ciones metodológicas como “ritmo de vida o ritmo social” y “proximidad” 
(Tarrius y Lamia, 2000). 

Como lo recuerdan Baby-Collin, Cortes, Faret y Sassone (2009), la 
circulación no es solo un concepto, sino también una herramienta, que, 
al ser operacionalizada, posibilita la comparación entre sistemas migrato-
rios a partir de la medición de la intensidad de circulación, y la identi-
ficación de formas migratorias y perfiles circulatorios. La intensidad de 
la circulación puede ser medida a través de un índice que combina tres 
elementos: 1) el número de viajes al extranjero realizados por el individuo 
en el curso de su vida, información que da cuenta de la repetición de los 
desplazamientos; 2) la duración de la actividad migratoria del individuo, 
que permite aproximarse a la longevidad de las prácticas de movilidad; y 
3) la duración acumulada de las estadías en el extranjero, que da cuenta 
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del tiempo de presencia en los dos polos. Tomando como base la organi-
zación socio-temporal de la migración, es posible identificar, igualmente, 
diferentes perfiles caracterizados por una fuerte movilidad a partir de “los 
itinerarios residenciales, profesionales, familiares y los territorios concerni-
dos por las prácticas de movilidad”. Los perfiles son construidos teniendo 
en cuenta tres elementos: el conjunto de lugares (localidades) practicados 
en el extranjero en el curso migratorio del individuo (territorios bipolares 
o multipolares); la jerarquía de los espacios residenciales establecida por 
el migrante; y la organización temporal de las movilidades (periodicidad, 
regularidad, duración de las estadías) (Baby-Collin et al., 2009: 102-103). 

Este paradigma orientado a ‘leer el movimiento’ ha inspirado investi-
gaciones emblemáticas como la realizada por Alain Tarrius (2002), quien 
estudió durante 15 años la migración circular de redes de empresarios 
nómades de origen marroquí, argelino, turco o polaco, que tejen desde 
abajo un dispositivo comercial que se inicia en Marsella, y atraviesa el sur 
de Francia, España e Italia, incluyendo Bélgica, para desembocar en Arge-
lia, Marruecos o Tunes. Circulando entre ciudades, fronteras y países, estas 
poblaciones construyen referentes compartidos a partir de la experiencia 
de la movilidad. Espacio, tiempo e identidad se articulan entre generacio-
nes y territorios migratorios. 

El paradigma de la circulación ha inspirado, igualmente, investigacio-
nes en otros contextos geográficos, donde el desplazamiento no adquiere la 
forma de nomadismo, sino de ausencias frecuentes, sin que por ello impli-
que una ruptura económica y sociocultural entre el migrante y su espacio 
de origen, como afirma Geneviève Cortes (2000) cuando escribe sobre el 
migrante del valle cochabambino, “el campesino migra pero no deja jamás 
su tierra”, “él se va para quedarse”. 

Figuras migrantes: el transmigrante, las comunidades transnacionales, 
el migrante circulante, redes de comerciantes nómades y diásporas

Al igual que muchas otras escuelas de pensamiento, las escuelas de la cir-
culación migratoria y del transnacionalismo han desarrollado su propio 

vocabulario para describir tanto a los actores como el espacio en el cual 
ocurren dichas actividades. En nuestro caso, la dificultad es que, aunque 
el vocabulario es a veces común, las realidades que cubre pueden variar 
sensiblemente. 

El mejor ejemplo de esta posible confusión conceptual es el concepto 
de transmigrante de Basch, Glick Schiller y Szanton-Blanc (1994), que lo 
definieron como un migrante que conecta distintos Estados-Nación en sus 
actividades cotidianas y vive en un mundo de interconexiones que se ha 
creado él mismo. La especificidad de esta definición es que pone énfasis so-
bre la dualidad de las participaciones de los emigrantes. Como lo subraya-
ron Guarnizo, Portes y Haller (2003), esta definición permite calificar casi 
a todo migrante de “transmigrante” y no hace distinciones entre los emi-
grantes que se involucran en la sociedad de origen y los que no lo hacen. 

En un segundo momento, la escuela del transnacionalismo estuvo inte-
resada en la dimensión comunitaria de las interconexiones de los emigran-
tes, a través del concepto de comunidades transnacionales. Portes, Guarnizo 
y Landolt (1999) identificaron tres condiciones que permiten, según ellos, 
hablar de comunidades transnacionales: 1) una parte significativa de la 
comunidad migrante está involucrada en dicha actividad; 2) la actividad 
se produce de manera estable y recurrente; y 3) otros conceptos anterio-
res al transnacionalismo no describen adecuadamente las actividades. El 
concepto de comunidad transnacional ha conocido un éxito importante 
en el estudio de las migraciones; han extendido su significación los libros 
y artículos científicos que usan dicho concepto para describir cualquier 
comunidad migrante que promueve su identidad según su país de origen, 
o que mantiene cualquier tipo de lazo con este país. Pensamos, por nuestra 
parte, que el concepto de comunidad transnacional puede generar una 
cierta ambigüedad, pues deja pensar que todo migrante miembro de una 
comunidad transnacional participa en actividades transnacionales, y que 
este involucramiento es permanente. 

Creemos que se podría distinguir mejor la condición transnacional si se 
la vincula a la dualidad en la vida de algunos migrantes, por ejemplo, entre 
aquellos que hablan dos idiomas, tienen dos pasaportes, tienen casa en dos 
países o hacen negocios a través de las fronteras (Martiniello y Lafleur, 2008). 
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Pero nos parece más claro aun hablar de prácticas transnacionales (en lo po-
lítico, social, religioso, económico, etc.). Este concepto: 1) da cuenta de la 
diversidad de actividades potenciales; 2) no crea la ilusión de homogeneidad 
entre los migrantes; y 3) permite considerar que el nivel de involucramiento 
transnacional del migrante puede cambiar a lo largo del tiempo. 

Para la perspectiva de la circulación migratoria la figura por excelencia 
la constituye el migrante circulante, que se desplaza en el espacio transna-
cional entre diferentes destinos, efectuando múltiples recorridos y trayec-
torias. Es una figura emblemática que transforma la dispersión en recurso 
espacial. Saber migrar, para algunas analistas como Claudia Arab (2009a: 
78), es saber circular, es decir desarrollar una capacidad de movilización 
individual y de la red migratoria, de sus conocimientos y de la puesta en 
marcha de estrategias para vencer los obstáculos y poder desplazarse. 

Quisiéramos referirnos a dos formas migratorias que han sido particu-
larmente conceptualizadas por el paradigma de la circulación migratoria. La 
primera, ya evocada anteriormente, se refiere a las redes de empresarios nóma-
des que cruzan fronteras y practican intercambios económicos al margen de 
las instituciones y sus leyes; la segunda se refiere a los estudios de la diáspora. 

A modo de tipo ideal, es posible distinguir, con Tarrius (2009), seis rasgos 
característicos propios de las redes de comerciantes nómades: 1) recorren 
grandes distancias internacionales, principalmente a través de redes de ‘pe-
queños operadores migrantes’ (llamados hormigas, comerciantes informa-
les); 2) poseen regulaciones sociales fuertes, produciendo normas que son 
adoptadas y respetadas por sus integrantes (existencia de notarios informales, 
respeto a la palabra); 3) estas poblaciones transnacionales recomponen los es-
pacios políticos que atraviesan, tomando como referencia fronteras distintas 
a las del Estado-Nación; 4) cuando articulan miembros de familias, las rela-
ciones son bastante diferentes de las normas que rigen la institución familiar 
en el país de origen; 5) poseen la capacidad de entrar y salir fácilmente de las 
sociabilidades locales a través de los actos elementales de la vida económica 
y social; 6) cuando se desplazan recorriendo grandes trayectos dejan de lado 
elementos de identidad cultural propia, funcionando como una Babel ho-
rizontal, y cuando se instalan temporalmente en espacios locales del Norte 
donde funcionan normas y jerarquías socioculturales, estas son aceptadas. 

Tarrius nos propone no solamente una conceptualización a propósito 
de las ‘comunidades nómades’, sino, además, un marco metodológico sis-
témico, que va de la mano de un trabajo etnográfico de largo aliento que 
permita “leer, describir e interpretar las circulaciones migratorias” (Tarrius 
y Lamia, 2000). 

Para abordar los estudios sobre la diáspora desde la perspectiva de la 
circulación migratoria, nos referiremos primeramente a las investigaciones 
de Emmanuel Ma Mung (1992; 1995; 1996), quien identifica dos rasgos 
morfológicos característicos: multipolaridad de la migración de un grupo 
de una misma nacionalidad o religión entre diferentes países; y una inter-
polaridad de las relaciones no solo entre cada polo migratorio y el país de 
origen sino también entre los diferentes polos migratorios. 

Diversos autores coinciden en destacar cinco rasgos característicos de 
las diásporas ‘clásicas’: se trata de una población dispersa en muchos luga-
res o concentrada en un país lejano al de origen (como consecuencia de 
un desastre, catástrofe, hambruna, gran pobreza, etc.). Tiene una relación 
privilegiada, real o imaginada, con un territorio de origen, y sea cual fuera 
la naturaleza de esta relación, esta se encuentra en la base de su construc-
ción identitaria. Esta población se integra en el país de origen sin asimi-
larse; es decir, mantiene un vínculo fuerte con la memoria e historia de su 
territorio, lo que implica una vida asociativa rica y un vínculo comunitario 
intenso. Estos grupos de migrantes dispersos conservan y desarrollan entre 
ellos y con la comunidad de origen, si esta existe todavía, relaciones de in-
tercambio múltiples, organizadas en redes, que mantienen vínculos princi-
palmente horizontales. Y, finalmente, la existencia de una diáspora implica 
una cierta duración, por lo menos de dos generaciones (Bruneau, 2009).

Migración y Estado-Nación 

Como el concepto de transnacionalismo se ha enfocado en la capacidad 
del emigrante de ser activo en espacios múltiples a través de las fronteras, 
algunos autores han planteado la idea de que las prácticas transnacionales 
podían debilitar el Estado-Nación. Con actividades económicas transna-
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cionales (por ejemplo, el envío de remesas) o políticas (como la movili-
zación de los emigrantes sobre cuestiones de política interna del país de 
origen), los emigrantes demuestran efectivamente que los Estados tienen 
una capacidad limitada para controlar la influencia de sus emigrantes. Una 
razón del éxito de la hipótesis del “Estado débil” tiene que ver con el enfo-
que de los investigadores sobre actividades de codesarrollo, con las cuales, 
según este punto de vista, las comunidades de emigrantes sustituyen como 
actor del desarrollo local a las autoridades del país de origen. Los trabajos 
sobre las asociaciones de migrantes en el extranjero que construyen escue-
las, carreteras o infraestructura deportiva en sus pueblos de origen han 
alimentado abundantemente esta perspectiva. Como lo plantea Bauböck 
(2003), las prácticas transnacionales no han conducido a una generali-
zación de un modelo de ciudadanía post nacional (ver Soysal, 1994) en 
la que los Estados no tienen control sobre sus ciudadanos en el exterior. 
Al contrario, como lo demostraron Sherman (1999) y Waterbury (2010), 
históricamente muchos Estados mantienen un interés importante en vin-
cularse con sus ciudadanos en el exterior. En la era de la globalización, 
las poblaciones también se han transformado en recursos económicos y/o 
políticos para los Estados expulsores. Por esta razón, las políticas de vin-
culación dirigidas a los ciudadanos en el exterior se han multiplicado en 
las dos últimas décadas. Estas políticas incluyen legislación sobre la doble 
nacionalidad, el derecho a votar en el exterior, y la creación de órganos 
consultivos de la emigración y el desarrollo, y de programas de captación 
de remesas (Lafleur, 2013). Por consiguiente, aunque las actividades trans-
nacionales ilustran la capacidad de actores no-gubernamentales de compe-
tir y/o colaborar con las autoridades del país de origen, estas actividades no 
cuestionan en sí mismo el modelo de Estado-Nación.

La actitud frente al Estado-Nación por parte de las poblaciones mi-
grantes será diferente si estas atraviesan, en su proceso circulatorio, diversas 
naciones o si deciden integrarse en una de ellas. Si se trata de atravesar 
naciones, el desafío, nos dice Tarrius (1996), es desarrollar una meta-so-
ciabilidad que permita una multi presencia en varios espacios nacionales. 
Estos migrantes son más libres en su proyecto, su referencia es el territorio 
que ellos construyen, atraviesan, recorren, y a veces conquistan, sin pre-

ocuparse de los valores o usos y costumbres del lugar. Lo que no impide 
que puedan apreciar contar con un pasaporte europeo, en la medida que 
ello puede facilitar su proceso circulatorio. Mientras que, estar en un lugar, 
requiere situarse frente a las instituciones y normas que le son propias e 
invertir social y culturalmente en la búsqueda de inserción y ciudadanía. 

Por su parte, la relación de la diáspora con el Estado-Nación se presenta 
de manera más compleja. Expulsados de sus territorios, los migrantes que 
integran la diáspora no pueden referir su pertenencia a un Estado del que 
han sido separados, ellos deben recurrir a un “espacio imaginario” recons-
truido a escala internacional, operándose el desplazamiento de una iden-
tificación como “nación-territorio” a otra como “comunidad-etnia”. Este 
proceso de extraterritorialización ha sido estudiado por Ma Mung para la 
diáspora china. La diáspora debe integrarse en diversos Estados-Nación y al 
mismo tiempo conservar su carácter de entidad transnacional frente a estos. 

Agencia migrante y dinámicas territoriales

El tipo de movilidad migrante no define solamente la manera de establecer 
el vínculo con el Estado-Nación, sino también con el territorio. Durante 
mucho tiempo, sedentaridad y enraizamiento fueron consideradas en la 
literatura científica como dos características indispensables del vínculo de 
las poblaciones con el territorio. La noción de territorio migratorio circula-
torio opera, en este sentido, una ruptura, al señalar que la sedentaridad no 
es una manifestación exclusiva del territorio. Las poblaciones circulantes, 
nos dice A. Tarrius, son productoras de territorios circulatorios, las pobla-
ciones circulantes, al reconocerse en ellos, integran una historia común de 
movilidad creadora de un vínculo social original, produciendo normas de 
regulación aquí y allá.

La perspectiva analítica de territorios circulares ha inspirado un sinnúme-
ro de investigaciones; sin embargo, los énfasis no son siempre los mismos, 
para algunos el elemento crucial no es el territorio, sino la red o la movilidad 
misma, sobre todo en contextos de gran vulnerabilidad e incertidumbre. El 
equipo coordinado por Jocelyne Cesari (2002), que ha analizado las redes 
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étnicas magrebíes que unen las dos riberas del Mediterráneo, articulando 
espacios de Italia y España con Marruecos, insiste en la importancia crucial 
que tiene una óptica de red al permitir mostrar cómo los espacios de mo-
vilización están construidos más allá de las fronteras nacionales por actores 
privados, portadores de recursos pero también de prácticas innovadoras. 

Como en el caso del análisis del barrio de Belsunce, en Marsella, tra-
bajado por Tarrius, la imagen de los “pequeños comerciantes inmigrantes” 
del Maghreb viviendo en Europa, aparentemente marginalizados de los 
procesos de mundialización, da paso a un complejo tejido social articulado 
en torno a redes transnacionales, en el que se observan procesos de indivi-
duación, al mismo tiempo que el reforzamiento de vínculos de parentesco, 
donde la lógica del grupo étnico parece ejercerse con fuerza. Según Cesari 
(1999; 2002), la mundialización de los intercambios económicos y cultu-
rales favorece el desarrollo de culturas y comunidades no territorializadas, 
que pueden estar fundadas en la etnia, el sexo, la religión o la sexualidad, 
o simplemente afinidades ligadas a modos de consumo y de vida compar-
tidos. Otros investigadores insistirán principalmente en el hecho de que 
los migrantes actuales están cada vez más marcados por una cultura de la 
movilidad y del vínculo que se apoya en un saber circular. A decir de Clau-
dia Arab, la gente no migra, sino que circula (Arab, 2009b), refiriéndose 
a los Ait Ayad (flujo migratorio originario del Atlas medio marroquí); la 
autora afirma que más que un desplazamiento de un espacio a otro (por 
ejemplo entre las ciudades de Beni Ayatt y Angers), el inmigrante se vuel-
ve un verdadero circulante, alguien que debe elaborar nuevos itinerarios, 
nuevas estrategias migratorias, sea para llegar a destinos tradicionales, o 
para encontrar nuevos lugares de llegada. La pérdida de referencia territo-
rial está compensada por una inserción en “lógicas transnacionales”. Este 
énfasis en la circulación está igualmente presente en los estudios realizados 
en el Sahara y en Sahel por el geógrafo francés Walther y Retaillé (2008); 
su concepto de “espacio móvil” le parece crucial para comprender grupos 
humanos que desde tiempos seculares deben hacer frente a contextos de 
gran incertidumbre, como aquellos que viven en el Sahel. Incertidumbre 
que se declina en términos climáticos, económicos y políticos. La movili-
dad generalizada se transforma en la principal estrategia de supervivencia 

en sociedades donde la posibilidad de controlar el medio es inexistente. La 
gestión de la movilidad, es decir la capacidad de manejar los mapas entre 
espacios discontinuos pero vinculados, es una fuente de poder de primer 
orden. Movilidad y circulación permanentes están asociadas a la incerti-
dumbre espacial.

En opinión de Walther y Retaillé, las políticas de sedentarización pro-
puestas por los agentes de desarrollo nacional e internacional, y que han 
tenido muy pocos resultados, se niegan a aceptar la evidencia histórica de 
la movilidad que caracteriza a las poblaciones sahelianas. 

Si bien las investigaciones sobre los circuitos migratorios describen a 
menudo realidades que vinculan espacios europeos y africanos, algunas 
investigaciones, como la de Laurent Faret (2003), describen los ”territorios 
de la movilidad” incluyendo realidades latinoamericanas. Faret analiza las 
implicaciones territoriales de los flujos de personas, de bienes e informa-
ciones entre Estados Unidos y México. Su hipótesis es que la articulación 
de la migración transnacional entre diferentes lugares comporta lógicas 
espaciales que, a su vez, son determinantes en la construcción y transfor-
mación de identidades. En la perspectiva de Faret, más próxima a la de Ta-
rrius, la noción de territorio circulatorio es igualmente indispensable para 
la comprensión de comunidades transnacionales que transitan entre dos 
o más espacios, aunque la distancia geográfica entre ellos sea muy grande 
y discontinua. El concepto de “campo migratorio” propuesto por Simon 
le brinda a Faret la clave de lectura de los territorios migratorios entre el 
norte de Guanajuato (México) y Estados Unidos. En la literatura anglo-
sajona sobre transnacionalismo, el debate sobre la agencia del migrante se 
ha concentrado en las relaciones durante el involucramiento transnacional 
del emigrante y su integración en el país de residencia. Al principio de la 
década de los años noventa, Basch, Glick Schiller y Szanton-Blanc (1994) 
planteaban en su trabajo pionero que la vulnerabilidad del estatus del emi-
grante y la discriminación de la cual era víctima en la sociedad de acogida 
causaban el involucramiento transnacional. En un número especial de la 
revista Ethnic and Racial Studies, Roberts et al. (1999) también plantea-
ron que el involucramiento en el país de origen de los emigrantes que 
residían en Estados Unidos respondía a la discriminación socioeconómi-
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ca experimentada en este país. Utilizando el caso mexicano, estos autores 
plantearon que, por un lado, la situación económica del país daba escasas 
posibilidades a los emigrantes de mejorar su estatus social en México y, por 
esta razón, era un factor que incentivaba a la emigración. Por otro lado, 
las oportunidades de mejoramiento del estatus socioeconómico en Estados 
Unidos también están limitadas, dados los problemas de estatus legal de la 
gran mayoría de los emigrantes mexicanos. Para estos investigadores, el in-
volucramiento transnacional del migrante es, entonces, una respuesta a la 
estratificación social y las oportunidades limitadas de los individuos tanto 
en la sociedad de origen como en la sociedad de acogida. 

En trabajos más recientes, Guarnizo y otros han tratado de demostrar 
que, al contrario, no son los emigrantes más marginalizados los que más par-
ticipan en actividades transnacionales (Guarnizo et al., 2003). En un proyec-
to de investigación que compara el involucramiento político transnacional 
de los emigrantes colombianos, dominicanos y salvadoreños, estos investiga-
dores demostraron que dicho involucramiento no disminuía con el tiempo 
pasado en Estados Unidos. Al contrario, son los emigrantes con más tiempo 
de residencia en el país de acogida los que están más involucrados en la po-
lítica del país de origen. Una hipótesis que surge para explicar esta situación 
es que los migrantes recién llegados no tienen tiempo ni recursos para invo-
lucrarse en este tipo de actividad mientras están tratando de instalarse en el 
país de acogida. Portes y su equipo (2007) confirmaron esta conclusión más 
tarde, en un estudio sobre el involucramiento asociativo transnacional de 
los emigrantes colombianos, dominicanos y mexicanos en Estados Unidos. 
Contrariamente a las conclusiones de los trabajos pioneros sobre transnacio-
nalismo, este proyecto de investigación demostró la relación existente entre 
el nivel socioeconómico alto y el involucramiento transnacional.

En paralelo al debate sobre las causas que llevan a los emigrantes a 
participar en actividades transnacionales, autores como Smith (2000) y 
Huntington (2004) se posicionaron sobre esta cuestión desde una pers-
pectiva normativa. Ellos plantean que el mantenimiento de los lazos con la 
sociedad de origen a través de las actividades transnacionales es un peligro 
para los países de residencia, pues esto impide la asimilación de los emi-
grantes. Otros autores como Østergaard-Nielsen (2003) y Shain (1999) 

argumentan que las actividades políticas transnacionales permiten a los 
emigrantes darse cuenta de su capacidad de movilización, la cual puede ser 
utilizada en el ámbito político del país de residencia.

Hacia la construcción del vínculo

Después de varias décadas de investigación conducidas en paralelo y a pe-
sar de la falta de diálogo entre ellas, las escuelas del transnacionalismo y 
de la circulación migratoria comparten muchos elementos de análisis. Sus 
enfoques sobre los vínculos entre el emigrante y el país de origen, a pesar 
de la distancia, son uno de los aportes más importantes en los estudios 
migratorios, ya que estos históricamente habían puesto énfasis en el des-
enraizamiento del migrante, olvidando que podían seguir manteniendo 
vínculos entre origen y destino. 

No solamente comparten la idea de que la sociedad de origen debe ser 
tomada en consideración para entender las realidades migratorias contem-
poráneas, las escuelas del transnacionalismo y de la circulación migratoria 
también reconocen que los emigrantes ejercen agencia en las sociedades 
de origen y de destino. Al contrario de los estudios sobre integración que 
insistían en las dificultades socioeconómicas y legales, y la discriminación 
como factores que afectan la capacidad de actor del emigrante, ambas es-
cuelas reconocen que, en el espacio transnacional o circulatorio, el emi-
grante puede movilizar distintos tipos de recursos que le permiten mejorar 
su estatus tanto en la sociedad de acogida como en la sociedad de origen.

La puesta en evidencia de la agencia del emigrante a través de las inves-
tigaciones realizadas por ambas escuelas ha contribuido al reconocimiento 
del emigrante como un actor relevante de los procesos de globalización. 
Por esta razón, no es ninguna coincidencia que tanto el concepto de trans-
nacionalismo en el mundo anglosajón como el concepto de circulación 
migratoria en el mundo francófono hayan apoyado de forma decisiva la 
creación del campo de estudios sobre migración y desarrollo. Este inte-
rés académico ha tenido, ciertamente, una incidencia en el tratamiento e 
interés político de los gobiernos y organismos internacionales en el tema 
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del impacto de los emigrantes en el desarrollo de las sociedades de origen. 
En el Norte, muchos Estados de acogida han implementado políticas de 
cooperación al desarrollo con la idea de entregar una responsabilidad a los 
emigrantes en las políticas de desarrollo de estos Estados hacia los países 
de origen de los migrantes. Por su parte, los Estados emisores del Sur han 
respondido a través de políticas orientadas, principalmente, a un mejor 
provecho de las remesas económicas de los migrantes.

Estudios efectuados a partir de la perspectiva transnacional han de-
nunciado potenciales problemas con la posición fomentada por el Banco 
Mundial, según la cual el emigrante sería el actor clave en el desarrollo del 
país de origen. Los aportes de la perspectiva transnacional, principalmente 
relacionados con las remesas, son de tres tipos. Primero, se ha cuestiona-
do la reacción de los Estados de destino y de origen frente al aumento 
exponencial de la remesas en las últimas décadas. Por un lado, las políti-
cas de codesarrollo con las cuales los Estados receptores involucran a los 
emigrantes en sus políticas de cooperación al desarrollo, pueden perder 
coherencia cuando  –al mismo tiempo– los fondos prometidos en el marco 
de los objetivos de desarrollo del milenio no se han materializado. En un 
contexto de crisis económica en el Norte, marcado por la disminución de 
los presupuestos dedicados a la cooperación, el riesgo es que el involucra-
miento de los emigrantes en políticas de codesarrollo sirva para esconder 
la falta de compromiso de dichos gobiernos hacia el Sur. Por otro lado, 
los estudios sobre programas de captación de remesas, adoptados por los 
gobiernos en los países de origen, también han sido criticados. Luego del 
entusiasmo político y el interés académico por dichos programas, como el 
mexicano “3 por 1” (según el cual cada dólar invertido por colectivos de 
emigrantes en proyectos locales en origen es completado con una inversión 
de 3 dólares por las autoridades en origen), algunos investigadores han 
identificado efectos positivos y negativos de tales programas. Si bien estos 
mejoran infraestructuras en origen y contribuyen a la gestión local de fon-
dos públicos, también pueden crear la impresión de que las autoridades no 
son las primeras responsables de (la falta de) la obra pública local. Frente al 
entusiasmo internacional por el crecimiento de las remesas, la perspectiva 
transnacional nos advierte que la transferencia de la responsabilidad del 

desarrollo al migrante trae el riesgo de minimizar las responsabilidades de 
las autoridades públicas en este ámbito, tanto en origen como en destino.

Segundo, la investigación sobre transnacionalismo ha dedicado mucha 
energía al estudio de las remesas y de sus efectos al nivel micro en el país 
de origen. Aunque el debate sigue vivo entre los defensores y los detracto-
res de las remesas como dinamizadoras de las economías emisoras, se ha 
acordado que esto tampoco es la panacea para el desarrollo local en origen. 
Si bien el apoyo económico que el emigrante envía a sus lugares de origen 
mejora la calidad de vida de aquellos que lo reciben  –y el balance de pagos 
de los Estados receptores–, se debe señalar, también, que, en algunos con-
textos, la dependencia de las remesas ha sido identificada como un factor 
que retrasa el desarrollo, pues contribuye a una imagen de la emigración 
como el único camino hacia el bienestar socioeconómico.

Tercero, la investigación sobre transnacionalismo ha tratado de superar 
los debates sobre el impacto de las remesas económicas con el concepto 
de remesas sociales, definido por Levitt (1998) como las ideas, comporta-
mientos, identidades y capital social enviado desde los países de residencia 
hacia los países de origen. Ampliando el concepto de remesas a otros tipos 
de flujos (como valores, opiniones políticas o identidades múltiples), la 
perspectiva transnacional ha permitido salir de una visión principalmente 
económica del vínculo entre migración y desarrollo. Esto nos invita, más 
allá de los flujos financieros, a utilizar nuevos indicadores para medir el 
impacto de la migración en origen.

Estudios efectuados a partir de la perspectiva de la circulación migra-
toria permiten combinar análisis diacrónicos y sincrónicos, articulando 
diferentes temporalidades y desplazamientos expresados en las trayectorias 
de los migrantes. En sociedades con intensas experiencias migratorias in-
ternas e internacionales, esta perspectiva permite abordar territorialidades 
construidas en movilidad (procesos de extraterritorialidad, de desterrito-
ralizacion y reterritorialización), es decir, mediante procesos que van más 
allá del enfoque dicotómico de ida y vuelta con el que se ha mirado las 
migraciones internacionales. 

Una construcción del vínculo entre migración y desarrollo debe conside-
rar la existencia de estos nuevos contextos caracterizados por un continuum 
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de movilidades mediante las cuales también se construye agencia social. Las 
posibilidades para el desarrollo no deben ser vistas solamente en espacios 
y territorios estabilizados física e institucionalmente, sino también en esta 
territorialidad móvil que nos dejan ver las migraciones circulatorias y prácti-
cas transnacionales, y el entramado de relaciones, formas de participación e 
incidencias en los países donde tienen lugar. Esta invitación a ‘leer, describir 
e interpretar’ dinámicas complejas exige no solamente un trabajo de investi-
gación multisituado sino también un esfuerzo de diálogo interdisciplinario. 
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Migración calificada: 
tendencias, perspectivas teóricas 
y políticas en América Latina 

Soledad Coloma*

Introducción: migración calificada y desarrollo

En el debate sobre la relación entre migración y desarrollo se distinguen 
especialmente dos perspectivas opuestas. Aquella que prevaleció durante 
los años 1950 y 1960, que se caracteriza por su optimismo desarrollista; 
y la posición crítica neomarxista, que surgió en los años 1970 y 1980, en 
la que, por el contrario, se distingue una visión pesimista y escéptica (De 
Hass, 2005). A pesar de las discrepancias de estas perspectivas, en términos 
generales, identifican causas unidireccionales de las migraciones, siendo 
una de las principales la diferencia en el desarrollo de las sociedades emiso-
ras y receptoras, que motiva a las personas a emigrar de la periferia hacia el 
centro en busca de un lugar “mejor” o de las oportunidades que no tienen 
en sus países de origen (Lozano y Gandini, 2011). 

Siguiendo la línea de pensamiento de las perspectivas señaladas, el de-
sarrollo se concibe como un proceso evolutivo lineal en el que se opone 
lo moderno a lo tradicional, lo urbano a lo rural, y que está fuertemente 
asociado con el crecimiento económico. Si bien esta noción se ha ampliado 
en las últimas décadas, continúa pendiente el análisis de los factores y los 
efectos que interactúan en la relación de la migración y el desarrollo. 

*	 Investigadora del Departamento de Sociología y Estudios de Género de FLACSO Ecuador y del 
Instituto de Altos Estudios Nacionales, Ecuador.
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Específicamente, respecto a la relación entre la migración calificada y el 
desarrollo, la noción de fuga de cerebros o brain drain, que predominó en la 
década de los años setenta, sostiene que la migración de profesionales repre-
senta una pérdida para los países de la periferia que beneficia a aquellos más 
desarrollados y que contribuye al aumento de las desigualdades estructurales 
entre estos países (Pellegrino, 2001). En los años noventa se plantea un en-
foque completamente opuesto, que afirma que la migración calificada tiene 
efectos positivos para las sociedades emisoras, las sociedades receptoras y los 
migrantes; esta perspectiva se conoce como ganancia de cerebros o brain gain. 
La ventaja para los países de acogida es disponer de mano de obra calificada 
en cuya formación no invirtieron; los países de origen se benefician por la va-
riedad de conexiones transnacionales que generan los profesionales migran-
tes, las mismas que permiten el intercambio de información tecnológica, 
empleo y oportunidades de negocios. Por su parte, los migrantes calificados 
pueden lograr un mayor desarrollo profesional en destino (Saxenian, 2002). 

Pese a las diferencias de estas nociones, se advierte que, tanto en la con-
cepción de fuga de cerebros como en la de ganancia de cerebros, la mano de 
obra calificada se entiende de manera homogénea, pues conciben una re-
presentación ideal del profesional migrante que alude de manera eminente 
a profesionales con formaciones académicas que, por lo general, tienen 
que ver con lo científico-académico (Lozano y Gandini, 2011), y sobre 
los cuales existe la expectativa de una adecuada integración en la sociedad 
receptora (Connolly, 2010). 

Por lo tanto, los protagonistas del flujo migratorio de profesionales no 
son vistos de manera diferenciada, con experiencias que se inscriben en 
realidades y dinámicas migratorias complejas, en contextos socioeconómi-
cos específicos; así como tampoco se caracteriza al fenómeno de acuerdo 
al lugar de emisión, ni se da cuenta de la participación de una diversidad 
de actores que suscitan y promueven este flujo migratorio. De la misma 
manera, el análisis de la relación entre migración calificada y desarrollo ha 
sido unicausal, constante y permanente (Papademetriou y Martin, 1991).

 A partir de los antecedentes expuestos, el objetivo de este ensayo es pre-
sentar una revisión sucinta de los planteamientos teóricos y las principales 
tendencias que existen en la actualidad sobre la migración calificada y el 

desarrollo, con el propósito de poner de manifiesto la heterogeneidad con 
la que este flujo y dicha relación se presenta en los países latinoamericanos, 
prestando particular atención al caso ecuatoriano. 

En la primera parte del ensayo se da cuenta de las dificultades que 
existen alrededor de la definición misma de la migración calificada. Poste-
riormente, se contraponen los principales enfoques teóricos que se plan-
tean hoy en día sobre la migración de profesionales. Después, se analizan 
las tendencias globales de este flujo y las características que adquieren en 
América Latina. Asimismo, se presentan políticas emprendidas en países 
de la región en el tema. Y finalmente, se proponen algunas conclusiones 
que se desprenden del análisis.

La migración calificada: definición y dificultades	

La principal dificultad para definir la migración calificada es establecer 
qué tipo de formación o conocimientos son los que deben tener los y las 
migrantes para ser considerados calificados/as. A esta dificultad se añade la 
diferenciación que se hace de este flujo migratorio en relación a otro tipo 
de migrantes. De manera general, se piensa que los y las migrantes califi-
cados/as tienen ciertos atributos como: altos niveles de educación formal 
y habilidades técnicas y profesionales que hacen que esta población sea 
bienvenida en cualquier parte. Así, en las sociedades emisoras se piensa 
que los migrantes calificados pueden atraer inversiones y permitir el acceso 
a nuevas tecnologías (Khadria, 2006). En los países de acogida, la repre-
sentación del migrante calificado comprende la expectativa de su adecuada 
integración económica y social. La primera se produce a través de su inser-
ción en los mercados laborales protegidos, aportando de esta manera a la 
economía local. En cuanto a la integración social, se cree que se facilita por 
las habilidades en el manejo del idioma, así como por la mayor compren-
sión de códigos sociales de interacción (Connolly, 2010). 

La población profesional migrante puede ser definida de varias formas, 
de acuerdo a los niveles de educación y al tipo de formación que posee. 
En este sentido, Adella Pellegrino sostiene que se puede considerar como 
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migrantes calificados a quienes “han completado con éxito estudios de ter-
cer nivel en alguna de las áreas de C&T [ciencia y tecnología]. Y aquellas 
que, aunque formalmente no puedan clasificarse en la categoría anterior, 
se encuentren empleadas en una ocupación de C&T, en las que las califi-
caciones anteriores suelen ser requisitos” (Pellegrino, s/f ). 

Algunos criterios de esta definición los comparten entidades como la Na-
tional Science Foundation (NSF) de Estados Unidos. En efecto, la NSF, al 
referirse a mano de obra extranjera con elevados niveles de educación, consi-
dera, sobre todo, a científicos, ingenieros y profesionales que se desenvuelven 
en el sector de la ciencia y la tecnología. Asimismo, la NSF toma en cuenta 
criterios relacionados con la ocupación o la educación y el tipo de título ob-
tenido, o ambos (Pellegrino, s/f ). Cabe señalar que dentro de las perspectivas 
teóricas también se toma en cuenta una inserción laboral exitosa, es decir, 
que el profesional migrante tenga niveles de ingresos altos y que se desempe-
ñe en el país de destino en sectores de trabajo reservados para personas con 
títulos universitarios (González Becerril, 2005). 

Otra definición de migración calificada sostiene que es la “fuerza de 
trabajo con habilidades y talentos clave para el desarrollo, la innovación, 
la investigación y la tecnología” (Martínez Pizarro, 2008: 274). Pese a que 
esta definición contiene algunos elementos generales1, su autor no deja de 
reconocer que persisten los argumentos que la oponen al resto de trabaja-
dores migrantes (Padilla, 2010) y que hace mayor referencia a profesiona-
les de ciertas áreas.

De lo expuesto, se evidencia que la posesión de títulos de tercer y cuarto 
nivel de educación formal, especialmente en carreras vinculadas a la ciencia 
y la tecnología, son pautas que sirven para definir la migración calificada. 
Estas pautas se formulan, tanto en los análisis que se hace de este fenómeno 
migratorio como en los sistemas de información estadística de los países de 
destino, las mismas que contribuyen, no solo a diferenciarlo, sino a jerarqui-
zarlo, frente a otros flujos de trabajadores migrantes (Padilla, 2010). 

1	 El “Manual de Canberra”, elaborado por iniciativa de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), utiliza criterios de calificación y de ocupación, en los cuales los 
términos científicos y técnicos cubren una gama amplia de formaciones que también abarcan a las 
Humanidades y a las Ciencias Sociales. No obstante, el sector de ciencia y tecnología es predomi-
nante (Pellegrino, 2001; Padilla, 2010).

La creación de jerarquías respecto a otros migrantes se produce, ade-
más, porque la movilidad de los y las profesionales extranjeros puede no ser 
vista como un proceso migratorio, sino, más bien, como un intercambio 
de conocimientos. Esta diferenciación se concreta en medidas de atracción 
para la mano de obra calificada migrante en contraposición a las políti-
cas excluyentes y discriminatorias destinadas al control y restricción de la 
movilidad, sobre todo, de los migrantes económicos (Martínez Pizarro, 
2008). Se desmerecen, de esta forma, los aportes que la migración mal 
llamada no calificada hace a los países de destino y a los de origen, se invi-
sibilizan las experiencias vitales y migratorias de los migrantes calificados y 
se desconoce que los dos flujos son el resultado de la desigual integración 
capitalista global que profundiza las brechas sociales, económicas y políti-
cas entre los países del centro y la periferia (Padilla, 2010). 

La migración de profesionales latinoamericanos en las perspectivas teóricas 

El enfoque conocido como fuga de cerebros es uno de los más utilizados para 
dar cuenta de la migración calificada y sus efectos en el desarrollo de los paí-
ses expulsores y receptores. En los años cincuenta, muchos profesionales del 
Reino Unido emigraron a Estados Unidos, lo que suscitó que se empezara a 
utilizar este concepto como herramienta analítica, la misma que postula que 
la migración de mano de obra con elevados niveles educativos representa una 
pérdida para los países emisores por la inversión que hacen los Estados en la 
formación de capital humano que se marcha y no regresa, produciendo la 
privación de personas con capacidades necesarias para su desarrollo (Oteiza, 
1976). Esta situación se agrava por las condiciones iniciales de los países 
emisores, que no permiten reemplazar a los profesionales emigrados con la 
formación de nuevos profesionales (Abad, 2008).

En las últimas décadas, la noción de fuga de cerebros ha sido debatida 
desde diferentes posturas. De Haas (2005) sostiene que la pérdida de re-
cursos humanos capacitados se produciría de manera más matizada a cómo 
se presenta en dicha noción, ya que la migración calificada adquiere carac-
terísticas propias de acuerdo a los países en los que se origina, por lo que es 
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difícil generalizar los efectos económicos, sociales y culturales. Asimismo, 
sostiene que las conclusiones de estos análisis tienen una tendencia a ser 
subjetivos y son contingentes a la manera en que el desarrollo y el progreso 
se entienden a escala individual o nacional. 

Para reflejar el contraste entre las posiciones en torno a la fuga de cere-
bros, en este ensayo se recurre al análisis del caso de la mano de obra califi-
cada ecuatoriana. Antes de continuar, es importante señalar que en Ecua-
dor no se cuenta con reflexiones exhaustivas sobre la migración calificada 
en general, menos aun sobre la incidencia que la pérdida de profesionales 
ha significado para este país. No obstante, en los pocos estudios que existen 
sobre el tema, la fuga de cerebros ha sido abordada de diferentes maneras. 
Así, por un lado, Ramírez (2010) sostiene que Ecuador ha sufrido dicha 
fuga o pérdida por el costo que representa para el Estado la partida de pro-
fesionales que se han formado en el país. El autor relaciona la cantidad de 
población migrante calificada que reside en Estados Unidos y que se educó 
en Ecuador2 con el valor estimado en este país de la formación durante un 
año de un estudiante universitario, que es de USD 2 200; sabiendo que, en 
promedio, una carrera dura cinco años, constata que la pérdida del Estado, 
en términos absolutos, ascendería a 185 millones 757 mil. 

Por el contrario, en la tesis sobre la migración calificada de ecuatorianos 
profesionales de la salud en Chile (Bedoya, 2008), la perspectiva de fuga de 
cerebros es discutida, ya que según la autora “no explicaría el caso de Ecuador, 
puesto que solo uno de cada diez médicos ecuatorianos que trabajan en Chile 
son médicos destacados que trabajan en espacios privados bien remunerados” 
(Bedoya, 2008:7). Es decir, desde el criterio de la ocupación, los médicos 
ecuatorianos migrantes no constituyen cerebros que perdió el país sino que 
son profesionales que se desenvuelven  –en el caso de que estén empelados–, 
tanto en origen como en destino, en los niveles más bajos que comprende la 
jerarquización del campo profesional de la medicina (Bedoya, 2008).

El trabajo sobre los migrantes ecuatorianos del sector de la salud tiene 
un alcance que va más allá del análisis de los costos que se invierten en 
términos absolutos en la formación de profesionales, ya que pone de mani-

2	 El universo de esta población es de 16 887 personas, de acuerdo a los datos de la American Com-
munity Survey 2005-2007, utilizados en el estudio de Lozano y Gandini (2009).

fiesto que los resultados de esta inversión están sujetos a desigualdades so-
cioeconómicas estructurales que hacen que obtener un título de educación 
superior no signifique que todos quienes los poseen los hayan obtenido en 
las mismas condiciones, ni tampoco que tengan las mismas oportunidades 
en el mercado profesional, tanto de origen como de destino. Por lo tanto, 
es preciso tomar en cuenta qué incidencia tienen dichas diferencias en la 
adquisición de cualificaciones y en la inserción laboral de los migrantes ca-
lificados, aspectos que desde la perspectiva de fuga de cerebros no se toman 
en cuenta (Coloma, 2011). 

Como se indicó antes, la migración calificada es analizada desde pers-
pectivas opuestas a la de fuga de cerebros, las cuales defienden los beneficios 
que este flujo migratorio puede aportar a las sociedades emisoras y recep-
toras, pero sobre todo a los migrantes calificados. Los profesionales que, de 
acuerdo a estas posturas, no reciben incentivos para el desarrollo de su in-
ventiva y creatividad en los países de origen, ya que en muchos se encuen-
tran en el desempleo, recibirían mayores oportunidades en los países a los 
que emigran (Keely, 1980). De igual modo, sostienen que las inversiones 
en la formación de profesionales de alto nivel se recuperarían, en parte, a 
través de las remesas o de las inversiones que atraen los profesionales o que 
ellos mismo generan (Ammassari y Black, 2001). 

En los años noventa surgieron varias propuestas optimistas que anali-
zan la migración calificada, motivadas por el interés creciente de los países 
del norte por captar profesionales de alto nivel de países del sur. Estas pro-
puestas sostienen que los migrantes facilitan que se produzca en los países 
en desarrollo la transferencia de conocimientos mediante las redes y cone-
xiones que generan, a través de las nuevas tecnologías de la información 
y comunicación (Saxenian, 2002). En consecuencia, no se produciría una 
pérdida de cerebros, sino, por el contrario, una recuperación de cerebros 
o brain gain, que se vincula con las nociones de brain circulation y brain 
exchange, circulación e intercambio de cerebros, respectivamente. 

La circulación de cerebros hace referencia a la transitoriedad de los mi-
grantes de alto nivel, que implica el retorno al país de origen, una vez que 
han realizado estudios y que han conseguido experiencia laboral (Tejada 
y Bolay, 2005). Las críticas a esta noción conciernen a los efectos en el 
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descenso de los niveles de salarios que produciría la migración calificada, 
ya que los profesionales extranjeros reciben remuneraciones inferiores a las 
de los profesionales nativos que tienen las mismas competencias que ellos 
(Martínez Pizarro, 2006).

La perspectiva de intercambio de cerebros defiende los beneficios que 
origina la migración calificada gracias a las tecnologías de información y 
comunicaciones, pues facilita que se establezcan contactos con colegas de 
otros países y el acceso inmediato a información que se genera en diferen-
tes lugares del mundo, al igual que el desarrollo profesional sin necesidad 
de desplazamientos físicos (Martínez Pizarro, 2006). El intercambio de ce-
rebros favorecería la retención del talento humano en los países emisores y 
también representa un medio para la circulación de conocimientos a través 
de la capacitación a distancia (Martínez Pizarro, 2006). 

Un argumento que se opone a la ganancia de cerebros tiene que ver 
con el desempeño que tiene la mano de obra calificada migrante en el 
mercado laboral del país receptor, ya que sus habilidades y niveles de cali-
ficación no siempre son aprovechados (Lozano y Gandini, 2009). Se ad-
vierte, por lo tanto, que en muchos casos no existe una correspondencia 
en la inserción laboral de los migrantes calificados con los conocimientos 
que poseen, lo que se conoce como desperdicio de cerebros o brain waste 
(Gonzalez Becerril, 2005).

En relación a lo anterior, el estudio Brain Waste?, del Banco Mundial 
(2005), muestra las diferencias asombrosas en la inserción laboral en Esta-
dos Unidos de los migrantes calificados, de acuerdo a su lugar de origen. 
Así, los profesionales que provienen de países latinoamericanos y de Euro-
pa del Este, con algunas excepciones, tienen mayor probabilidad de termi-
nar trabajando en nichos laborales diferentes a los de su profesión, mien-
tras que sucede todo lo contrario con los profesionales asiáticos (Matoo, 
Neagu y Özden, 2005). Si bien en términos generales la proporción de la 
población migrante calificada de origen latinoamericano y caribeño cuyas 
capacidades no son aprovechadas es elevada, existen diferencias significa-
tivas por países y regiones al interior del continente. En efecto, los profe-
sionales migrantes de América Central y México sufren en mayor medida 
una inserción laboral que no está acorde a su formación, en comparación 

a aquellos que son originarios de Sudamérica y el Caribe. Sobre la región 
de Sudamérica, se distingue que los profesionales que emigran a Estados 
Unidos desde los países del Cono Sur tienen un mejor desenvolvimiento 
laboral en sectores de alta calificación que los que emigran de los países 
andinos. Al interior del Cono Sur, por otro lado, se aprecia que los argenti-
nos y uruguayos tienen una inserción más favorable frente a los brasileños. 

Cuadro N.º 1
Proporción de inmigrantes calificados en EE.UU. ocupados como directivos, 

profesionales o técnicos (ocupaciones calificadas), por sexo, 
según lugar de nacimiento (población entre 25 y 64 años)

Lugar de nacimiento
EE.UU. 2006-2008

Hombre Mujer Total

Norteamérica 70,4 58,6 65,2
Europa 62,9 51,6 58,0
Asia 63,8 46,8 56,0
Oceanía 64,0 55,7 60,8
América Latina 44,7 42,6 44,2
 México 35,7 34,7 36,0
 América Central 39,3 39,5 39,9
 Caribe 50,5 52,2 52,0
 Sudamérica, países andinos 47,3 38,7 43,1
 Bolivia 47,2 37,0 41,1
 Colombia 48,8 40,1 44,3
 Ecuador 41,2 35,3 38,7
 Perú 41,1 37,9 39,8
 Venezuela 58,2 39,6 48,8
Sudamérica, Cono Sur 55,8 42,3 49,2
 Argentina 63,8 54,4 59,3
 Brasil 49,0 34,7 41,8
 Chile 59,1 48,1 53,7
 Paraguay 49,1* 32,9 42,2
 Uruguay 66,8 41,4 54,0
América Latina sin especificar 51,6 53,5 52,3
Total 59,1 47,4 54,0

Fuente: American Community Survey (ACS), 2007-2008. 
Elaboración propia.
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Además de la nacionalidad, otras características que influyen para que la 
migración calificada se desempeñe en el mercado laboral profesional de 
Estados Unidos son el sexo, la edad, el tipo de educación y el tiempo de re-
sidencia en destino. En este sentido, se observa que los hombres de edades 
entre 35 y 49 años, con títulos de maestría o doctorado, que residen en Es-
tados Unidos al menos diez años y que cuentan con estatus de ciudadano, 
presentan los porcentajes más elevados en ocupaciones calificadas. 

Ciertos enfoques sostienen que existen más probabilidades de una in-
serción laboral exitosa cuando las cualificaciones profesionales se han obte-
nido en países donde el gasto en la educación de tercer nivel es elevado y si 
el inglés o el idioma del país receptor se utiliza como medio de instrucción 
en los países de origen (Chellaraj, Maskus y Matoo, 2008). 

La perspectiva de desperdicio de cerebros ha sido revisada en el estudio 
que hacen Pagnotta y Ramírez sobre los profesionales ecuatorianos que 
residen en Canadá. En este trabajo se evidencia que estos profesionales su-
fren la descalificación de sus capacidades en el mercado laboral canadiense, 
a pesar de haber culminado con éxito el proceso de selección que la política 
migratoria que ese país establece. Los autores advierten que dicha política, 
en la práctica, no tiene los resultados previstos para estos profesionales mi-
grantes, ya que, a pesar de que cumplen con las exigencias de altos niveles 
de educación para obtener visas como trabajadores calificados, una vez que 
se encuentran en ese país tienen dificultades para encontrar trabajo ajus-
tado a sus capacidades, por lo que se desempeñan en ocupaciones que no 
demandan mayor preparación académica; incluso tienen un nivel laboral 
inferior respecto al ocupado en el país de origen y, en el peor de los casos, 
enfrentan el desempleo (Pagnotta y Ramírez, 2010). 

En relación con lo anterior, se pone de manifiesto que los migrantes 
calificados latinoamericanos no solo enfrentan la subutilización de las ca-
pacidades profesionales sino el desempleo, que presenta diferentes niveles 
entre los países de origen de la mano de obra calificada, al igual que en la 
inserción laboral. Así, en el Cuadro N.º 2 se constata que el nivel de des-
empleo de los profesionales ecuatorianos, 3,7%, es superior a la media de 
los países andinos, 3,4%  –solo por debajo de Venezuela, 4,1%–, y al de 
América Latina y el Caribe, 3,1%. En cuanto a la población económica-

mente inactiva (PEI), Ecuador presenta una menor cantidad de profesio-
nales en esta situación, 18,6%, en relación al conjunto de países andinos, 
20,0%, de América Latina y el Caribe, 20,0%. 

Cuadro N.º 2
Migrantes de 25 años y más, residentes en EE.UU., con estudios universitarios por 

condición de actividad según región y país de nacimiento (2005-2007)

Región y país 
de nacimiento 

Total

PEA

PEI

PEA PEI

Ocupados
Desem-
pleados

Ocu-
pados

Desem-
pleados

Total 52 884 883 39 462 141 1 114 763 12 307 978 74,6 2,1 23,3

Nativos 44 719 483 33 510 601 892 463 10 316 419 74,9 2,0 23,1

América 
Latina y el 
Caribe

1 772 509 1 348 704 55 089 368 716 76,1 3,1 20,8

Países andinos 372 933 285 592 12 707 74 634 76,6 3,4 20,0

Bolivia 18 794 14 951 635 3 208 79,6 3,4 17,1

Colombia 151 171 1115 045 4 743 31 383 76,1 3,1 20,8

Ecuador 50 811 39 506 1 869 9 436 77,8 3,7 18,6

Perú 94 208 73 696 3 103 17 409 78,2 3,3 18,5

Venezuela 57 949 42 394 2 357 13 198 73,2 4,1 22,8

 Fuente: ACS, 2005-2007.
 Elaboración: Lozano y Gandini (2009).

De lo expuesto se observa que la migración calificada latinoamericana en 
general, y en particular la ecuatoriana, se inscriben en varias perspectivas 
teóricas, lo que da cuenta de la complejidad del fenómeno migratorio, que 
adquiere características propias de acuerdo a las realidades específicas de 
las sociedades emisoras y receptoras. A lo que hay que agregar la heteroge-
neidad de la población que conforma el flujo, tanto a nivel de formacio-
nes, como de las motivaciones para emigrar, de la manera en que viven su 
experiencia de profesionales migrantes, y de las relaciones que mantienen 
en origen. 
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La migración calificada latinoamericana en las tendencias globales 

El comportamiento en los últimos años de la migración calificada muestra 
algunas tendencias a nivel global, entre las que se encuentra el aumento 
progresivo y continuo de esta población en relación a migrantes con bajos 
niveles de educación. En cuanto a la composición por sexo del flujo mi-
gratorio de profesionales, se destaca cada vez más la presencia de mujeres. 
Por otro lado, se constata que la mano de obra calificada que emigra se 
concentra en grandes ciudades de los países desarrollados, lo que también 
ocurre en otro tipo de flujos migratorios. Asimismo, se ha evidenciado que 
las tasas de emigración de mano de obra calificada mantienen una relación 
inversa respecto al tamaño de la población de los países emisores (Lozano 
y Gandini, 2011). 

Sobre la primera tendencia, el crecimiento de la movilidad interna-
cional de profesionales de América Latina aumentó en 155% en la últi-
ma década, siendo mayor al registrado en otras regiones del mundo como 
África (145%) y Asia (152%) (Lozano y Gandini, 2009). México es el 
país latinoamericano que más contribuyó a aumentar el stock mundial de 
este flujo migratorio, pasando de 3% en 1990 a 5,2% en el año 2007. En 
Sudamérica y en los países andinos, el incremento de este flujo también 
es importante, pasando, en toda la región, de un total de 499 migrantes 
con títulos de tercer y cuarto nivel en el año 2000, a 30 351 entre 2006 y 
2010; en los mismos años, en los países andinos el aumento fue de 250 a 
15 594 profesionales migrantes. En este aumento se distingue que por tipo 
de diploma se ha mantenido la misma tendencia; es decir que, al igual que 
en el año 2000, en el período 2006-2010 los profesionales que más emi-
graron contaban con títulos de Licenciaturas y Maestrías, comportamiento 
que se observa tanto por países como en la región andina y en general en 
toda Sudamérica. 

Cuadro N.º 3
Migración calificada de Sudamérica a EE.UU. y de los países andinos 

por tercer y cuarto nivel de formación* (2000 y 2006-2010)

        Nivel de formación / Total
2000 % 2006-2010 %

  499 100,0% 30 351 100,0%

Sudamérica

Licenciatura 296 59,3% 18 903 62,3%
Maestría 116 23,2% 6 765 22,3%
Educación técnica previa a la 
Licenciatura 

61 12,2% 3 256 10,7%

Doctorado 26 5,2% 1 427 4,7%

Países andinos

Total 250 50,1% 15 594 51,4%

Licenciatura
Maestría
Educación técnica previa a la 
Licenciatura
Doctorado

160
55
26

9

54,1%
47,4%
42,6%

34,6%

10 148
3 121
1 831

494

53,7%
46,1%
52,2%

34,6%

Bolivia

Total 22 4,4% 926 3,1%

Licenciatura 13 2,6% 593 64,0%
Maestría 7 1,4% 189 0,6%
Educación técnica previa a la 
Licenciatura 

2 0,4% 112 0,4%

Doctorado 0 0,0% 32 0,1%

Colombia

Total 112 22,4% 7 580 25,0%

Licenciatura 67 13,4% 4 842 63,9%
Maestría 27 5,4% 1 566 5,2%

Educación técnica previa a la 
Licenciatura 

15 3,0% 919 3,0%

Doctorado 3 0,6% 253 0,8%

Ecuador

Total 50 10,0% 2 444 8,1%

Licenciatura 35 7,0% 1 658 67,8%
Maestría 8 1,6% 475 1,6%
Educación técnica previa a la 
Licenciatura 

5 1,0% 239 0,8%

Doctorado 2 0,4% 72 0,2%

Perú

Total 66 13,2% 4 644 15,3%

Licenciatura 45 9,0% 3 055 65,8%

Maestría 13 2,6% 891 2,9%
Educación técnica previa a la 
Licenciatura 

4 0,8% 561 1,8%

Doctorado 4 0,8% 137 0,5%

* Las formaciones de tercer y cuarto nivel corresponden a la educación técnica, universitaria y post universitaria.
Fuente: ACS, 2010. 
Elaboración propia.
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Las diferencias en la intensidad de la migración de profesionales en los paí-
ses de la región latinoamericana también se evidencian cuando se observa 
este tipo de movilidad en los países del Caribe, donde la tasa de emigración 
calificada (TEC) en 20083 fue mayor al 60%; los países caribeños que 
muestran mayores niveles de partida son: Haití, Jamaica, Granada, Trini-
dad y Tobago. En el mismo año, en El Salvador, Nicaragua y Bahamas, la 
tasa superó el 30%; en los países andinos fue menor al 20% y en los países 
del Cono Sur la TEC no superó el 10% (Lozano y Gandini, 2011)4. 

En el caso específico de Ecuador, si bien ha incrementado la migración 
de mano de obra calificada5, este flujo no es mayor a la población migrante 
con niveles de educación medios y bajos. En efecto, el flujo migratorio 
ecuatoriano está compuesto, sobre todo, por personas con educación se-
cundaria (70,96%), y, en menor medida, por migrantes con educación 
primaria (47,38%). En cuanto a los migrantes con estudios superiores, 
constituyen apenas el 29,04% de (INEC, 2007). Si bien la crisis de finales 
de los años noventa influyó en la decisión de muchos profesionales ecuato-
rianos para emigrar, cabe recalcar que el aumento en la salida de la mano 
de obra calificada también responde al mayor acceso a la educación supe-
rior en Ecuador, lo cual se ha producido en mayor o menor medida en los 
países de la región, pese a que esta todavía no puede considerarse masiva. 

Se podría concluir que el aumento de los niveles de educación estimula la 
movilidad internacional; sin embargo, que exista una mayor cantidad de pro-
fesionales que emigra no quiere decir que es una población con más facilida-
des para hacerlo (Banco Mundial, 2010). En última instancia, su movilidad, 
al igual que la de otros flujos migratorios, depende de las necesidades de mano 
de obra de los países receptores. En el caso de la migración calificada, esta 
demanda se genera en sectores laborales específicos que requieren profesiona-

3	 Los autores Lozano y Gandini (2011) hacen una estimación de la TEC para 2008 considerando 
las tasas de crecimiento observadas en el período 1990-2000. 

4	 Ver el estudio de Lozano y Gandini, “Migración calificada y desarrollo humano en América Latina 
y el Caribe”, de 2011.

5	 En los años setenta y ochenta solo el 1,92% de la población que emigraba del Ecuador contaba 
con títulos universitarios, porcentaje que se incrementó a 8,7% en la última década en el flujo mi-
gratorio que se dirigió a España y a Estados Unidos (Cartilla sobre Migración N.º 18, 2006). Según 
los datos de la encuesta ENEMDU (INEC, 2007), la mayoría de los emigrantes tiene educación 
secundaria completa o incompleta, y el 19,42% ha realizado estudios de nivel superior. 

les con formaciones determinadas y que contribuyen, en última instancia, a 
consolidar la expansión económica y el desarrollo tecnológico de esos países.

La tendencia que se refiere a la creciente presencia femenina en la mi-
gración calificada, también es resultado de la expansión de la educación 
en los países de la región, y, al igual que la tendencia anterior, presenta 
especificidades en los diferentes países latinoamericanos. Así, los países del 
Cono Sur, como Uruguay y Argentina, no responden a esta tendencia, 
pues son los hombres profesionales los que emigran más que las mujeres. 
En el Caribe sucede lo contrario, donde las mujeres migrantes con educa-
ción superior son dos veces (y hasta cuatro veces) más numerosas que sus 
pares hombres (Lozano y Gandini, 2011).

En el Cuadro N.º 4 se evidencia que en el año 2000 la presencia de 
mujeres y hombres sudamericanos en Estados Unidos, con títulos pro-
fesionales, mantenía cifras similares, comportamiento que varía en el pe-
riodo 2006-2010, especialmente en el nivel de Licenciatura, en el que las 
mujeres representan el 57,3% de los profesionales migrantes. En el resto 
de los niveles de formación, las distancias no son muy significativas entre 
los dos sexos, y en el caso de las formaciones técnicas y de los diplomas de 
Doctorado, hay más hombres que mujeres migrantes. 

Analizando el conjunto de datos, destaca que el 50% de los hombres 
con títulos de tercer y cuarto nivel de formación que emigraron desde 
Sudamérica a Estados Unidos en el año 2000 provenían de la región 
andina. En cuanto a las mujeres, el porcentaje es del 49,4%. En los años 
2006-2010, la proporción no varía de manera preponderante. Así, el 51,4% 
del total de hombres migrantes calificados de la región son de origen andino, 
y en el caso de las mujeres este porcentaje es del 51,3%. 

Desagregando la información en la zona andina, Colombia tiene un flujo 
migratorio mayor de profesionales, tanto en el año 2000 como en el período 
2006-2010, con 112 y 7 580 migrantes, respectivamente. Luego se encuen-
tra Perú, con 66 migrantes en 2000, y entre 2006 y 2010, con 4 644. Ecua-
dor se ubica después de Perú, con cincuenta profesionales que salieron del 
país en el año 2000, y 2 444 entre 2006 y 2010. Por último, Bolivia registra 
la migración de 22 personas profesionales en el año 2000, y de 926 para el 
período 2006-2010.
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Más allá de la cantidad de mujeres y hombres que componen el flu-
jo migratorio latinoamericano de mano de obra calificada, es importante 
prestar atención a las diferencias de género que pueden presentarse, a fin 
de identificar si se reproduce lo que sucede en sectores intensivos de la 
producción y la agricultura, donde existen sectores laborales feminizados 
(Sassen, 2003). Un buen ejemplo de esto lo constituye la industria de la 
enfermería. Por otro lado, se debe examinar si la inserción laboral se pro-
duce en condiciones de igualdad, tanto en comparación con mujeres como 
con hombres nativos que tienen las mismas formaciones y competencias 
que las mujeres migrantes calificadas.

En el estudio de caso sobre migrantes calificados ecuatorianos en Esta-
dos Unidos que se mencionó antes, se advierten algunas diferencias en las 
trayectorias académicas y en el desenvolvimiento laboral de las mujeres y 
hombres profesionales. Las profesionales ecuatorianas de la población ana-
lizada cuentan en mayor medida con diplomas relacionados a las Ciencias 
Sociales, especialmente en Literatura, Lengua y Estudios Culturales. En 
la población masculina, en cambio, las formaciones más frecuentes tie-
nen que ver con las Ciencias Exactas. En cuanto a la inserción laboral, las 
mujeres se desenvuelven en el sector de la educación media y superior, y 
los hombres en sectores más diversos como organismos internacionales, 
centros de investigación científica estatales y privados, organismos interna-
cionales, entre otros (Coloma, 2011). Si bien el estudio no es de carácter 
cuantitativo y se centra en un grupo muy específico, proporciona ciertos 
indicios acerca de dimensiones más amplias a considerar en la migración 
calificada. 

Otro aspecto que se analiza en la migración femenina calificada son 
los efectos que su partida ocasiona en las sociedades de origen, sobre los 
cuales hay visiones distintas. Para ciertos autores, esta migración representa 
efectos negativos debido a la escasez de mujeres con formación superior 
(Docquier, Lowell y Marfouk, 2009). En contraposición, algunos estudios 
afirman que las mujeres migrantes profesionales contribuyen activamente 
en la educación de sus hijos/as, actitud que también se da en las mujeres 
migrantes con bajos niveles de educación e incluso en las mujeres que no 
emigran (Lozano y Gandini, 2009). 

Cuadro N.º 4
Migración calificada de Sudamérica a EE.UU. y de los países andinos por sexo 

y tercer y cuarto nivel de formación (2000 y 2006-2010)

2000 2006-2010

Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres %

 
Nivel de formación / 

Totales
246 49,3% 253 50,7% 13 827 45,6% 16 524 54,4%

Sudamérica

Licenciatura 137 46,3% 159 53,7% 8 072 42,7% 10 831 57,3%

Maestría 69 59,5% 47 40,5% 3 243 47,9% 3 522 52,1%

Educación técnica  
previa a la Licenciatura 25 41,0% 36 59,0% 1 671 51,3% 1 585 48,7%

Doctorado 15 57,7% 11 42,3% 841 58,9% 586 41,1%

Bolivia

Total 13 59,1% 9 40,9% 444 47,9% 482 52,1%

Licenciatura 7 53,8% 6 46,2% 262 44,2% 331 55,8%

Maestría 5 71,4% 2 28,6% 102 54,0% 87 46,0%

Educación técnica previa a 
la Licenciatura 1 50,0% 1 50,0% 59 52,7% 53 47,3%

Doctorado         21 65,6% 11 34,4%

Colombia

Total 49 43,8% 63 56,3% 3 277 43,2% 4 303 56,8%

Licenciatura 26 38,8% 41 61,2% 1 959 40,5% 2 883 59,5%

Maestría 15 55,6% 12 44,4% 712 45,5% 854 54,5%

Educación técnica  
previa a la Licenciatura 7 46,7% 8 53,3% 475 51,7% 444 48,3%

Doctorado 1 33,3% 2 66,7% 131 51,8% 122 48,2%

Ecuador

Total 26 52,0% 24 48,0% 1 151 47,1% 1 293 52,9%

Licenciatura 16 45,7% 19 54,3% 770 46,4% 888 53,6%

Maestría 6 75,0% 2 25,0% 223 46,9% 252 53,1%

Educación técnica  
previa a la Licenciatura 3 60,0% 2 40,0% 116 48,5% 123 51,5%

Doctorado 1 50,0% 1 50,0% 42 58,3% 30 41,7%

Perú

Total 37 56,1% 29 43,9% 2 238 48,2% 2 406 51,8%

Licenciatura 22 48,9% 23 51,1% 1 385 45,3% 1 670 54,7%

Maestría 9 69,2% 4 30,8% 443 49,7% 448 50,3%

Educación técnica  
previa a la Licenciatura 3 75,0% 1 25,0% 330 58,8% 231 41,2%

Doctorado 3 75,0% 1 25,0% 80 58,4% 57 41,6%

Fuente: ACS, 2010. 
Elaboración propia.



113112

Migración calificada: tendencias, perspectivas teóricas y políticas en América LatinaSoledad Coloma

La tercera tendencia global de la migración calificada tiene que ver con 
la concentración de los profesionales migrantes en los países de la Orga-
nización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE)6. A manera 
de ejemplo, se puede mencionar que en los países de América del Norte 
se concentra el 65% de este flujo migratorio (Lowell, 2008). Los países 
de destino compiten por atraer migrantes con formaciones específicas. En 
Estados Unidos, Canadá, Reino Unido, Australia y Nueva Zelanda, los 
migrantes calificados con más presencia son de origen asiático y se dedican 
a la medicina, la ingeniería, la ciencia, entre otras áreas (Khadria, 2006). 
En Alemania, se busca captar a especialistas de la India en Tecnología de 
la Información (TI). Las enfermeras filipinas o de origen africano son re-
clutadas en Gran Bretaña, Bélgica y Francia (Castles y Miller, 2004). En 
cuanto a los migrantes latinoamericanos, el 88,3% se dirige, sobre todo, 
a países del norte del continente (OIM, 2008). En el caso particular de la 
población migrante ecuatoriana, con altos y bajos niveles educativos, tiene 
como destinos preferenciales a Estados Unidos y España.

Los países que son parte de la OCDE son destinos privilegiados, no solo 
para la migración calificada, sino también para los migrantes con bajos niveles 
de educación. Para los migrantes calificados, los países desarrollados cuentan 
con políticas migratorias destinadas a captarlos. Los procesos de selección de 
la mano de obra migrante con altos niveles de educación ocasionan que se la 
distancie y diferencie de otros migrantes. Es decir, en estos Estados se generan 
respuestas distintas frente a la incorporación de la población migrante califi-
cada y a otros grupos de migrantes, lo que incide tanto en la inserción laboral 
como en la interacción con la sociedad de acogida (Bermúdez Rico, 2010). 

La relación inversa entre el tamaño de la población de los países de 
origen y la magnitud de la migración calificada es la cuarta tendencia glo-
bal. Se refiere a países en los que la población migrante con educación 
superior representa un porcentaje elevado en comparación a la población 
total, como se constata en los países caribeños como Kitts y Nevis, Grana-
da, y Belice (Stalker, 2003). En estos países, la migración anual representa 
entre el 1% y el 2% de la población, lo que tiene consecuencias en su cre-

6	 Docquier y Marfouk (2009) afirman que el 90% de los profesionales que emigran de países del 
sur vive en uno de los treinta países de la OCDE.

cimiento poblacional (Mittelman, 2000: 60). Otro aspecto a destacar en 
esta tendencia es que la mayor parte de los que emigran tienen títulos de 
tercer nivel; en Guyana inglesa, el 77% de los emigrantes tiene educación 
superior, y en Jamaica y Trinidad y Tobago los porcentajes sobrepasan el 
50% (Carrington y Detragiache 1998). 

En los países del Caribe, los docentes y médicos son los que emigran 
más, ante lo cual se busca contratar a personal con la misma formación de 
países vecinos. Así, en Jamaica y Trinidad y Tobago se atrae a médicos/as 
y enfermeras/os de Cuba para que reemplacen al recurso humano de estos 
sectores que ha emigrado. Se procede de la misma manera con países afri-
canos, pese a que muchos de estos tienen menos profesionales de la salud 
que los países del Caribe (Nurse, 2004).

Para concluir con el análisis de la cuarta tendencia, es preciso señalar 
que las tasas de emigración más elevadas, ya sea de personas con educación 
superior o no, se presentan en los países pequeños7. Esto se atribuye a que 
constituyen países con economías más sensibles a efectos de crisis interna-
cionales, ya que se fundamentan en un solo sector o en la producción de 
una sola materia prima (Lozano y Gandini, 2011).

De las tendencias expuestas se desprende que a pesar de mostrar com-
portamientos de la migración calificada a nivel global, en los que se inscribe 
el flujo de profesionales que proviene de América Latina, estas adquieren 
características diferenciadas en las regiones y países de emisión, de acuerdo 
a la especificidad de sus contextos económicos, sociales e incluso educati-
vos. Las medidas para enfrentar la pérdida de recursos humanos altamente 
calificados también son distintas, y de estas se dará cuenta a continuación. 

Políticas migratorias sobre migración calificada en Latinoamérica

La demanda de mano de obra con altos niveles de calificación ha desperta-
do el interés no solo de las naciones de acogida, sino también de los países 
de emisión, debido a la importancia de contar con recursos humanos ca-

7	 Informe de Desarrollo Humano de 2009 (PNUD, 2009).
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pacitados que permitan generar riqueza en las naciones. En consecuencia, 
se han establecido marcos legales y políticas migratorias para captar o re-
cuperar a esta población. 

La preocupación por implicar a los profesionales migrantes con el país 
de origen ha sido un tema que se ha planteado en los países latinoamerica-
nos hace varios años. Una muestra de ello fue la reunión científica realizada 
en Bogotá en 1996, denominada “Las migraciones científicas internacio-
nales hoy. Nueva problemática”, en la que participaron personas destaca-
das de la academia y la política de la región (Charum y Meyer, 1998). Se 
discutieron diversos planteos conceptuales y se analizaron las posibilidades 
de revinculación y conformación de redes, con el propósito de que la pér-
dida de profesionales se transforme en ganancia (Pellegrino, s/f ).

En la versión preliminar de la Declatoria Final de la Conferencia Re-
gional sobre Educación Superior8, celebrada en Cartagena de Indias en 
junio de 2008, también se pone de manifiesto la preocupación que existe 
en los países latinoamericanos alrededor de la migración de mano de obra 
con altos niveles de educación. Se considera que la partida de estas perso-
nas significa una pérdida de capacidades profesionales necesarias para el 
desarrollo difícil de reparar. En consecuencia, se reconoce la urgencia de 
concebir políticas que aborden el problema en su complejidad. Se identifi-
ca como alternativa la apertura de ámbitos locales de trabajo que recluten a 
jóvenes profesionales, impidiendo, de esta manera, que entren en los siste-
mas de selección de mano de obra calificada de los países desarrollados. Por 
otra parte, frente a la pérdida de estos recursos, se plantea como estrategia 
aprovechar la ventaja que puede significar le emigración calificada, a través 
del fomento de iniciativas de colaboración conjunta con los migrantes y 
sectores profesionales en origen9. 

Respecto a lo anterior, algunos países buscan fortalecer la relación con 
la mano de obra calificada que ha emigrado, fomentando la creación de 
redes en distintos ámbitos profesionales. Otros países como Guatemala, 

8	 La conferencia fue un evento preparatorio a la Conferencia Mundial sobre Educación Superior de 
la UNESCO.

9	 www.iesalc.unesco.org.ve. Visita 5 de noviembre de 2010.

Jamaica, México, Panamá y Perú (Didou, 2009)10 se han centrado en im-
pulsar programas de repatriación y retorno de profesionales migrantes. En 
definitiva, se considera que estas iniciativas son acciones complementarias. 

El objetivo de las redes de conocimiento es permitir que se generen ne-
xos entre profesionales y comunidades científicas y de desarrollo tecnológico 
que se encuentran fuera del país, con profesionales que no han emigrado. 
Las redes utilizan los medios tecnológicos de comunicación para mantenerse 
en contacto y funcionan de diferente manera, pueden estar abiertos o semi-
abiertos al público para que puedan acceder a la producción de académicos, 
científicos o investigadores radicados en el exterior11 (Didou, 2009).

En el estado de arte que hacen Meyer y Brown (1999)12 sobre redes de 
intercambio de conocimiento integradas por migrantes calificados, iden-
tifican siete en América Latina, en países como Argentina, Colombia, El 
Salvador, Uruguay, Perú y Venezuela (Pellegrino, s/f )13. 

10	 Entre los programas gubernamentales en materia de retención o repatriación de científicos, a 
2008, se pueden anotar los de Guatemala: Programa de repatriación de científicos guatemalte-
cos, incluido en el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación 2005-2010, del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONCYT); Jamaica: Programa de retorno y reintegración de 
personas calificadas. The Charter for Long term Returning Residents “a Skills Bank Service which 
essentially seeks to relate skills available from the Jamaica community overseas to employment 
opportunities in Jamaica in the public and private sectors (www.jis.gov.jm/special_sections/Re-
turningResidents/overseasDepartment.html); México: Programa de apoyos para Repatriación y 
Retención de científicos del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (www.conacyt.mx/Rendi-
cionCuentas/docs/Consolidacion_2006.pdf ); Panamá: Programa de repatriación de talentos para 
I+D, administrado por el SENACYT (www.senacyt.gob.pa/utilidades/proyecto/detalleProyecto.
php?idDireccion=3&eidProyecto1=50); Perú: Subvenciones para la repatriación de científicos 
peruanos, programa adscrito al Fondo Nacional de Desarrollo Científico, Tecnológico y de Inno-
vación Tecnológica (FONDECYT) del CONCYTEC; Ley de Incentivos Migratorios (28182), 
que consisten en incentivos tributarios para el retorno de quienes se dedican a actividades profe-
sionales y/o empresariales (Didou, 2009).

11	 Jamaica maneja, además, una base de datos sobre retorno de personas calificadas titulada Returning 
residents skills data bank, la cual podría servir como modelo para un banco continental de la misma 
naturaleza.

12	 De acuerdo con Meyer y Brown (1999) se han identificado en el mundo 41 redes de intercambio 
de conocimiento, integradas por expatriados que pertenecen a treinta países (que en algunos casos 
poseen más de una red).

13	 Entre estas experiencias están: el Programa Nacional para la Vinculación con Científicos y Técni-
cos Argentinos en el Exterior (PROCITEX); la Red Colombiana de Investigadores en el Exterior 
(CALDAS); la Red TALVEN con apoyo de la UNESCO para revincular a científicos venezolanos; 
la Association franco-uruguayenne pour le développement scientifique et technique (AFUDEST); 
el Programa Red Inter Regional de Científicos de América Latina y el Caribe (ALAS/UNESCO); 
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Se destaca la experiencia de la Red Caldas de Colombia (Red Colom-
biana de Investigadores en el Exterior), que es una de las primeras de este 
tipo en la región. La Red Caldas fue creada en 1991 con el propósito de 
integrar a los investigadores colombianos en el exterior (principalmente 
en Europa y Estados Unidos) con la comunidad científica residente en 
ese país, para lograr la creación de la capacidad científica y la interna-
cionalización de la ciencia y tecnología colombianas. No obstante, los 
logros que se obtuvieron al inicio de su actividad fueron decayendo, lo 
que provocó el debilitamiento y el estancamiento de la entidad (Lafuen-
te, 2004).

El programa gubernamental Raíces (acrónimo para la Red Argentina 
de Investigadores y Científicos en el Exterior) fue creado en 2003, después 
de algunas experiencias incipientes y de pocos resultados en décadas pa-
sadas; sus ejes de acción son tres: desarrollar políticas de vinculación con 
investigadores argentinos residentes en el exterior, promover la permanen-
cia en el país de actuales investigadores, y motivar y apoyar el retorno. Su 
propósito es aumentar las relaciones entre los investigadores argentinos 
que han emigrado y los que no lo han hecho, difundir los trabajos reali-
zados, así como de oportunidades profesionales en Argentina, la creación 
de redes de científicos y el compromiso de firmas, fundaciones y ONG 
en las actividades del programa. También hay subsidios para estimular la 
migración de retorno de profesionales y la transferencia de conocimientos 
(por ejemplo a través del desarrollo de actividades científicas durante años 
sabáticos) (Lafuente, 2004).

En el Salvador, en 1998 se puso en marcha el programa Conectándo-
nos al Futuro de El Salvador, que constituye una iniciativa apoyada por el 
Banco Mundial, la cual, entre otras propuestas, incluye la creación de redes 
de salvadoreños en los ámbitos académicos y empresariales en el exterior, 
con el objetivo de alcanzar un mayor intercambio de conocimiento y crear 
clubes de Innovación (Lafuente, 2004).

el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) que apoyaba al programa Trans-
fer of Knowledge through Expatriate Nationals (Tokten); la Red ANACITEC para Científicos 
Argentinos en el área de las Ciencias Médicas, entre otras (Didou, 2008).

En Ecuador se ha impulsado el Programa Prometeo “Viejos Sabios”14, 
que fue anunciado en febrero de 2011 por la Secretaría Nacional del Mi-
grante (SENAMI). Por el momento, aún no se conoce el impacto del pro-
grama, ya que constituye una iniciativa de reciente creación. 

A las iniciativas promovidas desde los Estados, se suman aquellas que 
surgen de los mismos profesionales migrantes que se desarrollan a través de 
medios tecnológicos, específicamente Internet, lo que, combinado al cre-
ciente número de migrantes calificados y al interés de organizarse espontá-
neamente, conduce a la formación de diásporas científicas y tecnológicas. 
Un ejemplo de redes impulsadas desde la iniciativa de los profesionales es 
ECODAR (Encuentro de Cooperación de la Diáspora Argentina), que 
busca potenciar los vínculos de científicos residentes en Estados Unidos 
con la comunidad científica del país (Lafuente, 2004).

Lucas Luchilo (2006) es uno de los investigadores que ha estudiado el 
impacto de las redes de conocimiento en Latinoamérica. Sostiene que, a 
pesar de la fuerza que han ido adquiriendo estas experiencias y de la per-
cepción optimista de su potencial en distintos organismos internacionales, 
que incluso las han considerado una alternativa al brain drain, estudios 
posteriores muestran resultados interesantes pero de impacto limitado. En 
primer término, destaca que no se ha realizado un análisis que cubra la 
evolución temporal de una muestra significativa de los cientos de redes 
identificadas, lo que dificulta establecer conclusiones categóricas sobre la 
longevidad, impactos y condiciones de éxito de las diásporas científicas; los 
especialistas rescatan más sus potencialidades que sus logros.

Un aspecto que señala el autor como causa de las bajas realizaciones de 
las redes de conocimiento es que las experiencias exitosas que se conocen, 
que se han desarrollado en condiciones específicas y muy difícilmente re-
plicables, se han convertido en modelos que se pretenden implementar en 
realidades diversas, omitiendo sus particularidades y simplificando la com-
plejidad de estas (Luchilo, 2006). Sin embargo, defiende la importancia de 

14	 El Programa Prometeo “Viejos Sabios”, cuyo objetivo es fortalecer la capacidad académica y de in-
vestigación del país, mediante la incorporación de científicos destacados del exterior a la academia 
ecuatoriana y a los centros de investigación, comprende, asimismo, la recuperación de talentos 
ecuatorianos residentes en el extranjero, ya que se busca involucrarlos nuevamente en el quehacer 
académico y científico del país.
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continuar pensando en políticas que impliquen a los profesionales migran-
tes con altos niveles de educación en los países de emisión, las mismas que 
deben responder a las realidades específicas de estos. Para lograr este fin 
propone que hay que considerar políticas de repatriación o retorno ligadas 
a proyectos de desarrollo nacional o regional en los países de origen, para 
las cuales la existencia de comunidades de expatriados con ciertos grados 
de organización puede ser un factor que contribuya pero que no resulta de-
cisivo. En definitiva, Luchilo (2006) afirma que “las políticas de fomento 
a la creación de redes que vinculan a expatriados altamente calificados con 
sus pares en los países de origen probablemente sean efectivas en el contex-
to de iniciativas y de sistemas de relaciones más amplios”.

Conclusiones

En el transcurso del artículo se ha puesto de manifiesto que el análisis de 
la migración calificada y el desarrollo se inscribe en posiciones polarizadas 
que defienden o critican dicha relación haciendo generalizaciones, tanto 
de las causas que motivan el fenómeno migratorio como de los efectos que 
produce dicha interacción en los países de acogida y de emisión. 

Las concepciones que se hacen del desarrollo y de la migración ca-
lificada por separado tienden a establecer nociones unidireccionales que 
homogeneízan sus dinámicas. Así, al desarrollo se lo identifica eminente-
mente con el crecimiento económico; y en los diferentes enfoques sobre la 
migración calificada, el perfil del migrante profesional se asocia solo con 
ciertas formaciones académicas, así como también se crea la expectativa de 
su “adecuada” integración económica y social en destino. Esta representa-
ción contribuye a crear estigmatizaciones y jerarquías respecto a otro tipo 
de migrantes, especialmente en relación a los migrantes económicos.

Asimismo, se ha tratado de poner de manifiesto las particularidades 
que la migración calificada adquiere en el caso latinoamericano. Así, se 
constata que, si bien las tendencias globales de esta migración se repro-
ducen en la región, tienen características propias de acuerdo a la rea-
lidad de cada subregión, e incluso de cada país. En efecto, aunque el 

crecimiento de este tipo de flujo es innegable, al comparar los países del 
Caribe con los de Sudamérica, se observa una diferencia sustancial en la 
magnitud del mismo, siendo mucho mayor en los primeros. Ocurre algo 
similar con la presencia de las mujeres profesionales migrantes, que son 
más numerosas en la región caribeña que en países del Cono Sur como 
Uruguay y Argentina. No obstante, la tendencia sobre el crecimiento de 
este flujo sobre la mano de obra con niveles medios y bajos de educación 
no se produce en todos los países, como es el caso de Ecuador. 

En cuanto a las diferentes perspectivas teóricas con las que se analiza la 
migración calificada, se destaca la necesidad de matizar los postulados de 
cada una de estas. Así, en la fuga de cerebros, además de tomar en cuenta la 
pérdida en la inversión en educación que se hace al formar a un profesional 
que emigra, es preciso prestar atención a las diferencias socioeconómicas que 
inciden en los procesos de educación en los países emisores, que determinan 
la calidad de la formación y las oportunidades laborales con las que cuenta 
un profesional, no solo en el país de origen sino también en el de destino. 

Y respecto a la perspectiva opuesta, la ganancia de cerebros, cabe resaltar 
la preocupación que ha suscitado la pérdida de mano de obra con altos ni-
veles de calificación en los países latinoamericanos, lo que ha motivado que 
se generen políticas de revinculación y el retorno, las mismas que deben 
estar ancladas a programas amplios y que deben responder a las especifici-
dades de realidades locales, ya que los modelos impuestos de experiencias 
exitosas pero ajenas no logran los impactos esperados. 
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políticas de gestión migratoria 
y su presencia en la región andina 

Yolanda Alfaro* 

Introducción

En la región andina, el codesarrollo ha suscitado el estudio de al menos tres 
grandes temas. En primer lugar, las políticas de codesarrollo orientadas a 
la migración de retorno y reinserción de los migrantes a sus países de ori-
gen. Este tipo de estudios se han centrado en denotar los propósitos bajo 
los que las instituciones de decisión política y económica a nivel estatal 
e internacional promueven el codesarrollo como una política de gestión 
de los flujos migratorios (Cortés, 2006; Zlotnik, 2006; Ferrero y López, 
2009; Gil, 2010). 

En segundo lugar, la perspectiva de la cooperación internacional y 
su relación con la migración (Abad, 2005; Giménez, 2005a); Malgesini, 
2010; Gómez Gil, 2009). Esta perspectiva de análisis se adscribe a la deno-
minada “economía institucional” que ha sido ampliamente debatida por 
tratarse del entramado de instituciones económicas, jurídicas, políticas o 
socioculturales con que cuenta cada país como contraparte a la coopera-
ción (Atienza, 2004). Desde este enfoque, se resalta cómo en las últimas 
décadas la migración pasa a jugar un papel decisivo en las agendas políticas 
de los Estados y los Organismos Internacionales (OI) (Giménez, 2005b; 
Cortés, 2006; Ramón, 2010), y la relevancia que ha tomado para los de-

*	 Socióloga. Candidata a doctora en Estudios Críticos del Desarrollo, Universidad Autónoma de 
Zacatecas, México.
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partamentos de cooperación al desarrollo al incluirlo como una nueva mo-
dalidad de la cooperación (Abad, 2005). 

En tercer lugar, el papel de las remesas como potencial de desarrollo 
local y la concepción de los migrantes como agentes de desarrollo (Gómez-
Schlaikier, 2008). En esta línea de análisis se sitúan las discusiones sobre 
los marcos políticos e institucionales que fomentan el transnacionalismo 
como estrategia de empoderamiento de los migrantes. Uno de los debates 
más interesantes del estudio del codesarrollo ha sido el tipo de nexo que se 
ha tejido entre la migración y el desarrollo desde las instancias de decisión 
política y económica a nivel nacional e internacional, y aquel que constru-
yen las y los migrantes a través de sus prácticas cotidianas a lo largo de su 
trayectoria migratoria.

Los dos primeros tipos de estudio se enmarcan en la visión dominante 
sobre migración y desarrollo, puesto que se sustentan en dos tesis centra-
les: por una parte, se plantea que los actores estratégicos del codesarrollo 
son los Organismos Internacionales, los Organismos no Gubernamentales 
(ONG) y otras organizaciones de la sociedad civil; y, por otra parte, se de-
nota el potencial  –positivo– de la migración en los procesos de desarrollo 
de los países de origen. 

Mientras que el tercer tipo se sitúa en el campo de estudios críticos de 
migración y desarrollo en la medida que plantea que el codesarrollo es una 
política que pretende involucrar a las y los migrantes, sus familias y comu-
nidades en el proceso de planificación del desarrollo y gestión de la migra-
ción. Este ha sido un aspecto central para comprender el sentido político 
de la idea de codesarrollo puesto que plantea analizar los postulados del 
codesarrollo en correspondencia con la lógica de las políticas securitistas; 
es decir, con los intereses políticos y económicos de los principales países 
receptores de migrantes. 

En este documento se presenta una revisión de la literatura existente 
respecto a estas dos perspectivas de codesarrollo y los debates que estas 
han suscitado en el campo de estudios de la migración y el desarrollo. En 
la primera parte presentaremos el surgimiento del codesarrollo como una 
política de gestión migratoria de Francia y España, y los debates de code-
sarrollo como una política de la Cooperación Oficial al Desarrollo (COD) 

enfocada a los países de alta incidencia migratoria. En la segunda parte pre-
sentaremos una síntesis de los estudios de codesarrollo en la región andina 
y el enfoque con que se han abordado. Y, a manera de conclusiones, plan-
teamos algunas reflexiones para repensar el codesarrollo desde el campo de 
los estudios críticos del desarrollo y la migración.

El origen del codesarrollo: Francia y España

De acuerdo a la investigadora Muynck (2006), el primer intento de code-
sarrollo se dio en Francia en la década de 1980, con la implementación de 
un programa de formación profesional para los migrantes argelinos que 
deseaban retornar a su lugar de origen; sin embargo, el primer paso formal 
hacia una política de inmigración orientada a impulsar acciones de code-
sarrollo se dio en 1995, con el Programa de Migración y Desarrollo Local 
(PDLM), que tenía como propósito impulsar iniciativas de desarrollo local 
para los migrantes de Senegal y Mali que pretendían crear microempresas 
en sus lugares de origen al retornar (Möhl, 2009).

Aunque los resultados de esta experiencia no fueron de la magnitud 
que esperaba el Gobierno francés, las acciones que se llevaron a cabo para 
vincular las remesas económicas a proyectos productivos en el lugar de 
origen sustentaron las premisas con que Sami Naïr definió el codesarrollo 
en 1997:

 […] una propuesta para integrar inmigración y desarrollo de forma que 
ambos países, el de envío y el de acogida, puedan beneficiarse de los flu-
jos migratorios. Es decir, es una forma de relación consensuada entre dos 
países de forma que el aporte de los inmigrantes al país de acogida no se 
traduzca en una pérdida para el país de envío (Naïr, 1997: 25). 

Esta nueva visión de codesarrollo implicó el reconocimiento de que los 
problemas de la migración eran responsabilidad de los países de salida, 
tránsito y llegada; por lo tanto, los Estados implicados en ese proceso de-
bían asumir la cogestión de la migración a través de acuerdos bilaterales o 
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multilaterales1. Es así que las políticas de codesarrollo en Francia se orien-
taron al control de los flujos de regulación, la integración de los inmigran-
tes en los lugares de destino y el retorno asistido. 

En contraste con la experiencia francesa, el concepto de codesarrollo en 
España inicialmente no fue introducido por el gobierno central, sino por 
las agencias de cooperación al desarrollo, mediante el fomento de políticas 
de integración en la sociedad de origen y destino (Pinyol y Royo, 2008; 
Cebolla, 2010). 

Tal como señala Malgesini (2005), a pesar de que la Ley de Coopera-
ción para el Desarrollo de 1998 no incluyó el codesarrollo como parte de 
una política de control migratorio a nivel estatal, después del Consejo de 
Tampere, en 1999, las experiencias de codesarrollo a nivel local y autonó-
mico sirvieron de plataforma política para que otros Estados miembros de 
la Unión Europea implementaran políticas de codesarrollo como parte de 
sus estrategias de control migratorio. 

El Programa Global de Regulación y Coordinación de Extranjería e 
Inmigración (GRECO)2 planteó el codesarrollo como una política para fo-
mentar el desarrollo de las comunidades de origen; esto implicaba, por una 
parte, promover a las y los migrantes como agentes de codesarrollo me-
diante el financiamiento de planes, programas y proyectos para actividades 
productivas en los países de origen, y, por otra parte, el involucramiento 
de las asociaciones de migrantes, el sector público, el sector privado y las 

1	 Un antecedente muy importante para introducir el debate del codesarrollo como una política 
de gestión migratoria surge en 1998, cuando el Gobierno francés creó la Misión Interministerial 
sobre Codesarrollo y Migraciones Internacionales (MICOMI). Esta fue la plataforma política 
desde donde se impulsaron varios convenios de codesarrollo, entre los que se puede destacar el 
convenio con Senegal, en 1999, y el convenio con Malí, en 2000, por tratarse de países con los que 
Francia tiene vínculos migratorios de larga trayectoria, y porque a partir de los resultados de estas 
dos experiencias se crearon comités mixtos y técnicos de migraciones, codesarrollo y circulación 
de personas.

2	 El Plan GRECO fue emitido por el Ministerio del Interior (2001) así como por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores y de Cooperación, y su contenido se basaba en cuatro líneas de acción: 1) Di-
seño global y coordinado de la inmigración como fenómeno deseable para España, en el marco de 
la Unión Europea, 2) Integración de los residentes extranjeros y de sus familias, que contribuyen 
activamente al crecimiento de nuestro país, 3) Regulación de los flujos migratorios para garantizar 
la convivencia en la sociedad española, y 4) Mantenimiento del sistema de protección para los 
refugiados y desplazados.

organizaciones de la sociedad civil tanto en los países de origen como en 
España (Cebolla, 2010; Fernández, Giménez y Puerto, 2009)3. 

La cooperación española empleó este enfoque para promover políti-
cas nacionales, regionales y locales, tanto en los países de los principales 
flujos como en las ciudades, municipios y ayuntamientos que registraban 
un importante número de inmigrantes. Es por ello que los acuerdos de 
orden local constituyen uno de los mecanismos más eficaces para la im-
plementación de acuerdos y compromisos políticos comunes en materia 
migratoria (Cebolla, 2010; Bermejo, 2008; Aubarell, Oliván y Aragall, 
2003; Giménez, 2005a). 

Al respecto, Pinyol y Royo (2008) señalan que el proceso de descentra-
lización política que se dio en España constituye la clave de las políticas de 
codesarrollo, puesto que al transferir algunas facultades estatales en materia 
migratoria a las comunidades autónomas se dio lugar a que los OI, las 
ONG y, en un nivel distinto, los propios migrantes y sus familias asu-
mieran convenios con los gobiernos locales de los países de los principales 
flujos migratorios en España. 

Al respecto, Möhl (2009) señala que si bien es cierto que en España 
el contexto político e institucional en el que emerge el planteamiento del 
codesarrollo fue determinante para definir los objetivos del codesarrollo, 
es preciso dejar sentado que sus lineamientos estratégicos se definieron 
en relación a los impactos locales de la inmigración y a las acciones de 
la cooperación al desarrollo en pos de administrar los flujos migratorios 
hacia países europeos. 

3	 Algunas de las líneas de actuación que orientan el enfoque de codesarrollo fueron las siguientes: 1) 
Consideración de los flujos migratorios a efectos de priorizar regiones, zonas o países y establecer 
las estrategias de codesarrollo, 2) Fomento del desarrollo en origen mediante la promoción econó-
mica, el apoyo a la pequeña empresa y el fortalecimiento de los sectores productivos, 3) Impulso 
a la participación de las personas inmigrantes en estrategias de codesarrollo, en coordinación con 
asociaciones de inmigrantes en España y agentes de cooperación, 4) Implicación de las personas 
inmigrantes como agentes de codesarrollo, 5) Diseño de un modelo de retorno digno y sostenible, 
que incluya medidas de capacitación profesional y empresarial, y 6) Impulso de actuaciones sobre 
utilización racional de remesas, fomentando las iniciativas de información y asesoramiento a los 
inmigrantes en este ámbito (Plan GRECO, 2000).
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El codesarrollo como política de cooperación al desarrollo 
con los países de migración

Desde que Sami Naïr (1997) planteó que la migración es un fenómeno 
social enriquecedor y positivo que puede contribuir al desarrollo mediante 
convenios entre países que forman un circuito migratorio, el codesarrollo 
se definió como una política de cooperación al desarrollo con los países de 
emigración (Malgesini, 2010). Este enfoque tenía como propósito integrar 
la migración en las agendas de la cooperación al desarrollo, en virtud de 
demostrar que la migración genera problemas pero también puede generar 
oportunidades y efectos positivos, en tanto y cuanto estos se articulen a los 
propósitos de la cooperación (Cortés y Torres, 2009). 

Para los países de emisión de flujos migratorios hacia Europa, esta lí-
nea de políticas de codesarrollo significó no solo la ejecución de planes, 
programas y proyectos de desarrollo local, sino la implementación de un 
marco institucional de cooperación para garantizar la inversión productiva 
y el uso eficiente y sostenido de la ayuda financiera (Gómez, 2010; Abad, 
2005). De hecho, uno de los temas prioritarios de las políticas de code-
sarrollo impulsadas por la cooperación fue la reducción de la pobreza de 
los países con altos porcentajes de población emigrante hacia la consecu-
ción de los Objetivos del Milenio en pos de generar mejores condiciones 
socioeconómicas en los países de alta incidencia migratoria (Díaz, 2007; 
Giménez, 2005b).

Herrero (1999) señala que esta forma de codesarrollo tiene como fin 
maximizar los beneficios y minimizar los costes para las sociedades recep-
toras. No obstante, otros investigadores señalan que este enfoque de co-
desarrollo es una nueva modalidad de intervención de la cooperación al 
desarrollo, puesto que está supeditado a las formas de trabajo de esta y 
respalda sus propósitos (Sanmartín, 2009).

En concordancia con esta perspectiva, algunas investigaciones se han 
centrado en analizar el nivel de intervención de los organismos interna-
cionales en la gestión migratoria. El interés principal ha sido analizar las 
experiencias de codesarrollo que utiliza las remesas como el discurso para 
impulsar proyectos. En la región andina, este tipo de investigaciones, por 

lo general, se han abordado desde el análisis de los proyectos de desarrollo 
local y los planes de micro finanzas para las y los migrantes que impulsan 
los organismos multinacionales, agencias de cooperación a nombre de co-
desarrollo (Sáenz y Tamagno, 2009; Cortés y Sanmartín, 2008; Alfaro, 
2010). 

En esta misma línea de investigación, encontramos estudios que han vi-
sibilizado los límites del modelo de codesarrollo que establece una relación 
inminentemente causal entre la migración y la pobreza; puesto que en sus 
hallazgos se muestra que las políticas de codesarrollo no remplazan a las de 
la cooperación al desarrollo, debido a que el nivel de actuación es micro 
(Acosta et al., 2006). Tal como señala Hidalgo (2002), si bien es cierto 
que las acciones del codesarrollo son compatibles con el desarrollo local, el 
primero no es ni debe considerarse un nuevo modelo de desarrollo. 

Un aspecto muy importante a denotar de las investigaciones que han 
abordado el codesarrollo como una política de la cooperación al desarrollo 
es que la aplicación de planes, programas y proyectos de codesarrollo no 
se basa en los principios de una política consensuada entre los países que 
forman parte de los circuitos migratorios, sino que trabaja en correspon-
dencia al marco de acción de la cooperación, con la única diferencia que 
en el caso del codesarrollo viene condicionada por el destino de los flujos 
migratorios. 

Tal como señala Hidalgo (2007), no es que los expertos en coopera-
ción internacional al desarrollo no se hayan percatado de la contradicción 
que suscita esta perspectiva con la definición del codesarrollo, sino que las 
políticas de cooperación con los países de alta incidencia migratoria están 
definidas por los objetivos del Fondo Monetario Internacional (FMI), el 
Banco Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID).

Al respecto, Cortés (2006) señala que uno de los aspectos más impor-
tantes del codesarrollo es el hecho de desplazar sutilmente la administra-
ción de la migración por parte del Estado a un ámbito de gestión que se 
caracteriza por que la migración deja de ser una ‘preocupación técnico-
administrativa’, para pasar a jugar un papel decisivo en las agendas políticas 
de los organismos internacionales con un poder de arbitrariedad y discre-
cionalidad sin precedentes. 
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Tal como señalan Gómez y otros investigadores en un informe de 
migraciones y codesarrollo en América Latina y la Unión Europea,

El codesarrollo es un área de actuación que integra a los actores que tra-
bajan de forma habitual en cooperación internacional para el desarrollo 
y a quienes desarrollan sus actividades en el ámbito de la inmigración y 
la inserción social. Es evidente, por tanto, que hay una gran variedad de 
agentes e instituciones implicadas, que desde su propia perspectiva y de 
forma consciente o no, llevan a cabo tareas dentro del marco general del 
codesarrollo (Gómez et al., 2010: 40). 

De acuerdo a las expectativas del BM, las alianzas estratégicas con ONG 
garantizan el fortalecimiento de los proyectos a la vez que fomentan la 
participación de los diversos actores, promoviendo así una autogestión 
interna. No obstante, los proyectos de codesarrollo que se ejecutaron en 
distintas regiones de Bolivia demostraron que el codesarrollo necesita des-
plegar una trama institucional mucho más compleja que la simple alianza 
de las ONG como actores de proyectos de codesarrollo. La participación 
de los distintos actores del codesarrollo, en función de sus aspiraciones e 
intereses, es fundamental para poder sostener cualquier iniciativa de desa-
rrollo local (Alfaro, 2010).

Un tema que en los últimos años ha motivado varias investigaciones a 
la hora de analizar los usos y límites del codesarrollo, es el de las y los mi-
grantes como los nuevos cooperantes del codesarrollo. Gómez-Schlaikier 
(2008) plantea que en Perú el papel de los migrantes, por lo general, está 
asociado a su capacidad adquisitiva y de inversión de remesas en iniciativas 
productivas que generan beneficios no solo personales sino también para 
la sociedad, lo que indirectamente los convierte en los nuevos cooperantes. 
Señala que los migrantes que regresan a sus países son capaces de cooperar 
con sus nuevas competencias o conocimientos en el desarrollo del capital 
humano en sus comunidades de origen (Lacomba y Falomir, 2010; Herre-
ro, 1999; Malgesini, 2010; Ramón, 2010). 

Esta concepción del codesarrollo, que como veremos en el siguiente 
apartado, se sustenta en los estudios que señalan que las vivencias, la expe-

riencia laboral, e incluso la capacidad asociativa de los migrantes inciden 
en el desarrollo económico y social de su comunidad de origen en su país 
de origen, ha sido ampliamente debatida por las visiones críticas del code-
sarrollo, que sostienen que este tipo de enfoques son afínes con la lógica 
de las políticas de ajuste estructural que desde la década del ochenta pro-
mueven la minimalización del Estado en lo que respecta a sus funciones 
económicas y de bienestar social, ya que tienen como propósito transferir 
las responsabilidades no solo a los organismos internacionales y a las orga-
nizaciones de la sociedad civil, ONG, sino también, aunque en un nivel 
diferente, a las y los migrantes y sus familias (Delgado y Márquez, 2010). 

Los migrantes como agentes de desarrollo

En los últimos diez años el codesarrollo ha implementado una serie de 
mecanismos de orden retórico y práctico para situar a las y los migrantes 
en el centro de la política de codesarrollo. Este cambio de perspectiva sur-
gió a medida que los debates fueron demostrado que las implicaciones de 
la migración en el desarrollo de las comunidades de origen no se explica 
solo por el envío y la recepción de remesas, sino que cualquier tipo de 
emprendimiento o iniciativa de desarrollo depende básicamente del tipo 
relación que el migrante mantenga con su comunidad de origen; es decir, 
de la configuración de redes y circuitos en los países de origen y destino, 
teniendo como base la trasnacionalidad (Gómez-Schlaikier, 2008; Pedreño 
y Sánchez, 2009).

A diferencia de iniciativas en las que el vínculo entre la migración y el 
desarrollo se construye desde un componente de “redes sociales transna-
cionales”, el codesarrollo se basa en un discurso que posiciona a las y los 
migrantes como agentes del desarrollo de sus lugares de origen, a través de 
los lazos sociales, políticos, económicos y culturales que mantienen con 
estos (Montes del Castillo, 2008; Galán, 2009; Alfaro, 2010).

La perspectiva transnacional como herramienta de análisis del code-
sarrollo ha sido utilizada para demonstrar que las redes y las conexiones 
establecidas por los migrantes entre origen y destino constituyen la plata-
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forma teórica y práctica del codesarrollo. Es así que varios estudios se han 
centrado en demostrar que el codesarrollo es una política migratoria que 
sustenta sus premisas en las acciones que las y los migrantes emprenden 
“desde abajo”, cuya propuesta presenta a las y los migrantes no solo como 
los beneficiarios del codesarrollo sino como los agentes de desarrollo de sus 
lugares de origen  –ONG, asociaciones de migrantes, etc.– (Alfaro, 2010; 
Cortés, 2009a). 

Cabe destacar que en esta perspectiva de codesarrollo, las y los mi-
grantes también han sido llamados los nuevos cooperantes, argumentando 
que el rol que desempeñan en sus comunidades de origen se acerca a los 
principios de la cooperación. A través de formas de actuación productivas, 
formativas y participativas, no solo son los beneficiarios de la cooperación 
internacional sino que se han convertido en los protagonistas de la misma.
Se trata de vincular activamente a las y los migrantes en el control de los 
flujos migratorios (Sanmartín, 2009; Alfaro, 2010). 

Aunque la figura del migrante como agente de codesarrollo es relativa-
mente reciente, ha suscitado dos tipos de estudios. Por una parte, aquellos 
que denotan que las políticas de codesarrollo tienen como principal propó-
sito impulsar iniciativas locales que a largo plazo generen impactos de gran 
escala, ya que esto significaría la estabilización de los flujos migratorios en 
el país de origen (Naïr, 1997). Y, por otra parte, aquellos que resaltan la 
importancia de los discursos y los modos de representación, clasificación 
y diferenciación de los migrantes a la hora de legitimar las políticas de 
gestión migratoria. 

Esta línea de investigaciones ha permitido ampliar la mirada sobre el 
codesarrollo, puesto que en los intersticios del discurso y las prácticas se 
observa que no solo podemos hablar de un modelo oficial de gestión de 
los flujos migratorios “desde arriba”, sino que, a través de la participación 
activa de las y los migrantes, se ha abierto un espacio de disputa, que está 
emergiendo “desde abajo”, pero también “desde el medio” (Cortés, 2005; 
Romero, 2007). 

Un ejemplo de codesarrollo desde arriba son los acuerdos que España 
firmó con Ecuador en 2001, como el Programa de Cuota de Inmigrantes 
para trabajar en áreas agrícolas de España, concretamente en Murcia; y en 

2005, las propuestas de codesarrollo en las principales ciudades de España, 
con el fin de promover acciones de retorno asistido, acompañamiento y 
asesoramiento a los migrantes ecuatorianos en el país europeo. 

Un caso de codesarrollo desde el medio es el que promueve la fun-
dación Asociación de Cooperación Bolivia-España (ACOBE), que desde 
2006 ha impulsado proyectos de cooperación al desarrollo y codesarrollo 
entre Bolivia y España, a través de la Asociación de Migrantes Bolivia-Es-
paña (AMIBE). Ambas entidades se articularon con el propósito de apoyar 
programas y proyectos de codesarrollo enfocados a fortalecer los vínculos 
entre las familias transnacionales y las comunidades locales, en pos de fa-
cilitar la utilización de las remesas de dinero en inversiones productivas e 
iniciativas de microcrédito.

En este tipo de acuerdos resalta el papel de los migrantes y de las asocia-
ciones de migrantes en el ámbito local, puesto que su intervención ha puesto 
en evidencia la importancia del liderazgo político para alcanzar los objetivos 
de los programas y proyectos de codesarrollo (Sanmartín, 2009; Roll y Leal-
Castro, 2010). Las diversas iniciativas de codesarrollo han dejado en claro 
que, en última instancia, son los migrantes quienes definen su posiciona-
miento en una forma de trabajo propia y determinan el tipo de desarrollo 
que su comunidad necesita (Alfaro, 2010; Martínez y Hernando, 2008). 

Es importante subrayar que esta nueva configuración del migrante 
está cruzada por contradicciones, puesto que al hacerlos responsables de 
su propio desarrollo se hace implícito el reconocimiento de sus derechos 
políticos y económicos, tanto en el lugar de origen como en el lugar de 
destino (Cortés, 2009a; Alfaro, 2010); pero, por otra parte, o en otras 
circunstancias, los migrantes son reconocidos como objetos de transfor-
mación, dependientes y, por tanto, vulnerables. En este sentido, estamos 
frente a la constitución de un nuevo escenario de debate, puesto que de la 
misma manera en que en un momento dado fue el potencial de las remesas 
(individuales o colectivas) para el desarrollo, ahora se discute el codesarro-
llo desde el enfoque de derechos humanos o desde perspectivas de género 
(Boni, Peris y Hueso, 2010; Solana, 2010; Benito, 2009). 

Esta podría considerarse la tendencia más crítica dentro de los estudios 
del codesarrollo, ya que ha puesto en debate sus planteamientos discursi-
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vos y las limitaciones de su práctica; sin embargo, las interpretaciones de 
este tipo de estudios siguen siendo parciales, en la medida que se centran 
en analizar el sentido que han cobrado las prácticas de las y los migrantes 
para el codesarrollo desde el enfoque transnacional. 

Un tema que cada vez adquiere mayor centralidad en la agenda de los 
estudios del codesarrollo es el referente a la representatividad, reconoci-
miento y efectividad de las asociaciones de inmigrantes en los procesos 
de codesarrollo (Gómez-Schlaikier, 2008). En ese contexto, las entidades 
locales, en particular los municipios, comenzaron a tener un papel funda-
mental en la implementación de políticas a través de “hermanamientos” 
entre localidades de origen y de destino de la inmigración (Fauser, 2007; 
Olabarría, 2009). 

Tal como señala Cortés (2005), uno de los efectos más inmediatos de 
este tipo de acciones se observa en el caso español, donde el codesarrollo 
se aplica de maneras muy diversas, a partir del rol protagónico que desem-
peñó la cooperación española y su propuesta de asociar a los colectivos de 
inmigrantes como actores de cooperación, aunque evidentemente esta vin-
culación, una vez más, se hace en el sentido de aprovechar la cooperación 
para mitigar la inmigración.

Las estrategias colectivas de inmigrantes y la financiación de proyectos 
de desarrollo con remesas individuales o colectivas conforman la nueva 
agenda de investigación en la región andina, es por ello que gran parte de 
los estudios se han centrado en el análisis de la aplicación práctica de los 
planes, programas y proyectos de codesarrollo (Cortés y Torres, 2009). 

También vale la pena mencionar que las remesas económicas se presen-
tan como un factor positivo para impulsar procesos de codesarrollo, a tal 
punto que se han convertido en una directriz del planteamiento del mis-
mo. Esta nueva perspectiva es la que adoptó el Banco Mundial al proponer 
acciones concretas para encauzar las remesas hacia procesos de desarrollo 
social y/o económico en los lugares de alta incidencia migratoria (Cortés 
y Torres, 2009).

En 2008, el Banco Mundial (BM), en alianza con diversas entidades na-
cionales y locales, para apoyar iniciativas que tengan posibilidades de causar 
impacto en el crecimiento económico o desarrollo social del lugar donde 

se realizan, impulsó la Feria del Desarrollo. El BM ejecuta este programa, a 
nivel mundial, regional o nacional, con el propósito de generar procesos que 
ayuden a reducir la pobreza y/o promover el desarrollo económico. El tipo 
de apoyo que se brinda está diseñado de acuerdo a las condiciones locales del 
país y al objetivo que el BM pretende alcanzar en el mismo. 

Los representantes del BM en Bolivia y Ecuador convinieron que, en 
2008, la Feria del Desarrollo estuviera orientada a financiar proyectos de 
codesarrollo. El argumento que daba sustento a esta temática fue la cantidad 
de remesas que reciben ambos países, puesto que, de acuerdo a sus datos, 
fueron los dos países que más absorbieron en sus economías flujos de capital 
proveniente de las remesas (7,8% y 8,7% del PIB, respectivamente).

De manera específica, en el caso de Arbieto, son precisamente los víncu-
los transnacionales el aspecto que hace posible que las y los migrantes y sus 
familias puedan involucrase en procesos de codesarrollo. Como se vio en el 
punto precedente, los vínculos que mantienen las y los arbieteños/as con su 
lugar de origen han adquirido diversas formas; una de ellas son, precisamen-
te, las remesas, puesto que expresan un conjunto de relaciones sociales entre 
las y los migrantes, y de estos con sus familias y comunidades de origen y 
destino. 

El codesarrollo en la región andina

En los cuatro países que conforman la región andina, gran parte de las 
políticas de codesarrollo fueron ejecutadas desde la cooperación española 
con el propósito de asociar a los colectivos de inmigrantes como actores 
de cooperación y desarrollo, es por ello que gran parte de proyectos de 
codesarrollo se enfocaban en el carácter transnacional de las comunidades 
de migrantes y el papel de las remesas colectivas en el impulso de iniciati-
vas de desarrollo local (Cortés, 2009b); Tamagno y Schiappa-Pietra, 2008; 
Alfaro, 2010; Herrero, 1999; Peris, 2009).

Los acuerdos bilaterales en materia migratoria entre España y los países 
de la región andina han sido determinantes para la aplicación de planes, 
programas y proyectos de codesarrollo orientados a impulsar iniciativas de 
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desarrollo local, sobre todo a partir de la intensificación del flujo de traba-
jadores peruanos y ecuatorianos en 2000, colombianos en 2004, y bolivia-
nos después de 2005. El plan Director de la Cooperación Española para el 
período 2005-2008 determinó que las acciones en materia migratoria esta-
rían mediadas por la cooperación al desarrollo (Pedreño y Sánchez, 2009). 

Es por ello que, en la región andina, las investigaciones referentes al co-
desarrollo partieron de la pregunta sobre qué es el codesarrollo, para luego 
avanzar hacia la indagación de sus implicaciones políticas y su capacidad 
transformadora; es decir, si el codesarrollo puede considerarse una política 
de gestión migratoria o se trata, más bien, de una nueva estrategia de ac-
ción de la Ayuda Oficial al Desarrollo, que se desprende de los efectos que 
provoca la migración internacional.

Tal como veremos a continuación, las repuestas a estas preguntas han 
posicionado el tema del codesarrollo en dos tipos de estudios: los estudios 
de caso abocados a analizar la aplicación práctica de los planes, programas 
y proyectos de codesarrollo, donde la directriz de codesarrollo que se ha 
indagado corresponde a la promoción de oportunidades de desarrollo de 
los países de origen de la inmigración a España a través de la inversión 
productiva de las remesas y la participación activa de los migrantes y sus 
familias; y los estudios que indagan las contradicciones del discurso de 
codesarrollo basado en la consideración de que los flujos migratorios son 
una fuente de riqueza para los países de origen y destino.

En Ecuador, el proyecto de codesarrollo Cañar-Murcia, implementa-
do por la SENAMI y el Municipio de Cañar, con base en un convenio 
bilateral entre los gobiernos de Ecuador y España, fue uno de los más 
importantes, porque tenía el propósito de convertirse en una experiencia 
piloto que contribuyera a la mejora de las condiciones de vida de las pobla-
ciones originarias del cantón Cañar y en la región de Murcia. Las acciones 
del proyecto de codesarrollo se implementaron mediante la creación de 
microempresas comerciales y agrícolas y turísticas, a partir de la inversión 
privada y colectiva de remesas, el apoyo psicosocial a la persona inmigrante 
y su familia, y la comunicación social (Pedreño y Sánchez, 2009). 

Asimismo, en Ecuador, en 2006, se implementaron otras varias expe-
riencias de codesarrollo impulsadas por la Fundación Esquel y la Agencia 

de Cooperación Española, con el propósito construir estrategias para vin-
cular a los colectivos de inmigrantes ecuatorianos con sus comunidades de 
origen a través de proyectos de codesarrollo. Sanchéz y Vivo (2009) ana-
lizaron este caso de codesarrollo preguntándose sobre las posibilidades de 
participación del colectivo de migrantes en Murcia procedentes del Cañar, 
y llegaron a la conclusión de que las estrategias que vinculan los flujos mi-
gratorios y la cooperación al desarrollo dependen de las motivaciones que 
tengan las y los migrantes respecto a la inversión de sus remesas en sus lu-
gares de origen; no todos los migrantes tienen interés en participar en pro-
yectos de ayuda al desarrollo de su país de origen, puesto que sus proyectos 
de vida están al margen de sus deseos y/o compromisos comunitarios. 

Asimismo, dichos autores señalan que aunque el proyecto Cañar-Murcia 
no logró alcanzar todos sus objetivos, sirvió para demostrar que en el Cañar 
se ha forjado un habitus migratorio que configura las estrategias familiares 
y el tejido asociativo de los inmigrantes. Por eso uno de los aportes más 
significativos de este proyecto es el reconocimiento de que las políticas de 
codesarrollo necesitan repensar los temas relacionados a la gestión asociativa 
de los flujos migratorios en las acciones de la cooperación al desarrollo.

En Ecuador también se ha debatido sobre las líneas de acción de los 
proyectos de codesarrollo y la forma en que estas se articulan o no con las 
políticas de desarrollo de los gobiernos locales. Dentro de esta forma de 
analizar las implicaciones del codesarrollo se ha realizado algunos intentos 
por indagar aspectos más específicos; por ejemplo, si el codesarrollo pro-
mueve proyectos productivos con enfoque de género (Redrobán, 2010). 
Este tipo de interrogantes surgen de la consideración de que, en contextos 
de alta migración internacional, la organización social de la comunidad 
está encarada por las mujeres, madres-abuelas-hijas; por lo tanto, son ellas 
quienes sostienen y dinamizan los vínculos transnacionales que los proyec-
tos de codesarrollo necesitan para su ejecución (Solana, 2010).

En Bolivia, el codesarrollo no es un tema de interés académico, la ma-
yoría de los documentos existentes son informes de talleres producidos 
por ONG u otras organizaciones de la sociedad civil; sin embargo, existen 
algunos estudios exploratorios que han abordado el tema del codesarrollo 
a través del papel del inmigrante-individuo o el potencial de las remesas 
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colectivas. La región del Valle Alto de Cochabamba ha sido el escenario 
de este tipo de estudios, puesto que la larga trayectoria de migración in-
ternacional que presenta la zona destaca el potencial que pueden llegar a 
tener las prácticas transnacionales impulsadas desde la organización social 
transnacional de sus redes en pos de impulsar procesos de desarrollo para 
sus lugares de origen. 

Es así que los estudios en el Valle Alto demuestran cómo el codesarrollo 
sustenta sus premisas en las acciones que las y los migrantes emprenden 
“desde abajo”, es decir, a través de las estrategias que han desarrollado a lo 
largo de su proyecto migratorio, lo que denota las diferencias y semejanzas 
que se establecen entre las experiencias de codesarrollo que han sido pro-
movidas por la cooperación y aquellas acciones que ya se venían dando a 
través de iniciativas de colectivos de inmigrantes (Alfaro, 2010).

El interés por estudiar el codesarrollo a través de los planes, programas 
y proyectos que se han llevado en un contexto de tradición migratoria es 
una característica de los estudios en Perú, pues, al igual que en Bolivia, esta 
entrada al tema denota las diferentes modalidades y directrices que ha asu-
mido el codesarrollo en la cooptación de situaciones y factores que hacen 
que las dinámicas migratorias adquieran una perspectiva positiva.

En Perú, el codesarrollo es un tema de muy reciente data, a pesar de 
mantener vínculos migratorios con España desde la década de los años 
noventa. Es por ello que, mientras en los estudios realizados en Ecuador 
y Colombia se destaca el rol de los gobiernos locales y las asociaciones de 
migrantes en el diseño y aplicación de planes, programas y proyectos de 
codesarrollo, en el caso de Perú, el codesarrollo ha sido planteado como 
una oportunidad para que el Estado refuerce sus mecanismos de vincula-
ción con los residentes en el extranjero y diseñe políticas de retorno (Sáenz 
y Tamagno, 2009). 

Un aspecto fundamental en este enfoque de codesarrollo ha sido la 
adopción del concepto de “racionalidad descentralizadora”, para denotar 
que el aprovechamiento de los beneficios de la migración debe estar aso-
ciado a respuestas institucionales de carácter multisectorial: los migrantes 
y sus familias, las instancias regionales de gobierno, las ONG, entre otros 
(Tamagno y Schiappa-Pietra, 2007). 

En el caso colombiano, al igual que en los otros países de la región 
andina, el enfoque de codesarrollo que ha prevalecido es el que tiene como 
objetivo resaltar el inmenso potencial que representa la población que ha 
inmigrado, pero sobre todo aquellos migrantes que a partir de sus expe-
riencias han logrado organizarse de manera colectiva (Mejía, 2007). En tal 
caso, la dimensión específica del codesarrollo en Colombia no solo esta 
marcada por la intervención de la cooperación al desarrollo en la ejecución 
de proyectos, sino también, y muy especialmente, por el asociacionismo 
inmigrante, tanto en las sociedades de origen como en las receptoras.

La noción de codesarrollo enfocada en el potencial del sujeto migrante 
colectivo es muy reciente, es por ello que los estudios que han seguido este 
camino analítico han enfatizado en las experiencias de codesarrollo que 
resaltan por la intervención de los inmigrantes en el diseño y ejecución 
de proyectos, ya que, como se planteó a lo largo de este documento, los 
migrantes suelen ser los beneficiarios, más no los promotores, de determi-
nadas acciones hacia el desarrollo de sus lugares de origen o su integración 
en el lugar de su residencia.

Tal como señala Sacristán (2009), el asociacionismo de los migrantes 
colombianos ha resultado ser un elemento fundamental para los propó-
sitos del codesarrollo, al menos en las experiencias para la integración en 
las sociedades receptoras, ya que genera un capital social que mejora y 
diversifica el funcionamiento de la comunidad inmigrante. De manera que 
parece importante reafirmar los aportes teórico-conceptuales del asociacio-
nismo como un instrumento para el desarrollo, así como sus limitaciones 
y paradojas respecto al codesarrollo, porque pasar de lo individual a lo 
colectivo no resuelve los problemas que son responsabilidad estatal; las 
iniciativas de carácter privado, por mucho que se “colectivicen”, siempre 
presentaran limitaciones políticas.

Abordar el sentido y significado del codesarrollo en los contextos de 
la región andina es una tarea en construcción. Hasta el momento se ha 
comprobado que aunque los enfoques podrían ser divergentes de un caso 
a otro, el marco común es el rol que asumen los actores o agentes invo-
lucrados en los planes programas y proyectos de codesarrollo. La relación 
de fuerzas que hay entre los actores de carácter gubernamental, que son 
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quienes diseñan e implementan las políticas y también aquellos proce-
dentes del asociacionismo de los propios inmigrantes (ONG, sindicatos, 
partidos políticos, empresariado, asociacionismo ciudadano, fundacio-
nes de carácter cultural, etc.), influyen de manera directa en el sentido 
que asumen las políticas de codesarrollo, ya que en la mayoría de los 
casos las modifican sustancialmente dirigiendo, impulsando o, incluso, 
limitando los planes, programas y proyectos de codesarrollo (Zapata-
Barrero y Pinyol, 2008). 

En tal sentido, aún restan importantes interrogantes por resolver en 
el debate sobre el tipo de vínculo que se ha tejido entre la migración y el 
desarrollo en la región andina, pues conforma el marco general de líneas de 
trabajo como el codesarrollo. 

A manera de conclusiones: algunos elementos 
para repensar el codesarrollo

La literatura que hemos revisado, en primera instancia, demuestra que el 
codesarrollo se ha teorizado desde el campo de los estudios de migración, 
específicamente desde el vínculo entre la migración y el desarrollo; de tal 
manera que los trabajos de codesarrollo, que van desde reflexiones teóri-
cas hasta exploraciones en estudios de caso, actualmente constituyen un 
importante punto de reflexión en el constante proceso de construcción y 
deconstrucción del campo de los estudios de migración y desarrollo.

El debate del codesarrollo en los últimos diez años se ha distanciado 
cada vez más de la justificación del relativo fracaso de la implementación 
de planes, programas y proyectos de codesarrollo, ya que en el camino de 
exploración se fueron presentando una serie de paradojas entre la con-
ceptualización y las prácticas que sustentan sus acciones, por lo que en la 
futura agenda de investigación es importante incluir la cooperación inter-
nacional y su interés por gestionar la migración, asociándola al desarrollo, 
bajo el supuesto de que existe una relación inminentemente causal entre la 
migración y la pobreza; así como en el protagonismo estratégico que han 
asumido algunos actores involucrados en el proceso de construcción de 

políticas de gestión migratoria (Lacomba y Falomir, 2010; Blanco, 2007; 
Font, 2009; Fernández, 2008; Bruquetas, 2008; Ianni, 2009). 

El desafío no solo radica en desmontar los discursos que apelan por la 
nueva nominación que se le atribuye a los migrantes, sino en encontrar los 
abordajes teóricos metodológicos adecuados para hacerlo. Hasta ahora he-
mos constatado que desde el campo de los estudios de migración y desarrollo 
se ha intentado responder a las preguntas que van surgiendo a medida que 
los planes programas y proyectos de codesarrollo se ponen en ejecución; no 
obstante, a la par de conocer los lineamientos prácticos del codesarrollo, es 
necesario analizar la dimensión política del codesarrollo e insertarlo en el 
conjunto de acciones que los Estados están llevando a cabo para gestionar los 
flujos migratorios desde el lugar de origen de las y los migrantes. 

Resulta importante abordar el codesarrollo desde los procesos socia-
les que conectan la migración, el desarrollo y las políticas sociales con el 
propósito de ir más allá de la coyuntura que ha impuesto la generación de 
políticas de gestión migratoria en la Unión Europea. Esta forma de abor-
dar el codesarrollo constituye una oportunidad para seguir repensando el 
desarrollo y sus modelos así como sus formas de aplicación, pues pretende 
ser una alternativa real para plantear y construir un nuevo escenario de 
reflexión en el campo de estudio de las políticas migratorias y sus impli-
caciones sociales. En términos generales, es posible señalar que uno de los 
aportes más importantes en este emergente campo de estudio es que las 
investigaciones realizadas han demostrado que para analizar el codesarrollo 
como una política abocada a la gestión de la inmigración es preciso ahon-
dar en el rol de los actores del codesarrollo.

No obstante, para poner en debate estos aspectos del codesarrollo es 
necesario adoptar un marco teórico que establezca una posición crítica 
respecto a la visión dominante de la migración y el desarrollo que plantea 
que la migración produce desarrollo para los lugares y países de origen, en 
la medida que las remesas son utilizadas como el instrumento para alcanzar 
el desarrollo, y la organización social de los migrantes se asuma como el 
medio para lograr este fin. El individualismo metodológico de los estudios 
microsociales, la visión unidireccional del push-pull, la economía neoclá-
sica o neoliberal, y la perspectiva transnacional en la corriente que plantea 
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que las prácticas de los migrantes constituyen una estrategia de carácter 
económico, de una u otra manera, han sustentado esa visión dominante. 

La economía política es la perspectiva teórica que se contrapone a todas 
las anteriores porque plantea que la migración es un problema social con-
sustancial a los procesos de desarrollo capitalista. Enfatiza en la necesidad de 
develar las causas y los efectos de las migraciones en el contexto del sistema 
capitalista; es decir, a partir de las asimetrías económicas y las desigualdades 
sociales en las regiones y países, y al interior de ellos, como consecuencia de 
la división internacional del trabajo (Delgado y Márquez, 2010). 

Contrariamente a la agenda política internacional que funcionaliza la mi-
gración al desarrollo, parte del supuesto de que dicho vínculo es correlativo 
a la relación capital-trabajo; desarrollo-subdesarrollo y centro-periferia; por 
lo tanto, propone abordarlo como una relación dialéctica; es decir, desde los 
componentes históricos-estructurales del sistema capitalista contemporáneo. 

La aplicación de la economía política en los estudios del desarrollo, 
además, considera la necesidad de establecer una relación multidimencio-
nal entre los actores estratégicos de desarrollo y las dinámicas migratorias 
contemporáneas (Márquez, 2012). Es por ello que la economía política 
aplicada a los estudios críticos del desarrollo constituye la herramienta 
teórica más pertinente en vista de que permite integrar la simultaneidad 
espacio-temporal de los procesos políticos globales a las transformaciones 
societales regionales-locales. 

En tal sentido, propongo analizar el codesarrollo desde la perspectiva 
de los estudios críticos del desarrollo; esto se refiere a estudiar las dinámicas 
migratorias en relación a los actores estratégicos del desarrollo y a decons-
truir el sentido de las prácticas impulsadas por estos. Analizar el codesa-
rrollo desde la perspectiva de los estudios críticos del desarrollo es estudiar 
la visión estratégica del desarrollo, estudiar las dinámicas estratégicas de 
desarrollo que suponen prácticas sociales estratégicas impulsadas por los 
agentes de desarrollo (Delgado y Marquéz, 2010). 

Tal como señalan Shaw y Veltmeyer: “una importante contribución de 
los estudios críticos del desarrollo (ECD) no es solo revelar la dinámica de 
desarrollo que subyace en la estructura de las relaciones internacionales, sino 
también penetrar en la ‘niebla’ de la retórica ideológica y el espeso velo sobre 

los acontecimientos y eventos en el área” (Shaw y Veltmeyer, 2010: 114). 
Para el campo de los estudios de migración y desarrollo, esto significa aden-
trarse en el discurso oficial y contrastarlo con las prácticas. 

Esta perspectiva crítica del análisis del codesarrollo corrobora la im-
portancia de seguir indagando al menos cuatro grandes temas. El prime-
ro  –sin que esto implique un orden de importancia–, es la variedad de 
acepciones y significados que se le pretende dar al codesarrollo es en sí 
mismo una problemática de investigación. Una definición del significado 
de codesarrollo construida no solo desde el ámbito económico, sino predo-
minantemente social y político, podría ayudar a situar su problematización 
y análisis en el ámbito de las políticas migratorias, y con ello a reconocer 
la relevancia que tiene al momento de analizar las trayectorias del vínculo 
entre la migración y el desarrollo. Cabe resaltar que, contrariamente a está 
intención, el codesarrollo como objeto de estudio ha sido minimizado. 

El segundo se refiere a las políticas de codesarrollo como herramien-
ta para estudiar las normas, instituciones, ideología, retórica y discurso 
de las políticas de gestión migratoria. El trabajo de Gil (2010) constitu-
ye un buen ejemplo de este tipo de estudios, puesto que, adscribiéndose 
a la antropología de las políticas como enfoque teórico y metodológico, 
ha demostrado que las políticas de integración en España constituyen un 
mecanismo de construcción nacional, pero también de implementación 
ideológica de un modelo de gobierno.

Considerando estas premisas, y fortaleciéndolas con los estudios aquí 
presentados, podemos decir que las políticas de codesarrollo en origen y 
destino, ya sea como una estrategia de construcción de la política de in-
migración o como una herramienta de gestión migratoria, podrían des-
mostarse a través de este tipo de miradas, puesto que, abiertamente, el 
propósito de codesarrollo se ha planteado en la posibilidad de controlar los 
flujos migratorios. 

El tercero se desglosa de los estudios de codesarrollo problematizados 
desde las implicaciones de las políticas migratorias, puesto que esta arista 
nos ha permitido acerarnos cada vez más a los debates que versan sobre la 
construcción política del sujeto migrante. En términos teóricos y metodo-
lógicos, este parece ser el sentido más propositivo de codesarrollo, puesto 
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que desde esta perspectiva se abre la posibilidad de repensar las implicacio-
nes ontológicas y epistemológicas de las categorías y clasificaciones que se 
han construido en torno a las acciones que emprenden las y los migrantes 
de manera individual y colectiva, a lo largo de la historia de las migracio-
nes, y en determinadas coyunturas. 

Desde esta perspectiva crítica, el análisis del codesarrollo se enfoca en 
develar los propósitos políticos que están detrás de (re)funcionalizar la figura 
del migrante como agente de desarrollo, su significado, su aplicación prác-
tica, así como las distintas visiones que se tiene del concepto, ya sea desde el 
campo de las migraciones o desde el de la cooperación al desarrollo. Además, 
deconstruir la categoría de migrante como agente de codesarrollo permitiría 
profundizar el análisis que vienen realizando algunos investigadores en lo 
que respecta a la relación de fuerzas que existen entre el Estado, los migran-
tes, los movimientos sociales liderados por migrantes y/u otros grupos de la 
sociedad civil en lo referente a la elaboración de políticas públicas.

 Y el cuarto es el papel y las responsabilidades que deben asumir los Esta-
dos en la formulación, generación y aplicación de políticas de codesarrollo. 
El hecho de que haya pocos trabajos dedicados a demostrar por qué el co-
desarrollo hasta ahora se ha promovido como una política que desvanece la 
figura del Estado a la hora de hablar de los actores del codesarrollo demuestra 
que estamos frente a un tema que todavía tiene mucho por descifrar, aunque 
constantemente se haga esfuerzos por demostrar lo contrario. 

Estudiar este tema es de suma importancia para avanzar en el debate 
sobre el codesarrollo, puesto que demanda situar el análisis en las implica-
ciones de los procesos de ajuste estructural en los Estados del sur global. 
Además, porque ampliar el escenario de análisis del codesarrollo permitiría 
dar mayor énfasis a los propósitos que existen al relacionar las políticas de 
desarrollo con las políticas de migración.

Más que un debate de intereses netamente académicos, en el actual con-
texto de las migraciones, este tipo de estudios se convertiría en un insumo 
para los países que están dando apertura al codesarrollo como parte de sus 
políticas de gestión migratoria; es decir, para involucrar a las diferentes ins-
tancias de decisión política en la reflexión sobre las implicaciones de las po-
lítica de gestión migratoria en general, y de las del codesarrollo en particular. 
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Las políticas de retorno en Sudamérica: 
¿una ruta hacia el desarrollo?

María Isabel Moncayo* 

Introducción

Si bien la migración de retorno ha ocurrido históricamente, en los últimos 
años, los países del sur que tradicionalmente envían migrantes al norte, y 
en especial algunos países sudamericanos, han incrementado el flujo de po-
blación emigrada que está regresando a sus lugares de origen. Este retorno 
se debe, en gran medida, a la persistencia de la crisis financiera internacio-
nal y al endurecimiento de las políticas migratorias en los países de desti-
no, pero también a factores internos de los países de origen, como ciertos 
cambios políticos o económicos, y a factores inherentes a la experiencia de 
los migrantes, como el cumplimiento de objetivos económicos, cuestiones 
familiares y percepciones subjetivas sobre su terruño. Como resultado, la 
noción del retorno se posiciona cada vez más en el discurso de los Estados 
de procedencia de los migrantes, y esto repercute en el surgimiento de ins-
trumentos de política pública destinados a gestionar esos flujos y atender, 
en mayor o menor medida, a la población que está regresando. 

En vista de que la migración de retorno se ha convertido en una prác-
tica frecuente en nuestros países, resulta pertinente preguntarse sobre los 
posibles efectos que podría provocar esa población en las sociedades de 
origen, o, en otras palabras, si los sujetos retornados pueden ser actores so-

*	 Investigadora del Departamento de Sociología y Estudios de Género de FLACSO Ecuador.
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ciales de cambio en sus lugares de procedencia. A su vez, este interrogante 
conduce a preguntar cómo están mirando a los retornados tanto los países 
de origen como de destino, y en qué medida las políticas que implementan 
dichos países responden a las necesidades de la población retornada o a sus 
propios intereses.

El presente artículo pretende orientar las respuestas hacia esas pregun-
tas a partir de un análisis de las políticas de retorno que han diseñado 
varios países sudamericanos. Para ello, se parte de una revisión del estado 
del arte sobre la vinculación entre retorno y desarrollo. Luego se realiza un 
análisis comparativo entre las principales iniciativas implementadas por 
Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y Uruguay. Y finalmente, se pre-
senta algunos planteamientos en torno al tipo de retornado al que están 
dirigidas dichas políticas, el modelo de desarrollo al que están apelando y 
sus implicaciones frente a la población migrante que está regresando.

El campo teórico sobre el retorno 

Como se menciona al inicio de esta publicación, existen múltiples estudios 
que se han dedicado a valorar los impactos a nivel local, nacional y regional 
de los diferentes “retornos” de la migración para las sociedades emisoras, 
como son las remesas, las tecnologías, la información, los valores. Pero existe 
otro tipo de retorno, producto de la migración internacional, que ha sido 
poco estudiado, y es el de los propios migrantes que regresan a sus países de 
procedencia. Comúnmente se considera esta etapa como la última del pro-
ceso migratorio y está relacionada con lo que le sucede al migrante durante 
su estadía en el país de destino, así como con los cambios que se dan en el 
contexto internacional de los países de origen y destino (Durand, 2004). 

Como un subproceso de la migración internacional, el retorno es un 
fenómeno multifacético y heterogéneo que ha sido analizado desde varias 
perspectivas teóricas. Para la perspectiva neoclásica, por ejemplo, el retorno 
constituye una anomalía o el fracaso de la experiencia migratoria por parte 
del migrante que no calculó correctamente los costos de la migración y 
que, por tanto, no pudo maximizar su experiencia en el exterior. Es decir, 

que explica el fenómeno como parte de las decisiones racionales, económi-
cas que toma el individuo para maximizar sus beneficios. Lo que impulsa 
al migrante a retornar es la experiencia del fracaso, la cual se refleja tanto 
en la falta de capital financiero (ninguna ganancia o ahorro del exterior 
es repatriada) como en el desperdicio de capital humano (pues sus habili-
dades originales no fueron valoradas en el exterior y tampoco sus nuevas 
destrezas son requeridas en el país de origen) (Cassarino, 2004).

La nueva economía de la migración laboral no considera el retorno como 
un fracaso, sino como una estrategia que forma parte del proyecto migra-
torio, y que se da cuando el migrante ha alcanzado sus metas económicas 
en el país de destino. Se trata, de igual manera, de un cálculo racional que 
realiza el migrante, conjuntamente con los demás miembros de su familia, 
pero ocurre a partir de una experiencia exitosa. La motivación que lo im-
pulsa a retornar es que ha alcanzado sus metas en el tiempo que se propu-
so, ya sea a nivel de ahorros o de los recursos que ha enviado a su familia 
durante su ausencia. 

Ambas perspectivas presentan interesantes acercamientos para enten-
der las razones por las que los migrantes deciden volver, sin embargo, no 
hacen ninguna referencia sobre el lugar adonde regresan, es decir, sobre el 
ambiente social, económico y político en sus países de origen (Cassarino, 
2004). Esto, según Cassarino, provoca que las experiencias de retorno se 
conciban como aisladas entre ellas y tampoco se toma en cuenta la interac-
ción entre el retornado y su familia u hogar.

El enfoque estructural, precisamente, intenta superar estas limitaciones 
al introducir la variable del contexto para explicar el retorno. En otras pa-
labras, concibe el fenómeno no solo como una experiencia individual del 
migrante, sino en referencia a factores sociales e institucionales en el país 
de origen: “los llamados factores situacionales y estructurales que condi-
cionan el resultado del retorno y las motivaciones para tomar la decisión 
de regresar” (Rivera, 2009: 4). Estos factores son esenciales para explicar 
la capacidad del retornado de readaptarse, de innovar y convertirse en un 
actor del desarrollo capaz de influir de manera positiva en su país de ori-
gen. Sin embargo, si se impone la relación asimétrica entre centro (país 
de destino) y periferia (país de origen), podrían no darse las condiciones 
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suficientes para una movilidad social ascendente y quizás ni siquiera para 
una readaptación. Esto podría provocar que el migrante decida re-emigrar.

A diferencia del enfoque estructural, que no reconoce la circulación y 
movilización de recursos entre el país de origen y el de destino, la perspecti-
va de redes sociales se asienta sobre el supuesto de que el retorno se hace po-
sible precisamente gracias a las redes y los vínculos que se mantienen entre 
las sociedades de origen y destino (Rivera, 2009). Es decir, esta perspectiva 
plantea estudiar a los retornados “como individuos insertos en redes de 
relaciones que influyen también sus acciones y decisiones” (Rivera, 2009). 
Tanto la decisión de regresar, como las condiciones y el resultado del retor-
no dependerán del capital social que haya acumulado el individuo. El ca-
pital social se entiende como “la habilidad para movilizar recursos gracias 
a la pertenencia a redes sociales o estructuras sociales más amplias” (Portes 
y Landolt, 2000: 532). Estas estructuras sociales incrementan la disponi-
bilidad de recursos  –que pueden ser tangibles o intangibles–, al mismo 
tiempo que aseguran las iniciativas efectivas de los migrantes retornados 
(Cassarino, 2004). Sin embargo, la posibilidad de movilizar capital es con-
tingente, pues depende del acceso que el migrante tenga a las distintas 
redes, así como de la posición que ocupe dentro de ellas. 

Finalmente, la perspectiva transnacional mira el retorno “no como el 
cierre de un proceso sino como una parte central del ciclo migratorio, 
como uno de los pasos de un movimiento continuo” (King, 2000, en Cor-
tés, 2009: 1). Esto se explica porque esta mirada concibe la migración 
como un sistema circular de relaciones sociales, económicas y culturales 
que conectan las sociedades de origen y destino a través de “un intercam-
bio constante de ideas, recursos, prácticas, discursos y símbolos, los cuales 
producen otro tipo de identidades, organizaciones, relaciones y también 
desigualdades, y luego la constitución de otros sujetos sociales” (Rivera, 
2009: 20). Este proceso dinámico de conexiones e interconexiones estruc-
tura la vida laboral, social, política y cultural tanto del migrante retornado 
como de su familia, amigos y habitantes del lugar de origen y del lugar de 
destino. Tales efectos de la migración son vistos como procesos enraizados 
y condicionados por múltiples estructuras sociales en donde priman las 
relaciones de poder. 

Desde el punto de vista de la perspectiva transnacional, tomar la deci-
sión de retornar puede ser un proceso tan complejo como la decisión de 
emigrar y, en esa medida, la reinserción del migrante retornado en la so-
ciedad de origen debe ser considerada como la contraparte de los estudios 
sobre los procesos de integración o incorporación en la sociedad de destino 
(Glick Schiller, 2005 y 2007, en Rivera, 2009: 6). Por otra parte, desde 
esta perspectiva, el retorno puede ser asumido como un conjunto de idas 
y venidas, es decir, convertirse en estrategia de movilidad de los migrantes, 
por lo tanto, resulta más conveniente hablar de retornos más que de retorno 
(Cortés, 2009: 1). 

En definitiva, se observa una evolución en la conceptualización del retor-
no, que pasa de entenderlo como un fenómeno puntual en la experiencia mi-
gratoria a verlo como un proceso complejo que normalmente implica tiempo 
y planificación por parte de los migrantes, y en el que intervienen tanto la 
situación individual como el contexto de los países de origen y destino.

La relación entre retorno y desarrollo

Una de las líneas de debate en el estudio teórico sobre la migración de retor-
no es la vinculación entre retorno y desarrollo, es decir, en qué medida los 
migrantes que han retornado a casa pueden convertirse en actores de cam-
bio para sus sociedades de origen. Los teóricos que encuentran una relación 
positiva entre retorno y desarrollo consideran que “los migrantes no solo 
adquieren capital financiero sino también habilidades, capacidades, destrezas 
y nuevos valores en el extranjero” (King, 2000, en Nieto, 2011: 1), que estos 
pueden invertir en sus países, y que a la vez que favorecen su reinserción en 
la sociedad de origen, contribuyen al desarrollo de la misma.

En esta línea se encuentra el estudio realizado por Thomas-Hope 
(1999), sobre el caso de Jamaica, quien encuentra que existen diferentes 
tipos de retornados que pueden hacer diferentes contribuciones al desa-
rrollo nacional, ya sea a través de sus nuevas destrezas, su experiencia pro-
fesional, o a través de la inversión de capital financiero. No obstante, la 
autora establece que el potencial de desarrollo más significativo del retorno 
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son las propias condiciones sociales y económicas de Jamaica, que a la vez 
que determinan las posibilidades de atraer personas para que retornen e 
inviertan en ese país, condicionan la medida en que las destrezas y talentos, 
así como el capital financiero, son utilizados de manera efectiva (Thomas-
Hope, 1999).

En la misma línea, el estudio de Cassarino (2007) pone de relieve las 
precondiciones que se deben tomar en consideración con vistas a promo-
ver la contribución al desarrollo de los emigrantes retornados, centrándose 
en el caso de los retornados-empresarios de los países del Magreb: Argelia, 
Marruecos y Túnez. Entre las variables explicativas de las pautas de reinte-
gración de los migrantes en sus sociedades de origen, Cassarino encuentra, 
por una parte, la cuestión de la voluntad propia, es decir, la libre elección 
de regresar a casa, así como la preparación del retorno. Por la otra, “un 
proceso a través del cual los emigrantes valoran los recursos disponibles, de 
acuerdo con las circunstancias específicas existentes en los países emisor y 
receptor, para garantizar su reintegración” (Cassarino, 2007: 73). En otras 
palabras, para Cassarino, la situación individual de los migrantes no solo 
está íntimamente relacionada con el contexto del país de origen sino tam-
bién con la situación en el país de destino.

Otros trabajos que analizan las diferentes variables que intervienen en 
la decisión de regresar al país de origen son los de Nieto (2011), que pre-
senta el caso de los trabajadores migrantes de Cuzco y Quillabamba (Perú) 
en Turín (Italia); el estudio de Schramm (2011), que busca entender cuál 
es el papel que tienen las relaciones sociales transnacionales mantenidas 
por los migrantes ecuatorianos durante su estancia en España, en la deci-
sión de retornar y en el posterior proceso de reintegración en la sociedad 
ecuatoriana; y la investigación de Peris y otros (2011) que analiza la procli-
vidad al retorno al país de origen o a la permanencia en destino por parte 
de los migrantes ecuatorianos residentes en España en el contexto de la 
actual crisis económica española. 

Paralelamente a estos estudios, existen investigadores que tienen una po-
sición más escéptica respecto a la relación entre retorno y desarrollo. Por 
ejemplo, Nieto (2011) menciona el trabajo de Callea (1986) en el sur de 
Italia, de Unger en Grecia (1981, en Callea, 1986), y de Gitmez en Turquía 

(1988, en Black, King y Tiemoko, 2003), los cuales demuestran que las con-
tribuciones respecto al desarrollo local que realizan los migrantes retornados 
a sus lugares de origen son mínimas o marginales. Dentro de este grupo se 
puede añadir el estudio de Grunenfelder-Elliker (2011) en el Austro ecua-
toriano, quien afirma que dadas las condiciones de la economía global, la 
posibilidad de repatriar potencial humano y capital económico es mínima. 

Otros trabajos se han centrado en estudiar el aparecimiento de las políti-
cas de retorno de algunos países de origen como Ecuador y Perú en el marco 
de su política migratoria internacional (Izaguirre, 2011; Margueritis, 2011; 
Moncayo, 2011), y en contrastar la experiencia de los retornados frente a 
esas políticas (Izaguirre, 2011; Moncayo, 2011).

Sin bien el discurso dominante sobre la relación entre migración y de-
sarrollo concede a los migrantes, y en este caso, a los retornados, el rol 
de nuevos actores del desarrollo, esa vinculación aún es borrosa. Aunque 
algunos estudios permiten demostrar que el retorno puede producir un 
impacto positivo en el desarrollo de los países de origen, como sostiene 
Cassarino, “todavía necesitamos saber por qué algunos retornados parecen 
ser actores de cambio, en unas determinadas circunstancias sociales e insti-
tucionales, y otros no” (Cassarino, 2007: 64). En este sentido, los hallazgos 
del estudio de este autor indican algunas variables que parecen explicar 
las pautas de reintegración de los retornados que optaron por invertir en 
una empresa propia cuando regresaron a casa, es decir, que influyen sobre 
el estatus ocupacional del retornado una vez que vuelven a su lugar de 
origen: la libre elección de regresar, la preparación del retorno, el tipo de 
retorno (voluntario o forzado), la duración del período migratorio1 y las 

1	 Russell King destaca que:
	 si [la permanencia en el extranjero] es muy breve, digamos menos de un año o dos, el emigrante 

habrá adquirido muy poca experiencia que pueda ser de alguna utilidad para promover la mo-
dernización una vez que regrese a su país. Si el período de ausencia es muy largo, los retornados 
pueden haberse distanciado tanto de su sociedad de origen, o pueden ser tan viejos que, en 
este caso, la influencia que pueden ejercer es también muy pequeña. En algún punto entre 
ambos extremos, puede encontrarse una longitud de la ausencia óptima en que la duración de 
la permanencia en el extranjero sea lo suficientemente larga como para ejercer una influencia 
significativa sobre el emigrante, que le permitirá absorber determinadas experiencias y valores, 
y al mismo tiempo lo suficientemente corta como para que, al regresar, todavía tenga tiempo 
y conserve energías para utilizar los conocimientos y las capacidades recién adquiridos (King, 
1986: 19, en Cassarino, 2007).
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condiciones de la economía doméstica al momento del retorno. Entre estas 
condiciones Cassarino menciona “el nivel de liberalización de la economía, 
el grado de apertura del mercado doméstico a la inversión privada, las re-
formas institucionales y un entorno legal favorable” (Cassarino 2007: 75). 

De esta manera, la reinserción positiva del retornado en su país de ori-
gen y las posibilidades de que éste aporte al desarrollo nacional, depende-
rán no solo de la experiencia individual del migrante, sino del escenario 
político, social y económico que encuentre al momento de regresar. En esa 
medida, a continuación se analizan los programas que están implemen-
tando varios países de Sudamérica para atender a los retornados, es decir, 
los escenarios políticos que están surgiendo en la región como respuesta a 
este flujo de población. En vista de que existen pocos datos oficiales sobre 
el retorno en nuestra región, y sobre su impacto en el desarrollo, esta in-
formación pretende ser un aporte para comprender este proceso complejo.

Políticas de retorno o estrategias para movilizar 
los recursos de los migrantes

Mármora (2002) realiza una clasificación de los programas de retorno 
que se implementan desde los países de origen y menciona los siguientes: 
1) aquellos que promueven el retorno voluntario de migrantes laborales 
mediante estrategias que faciliten su reinserción económica y productiva 
en origen, 2) programas de recuperación de recursos humanos calificados 
que buscan revertir la fuga de cerebros y, finalmente, 3) programas de 
repatriación de refugiados o desplazados al desaparecer la causa de la mi-
gración forzosa, los cuales contienen acciones de apoyo a la repatriación 
y reinserción en el lugar de origen. Al mirar esta clasificación, se aprecia 
que las dos primeras categorías vinculan el retorno con el desarrollo, pues 
se concentran en recuperar y movilizar los recursos de esos migrantes de 
tal manera que contribuyan al desarrollo nacional. 

Esos recursos pueden ser tangibles, entre los que están el dinero o los 
ahorros que traen consigo una vez que regresan a casa. Según Cortés, se 
trata de cantidades de dinero no remitidas desde el exterior que, junto 

con las remesas, configuran el capital financiero de la migración (Cortés, 
2009). La forma en que los ahorros son invertidos ha sido discutida en 
la literatura migratoria siguiendo la misma línea que el de las remesas, es 
decir, “se opone el uso improductivo (compra de una casa, electrodomésti-
cos, educación, vehículos) al productivo (emprendimientos productivos)” 
(Cortés, 2009: 2). No obstante, como sostiene la autora, ciertos gastos 
en bienes  –como la compra de un terreno o un vehículo– o en servicios  
–como la educación o la salud– “pueden crear empleo y generar efectos 
multiplicadores” (Cortés, 2009: 3). Si bien la distinción entre inversión 
productiva y consumo se torna difusa, dichos efectos pueden contribuir al 
desarrollo de los lugares adonde retornan los migrantes2.

También pueden ser recursos intangibles, que se relacionan con lo que 
el transnacionalismo denomina los “atributos” de la identidad que los mi-
grantes desarrollaron en el exterior y que los pueden ayudar a distinguirse 
de los locales (Cassarino, 2004: 264). Esos atributos son parte del capital 
humano que han acumulado durante su estancia en los países de destino, 
entendido como “la incorporación de nuevas habilidades, ideas y actitudes 
en relación con las actividades laborales” (Cortés, 2009: 3), y que hacen 
factible el retorno al país de origen en mejores condiciones que antes de 
partir. Es decir, el capital humano acumulado puede contribuir a la movili-
dad laboral ascendente del migrante en la sociedad de origen y, en ese caso, 
se convierte en un elemento clave en la relación entre retorno y desarrollo. 
Sin embargo, en ocasiones los nuevos conocimientos o destrezas que los 
migrantes han adquirido en el exterior no se ajustan a la demanda de sus 
países de origen, o las condiciones económicas locales son adversas, lo que 
puede provocar una movilidad laboral descendente, con lo cual la relación 
entre retorno y desarrollo resulta negativa.

Otro tipo de recursos intangibles de los retornados es el capital social al 
que han tenido acceso durante su experiencia migratoria. El capital social, 
según Bourdieu y Wacquant es “la suma de recursos, actuales o virtuales, 

2	 Es necesario recalcar que no todos los retornados regresan al mismo lugar donde iniciaron su 
proyecto migratorio. Algunos optan por volver a otras ciudades  –más grandes y con mayor acceso 
a servicios públicos–, pues consideran que allí será más fácil reinsertarse laboralmente y acceder a 
ciertas comodidades que tenían en los países de destino.
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que un individuo o grupo acumula en virtud de la posesión de una red 
duradera de más o menos relaciones institucionalizadas de conocimiento y 
reconocimiento mutuo” (Bourdieu y Wacquant, 1998: 119). En el caso de 
los migrantes, “sus lazos con la comunidad de origen y con su familia ex-
tensa, [constituyen] un sistema de apoyos que les facilitan el retorno y hace 
menos riesgosa la aventura” (Durand, 2004: 112). Esto responde a que los 
vínculos sociales conllevan recursos (como la reciprocidad, la confianza y 
la solidaridad) que pueden ser considerados como capital que rinde interés 
pues, a su vez, facilitan el acceso a recursos financieros y otros recursos so-
ciales (Faist, 2008). En otras palabras, el capital social constituye el soporte 
social para poder efectuar la transferencia de capital financiero y humano 
generado por la migración (Cortés, 2009)3, por tanto, otro elemento clave 
en la relación entre retorno y desarrollo. 

En el marco de las políticas dirigidas a sus nacionales en el exterior, al-
gunos países sudamericanos han desarrollado ciertos programas destinados 
a promover el retorno voluntario de su población emigrada y a facilitar su 
reinserción socio-laboral y productiva, mediante iniciativas que pretenden 
movilizar los recursos tangibles e intangibles con los que regresa dicha po-
blación. Como veremos en los ejemplos a continuación, dichas iniciativas se 
concentran en cinco grandes ejes: 1) el establecimiento de puntos de aten-
ción para brindar asesoría e información a los retornados (ya sea vía web, en 
los consulados en el exterior o en el propio territorio nacional); 2) las exo-
neraciones tributarias para el menaje de casa y los instrumentos de trabajo;  
3) el apoyo al emprendimiento productivo mediante el acceso a microcrédito;  
4) el apoyo a la reinserción en el mercado laboral doméstico a través de 
acceso a la red de empleo nacional; y 5) el apoyo con crédito inmobiliario.

Brasil, por ejemplo, a partir del año 2009, incorpora en su política mi-
gratoria los Núcleos de Información de Apoyo a los Trabajadores Retornados 
desde el Exterior (NIATRE), que brindan información sobre diversos pro-
gramas que se encuentran en marcha. A través del Programa Más Empleo, 

3	 El mantenimiento de esos vínculos, que tendrán un papel fundamental en la preparación y organi-
zación del retorno, es posible gracias a la movilidad transnacional de los migrantes (Portes, 1999), 
es decir, gracias a las visitas periódicas y regulares que realizaban a sus comunidades de origen, 
mediante viajes continuos de ida y venida entre origen y destino.

busca apoyar la reinserción de los retornados en el mercado laboral brasileño 
mediante la centralización de varios servicios de intermediación laboral y la 
divulgación de información sobre oportunidades de empleo, cursos de capa-
citación, estadísticas, entre otros. El Servicio de Apoyo a Micro y Pequeñas 
Empresas pretende impulsar el emprendimiento de los retornados mediante 
acceso a crédito e innovación, capacitación, estimulación del asociativismo 
y articulación de redes empresariales público-privadas. El Programa Crédito 
Inmobiliario para Emigrantes apoya al financiamiento de casa propia tanto 
para los brasileños que se encuentran en el exterior como para los que han 
retornado. Adicionalmente, el gobierno brasilero cuenta con una red de aco-
gimiento humanizado e individualizado en los principales puntos de ingreso 
al territorio nacional, para atender a retornados en condiciones de vulnerabi-
lidad (deportados, inadmitidos y repatriados).

De igual manera, Perú, en el marco de su política hacia la diáspora de-
nominada “el Quinto Suyo”, ejecuta desde 2005 una serie de medidas que 
combinan incentivos económicos con apoyos para asegurar la empleabili-
dad de los retornados; algunas de estas iniciativas surgen específicamente 
como una respuesta del Estado peruano a la crisis económica internacio-
nal. Entre ellas se puede mencionar: la Ley de Incentivos Migratorios (Ley 
N.° 28 182, 2005), cuyo objetivo es promover y facilitar el retorno de 
los nacionales que se encuentran en el exterior mediante la liberación de 
impuestos al menaje de casa (incluido un automotor) y a los instrumentos 
profesionales, maquinarias y equipos para el desempeño de la profesión 
o actividad de trabajo; el Programa Especial de Reconversión Laboral 
(PERLAB) - Revalora Perú (Decreto Supremo Nº 001-2009-TR), que 
busca promover el empleo y proteger la empleabilidad de los trabajado-
res afectados por la crisis económica internacional4; la iniciativa Revalora 
Perú: Tu Experiencia Vale, que otorga un certificado de experiencia laboral 
para personas que no cuentan con estudios formales en determinados ofi-
cios5; el Fondo MIVIVIENDA que es un fondo crediticio para adquirir 
una vivienda en Perú, desde el exterior; el Servicio Nacional de Empleo del 

4	 Ofrece servicios de capacitación, asesoría, asistencia técnica y vinculación empresarial.
5	 Cocinero, housekeeping u operario de limpieza, barman y recepcionista.
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Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo, que pretende vincular a 
las personas que buscan empleo con las empresas que requieren personal, 
a través de varios servicios6; el Registro Nacional de Micro y Pequeña Em-
presa (REMYPE), que permite participar de las compras estatales y acceder 
al 40% reservado a las MYPES, a capacitaciones y financiamientos, reduc-
ción de tasas y multas laborales, además de poder elegir el régimen laboral 
especial7, y a un sistema de salud y pensiones subsidiado por el Estado 
(www.mintra.gob.pe). 

Adicionalmente, el Estado peruano ha hecho esfuerzos por sistematizar 
la información sobre sus retornados con miras a establecer políticas públi-
cas para esa población. En noviembre de 2009, el Instituto Nacional de 
Estadística e Informática (INEI) y la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM) presentaron el documento “Migración internacional 
en las familias peruanas y el perfil del peruano retornante”. Dicho docu-
mento aborda un período de retorno de cinco años previos al Censo de Po-
blación 2007 y presenta las principales características socio-demográficas, 
las actividades que desempeñan y las condiciones de los hogares de los 
peruanos retornados.

Colombia, por su parte, incorporó, en 2003, el programa Colombia Nos 
Une como uno de los ejes del Plan Nacional de Desarrollo 2003-2006, que 
se plantea como una “política integral” que busca reconocer el rol crucial de 
los migrantes colombianos en la estabilidad del país en medio de la presente 
crisis (Guarnizo, 2006). De acuerdo con Guarnizo, la perspectiva ideoló-
gico-política de esta política “privilegia las fuerzas del libre mercado como 
las más idóneas para atender a las necesidades y demandas de la población 
migrante” (Guarnizo, 2006: 96). De esta manera, Colombia ha concentrado 
sus esfuerzos en abrir espacios para que el sector privado nacional y multi-
nacional, particularmente los sectores de la vivienda y las finanzas, tengan 
acceso a las demandas de la población migrante, y, de esta manera, promover 
la inversión de esa población en el territorio colombiano.

6	 Como la intermediación laboral, asesoramiento para la búsqueda activa de empleo, información 
sobre el mercado laboral y orientación ocupacional.

7	 El régimen laboral especial del Perú implica el pago de salarios y beneficios sociales de acuerdo con 
el tamaño de la empresa.

En el marco de su programa Colombia Nos Une, se aprobó en 2009 
el Plan de Retorno Positivo, como respuesta a “las restricciones migrato-
rias planteadas por los países de destino, las mejores condiciones de vida y 
seguridad en Colombia y la crisis económica mundial iniciada en el 2007” 
(Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Colombia, 2009: 2), 
y cuyo objetivo es aprovechar el conocimiento, experiencias y destrezas que 
han adquirido los colombianos en el exterior para generar opciones producti-
vas que aporten al desarrollo nacional. Una primera acción dentro de dicho 
plan fue la creación de los Centros de Referencia y Oportunidades para 
Retornados desde el Exterior (CRORE), con el fin de atender al migrante y 
su familia en su proceso de retorno. El plan también incluye acciones para 
facilitar la reinserción laboral de los colombianos que retornan al país me-
diante el Plan de Retorno del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), 
que ofrece un Certificado de Competencias Laborales y permite al retorna-
do completar otros estudios, incorpora a los migrantes colombianos en su 
bolsa de empleo, y brinda asesoría para desarrollar planes de negocios y de 
comercialización. El Plan Retorno Productivo Positivo, por su parte, brin-
da acompañamiento en formación técnica y créditos blandos individua-
les y colectivos, con el fin de impulsar la reincorporación socioeconómica 
de esta población en la sociedad colombiana. Para ello, este instrumento 
cuenta con estrategias como la Misión Fundar (acompañamiento inte-
gral y sostenible en las áreas de vivienda y proyectos productivos agrícolas 
para los colombianos retornados); Productividad Positiva (mecanismos 
para apoyar emprendimientos productivos en micro y mediana empresa 
como créditos y garantías); Cooperativismo y Mutualismo (asesoramiento 
y acompañamiento a proyectos productivos que incluyan actividades de 
procesamiento y comercialización en áreas agrícolas y empresariales); Re-
torno de Capital Humano Altamente Calificado (programa dirigido a in-
sertar a colombianos con alto grado de preparación en proyectos especiales 
de sectores empresariales, industriales y académicos). Finalmente, se debe 
mencionar la aprobación de la Ley 1565, en julio de 2012, por medio de 
la cual se dictan disposiciones y se fijan incentivos de carácter aduanero, 
tributario y financiero para el retorno de los colombianos residentes en el 
extranjero que quieran regresar de forma voluntaria.
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Ecuador, por su parte, aprobó su Plan Bienvenid@s a Casa a inicios 
de 2008, el cual se explica como “un conjunto de programas que apoya y 
acompaña a las personas ecuatorianas en el exterior” y que apunta a un re-
torno “concebido en un sentido amplio”: “[...] un retorno que no implica 
necesariamente el regreso físico, sino de forma más general, la recuperación 
de las capacidades políticas, culturales, profesionales, económicas” de los 
ecuatorianos migrantes (www.migranteecutoriano.gov.ec). Si bien el surgi-
miento de esta política coincide con el inicio de la actual crisis económica 
mundial, a diferencia de lo que sucede en Perú y Colombia, los factores 
que priman en el aparecimiento del plan son más bien internos y se relacio-
nan con la propuesta de política migratoria planteada dentro del proyecto 
político del actual gobierno de Ecuador8 (Moncayo, 2011). Así, este ins-
trumento, ejecutado por la Secretaría Nacional del Migrante (SENAMI)9, 
combina elementos para fortalecer los vínculos con la población emigrada 
y, al mismo tiempo, promover y facilitar el retorno de los ecuatorianos al 
país, a través de tres componentes. El primero es el Programa Vínculos, 
que busca generar y fortalecer los vínculos con los ecuatorianos en el ex-
terior, a la vez que sensibilizar a la población respecto al hecho migratorio 
y las personas en situación de movilidad. Entre sus estrategias están la for-
mación de redes sociales virtuales (migranteecuatoriano.gov y empresario-
migrante.com); la creación de la plataforma virtual “Bienvenid@s a Casa”; 
el proyecto Escuelas Cercanas, cuyo objetivo es ampliar y mejorar la parti-
cipación de padres y madres migrantes en la educación de sus hijos/as que 
se encuentran en el Ecuador, mediante el acceso y uso de tecnologías de 
información y comunicación, y el mejoramiento de las potencialidades y 
capacidad de la comunidad educativa (www.migranteecutoriano.gov.ec); y 
el Proyecto Comunicación y Cultura “Fortaleciendo Vínculos”, cuyo obje-

8	 En el Plan de Gobierno de Alianza País (2006), aparece ya una manera de mirar el retorno de los 
migrantes como el resultado de un cambio estructural que modificará las actuales condiciones de 
vida que existen en Ecuador y que son las que obligan a los ecuatorianos a salir del país.

9	 La investigación para este artículo se realizó en agosto de 2012. En junio de 2013, la SENAMI se 
incorporó a la estructura del Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Exterior e Integración 
como el Viceministerio de Movilidad Humana conservando sus competencias, responsabilidades, 
programas y recursos. Este traspaso consta en el Decreto Ejecutivo No. 20, Registro Oficial N° 22, 
del 25 de junio de 2013.

tivo es mejorar los espacios y mecanismos de participación y comunicación 
de las personas migrantes con su familia y comunidad mediante activida-
des de sensibilización a través del arte, la cultura y la comunicación10. 

El segundo componente es el Programa de Incentivos y Orientación 
a personas migrantes para la Inversión Social y Productiva, cuyo objeti-
vo es incentivar y orientar las inversiones productivas y sociales que las 
personas y colectivos migrantes desean realizar en Ecuador. Su principal 
instrumento es el Fondo Concursable El Cucayo, que consiste en la en-
trega de capital semilla no reembolsable para el migrante retornado, a 
cambio de una contraparte, con el objeto de que emprenda un proyecto 
productivo. Adicionalmente, recibe asistencia técnica para el desarrollo 
del emprendimiento. Desde su creación en 2008 hasta agosto de 2012, el 
monto entregado de capital semilla asciende a USD 3 757 124,54; mien-
tras que USD 5 511 208,24 han sido invertidos por los migrantes invo-
lucrados en el proyecto; han sido beneficiadas 301 personas directamente 
y se han generado 2 214 fuentes de empleo (Sánchez et al., 2012)11.

Otros proyectos que forman parte de este segundo componente son, por 
un lado, el Proyecto Bono de la Vivienda para Personas Migrantes, también 
creado en 2008, cuyo propósito es facilitar al migrante retornado y sus fa-
milias el acceso a una vivienda digna, bajo condiciones de habitabilidad y 
servicios básicos indispensables, según consta en el Reglamento. La informa-
ción interna del Proyecto del Bono de la Vivienda refleja 1 103 aplicaciones 
de los migrantes desde que inició hasta agosto de 2012, de las cuales apenas 
el 5% han recibido el bono (Sánchez et al., 2012). Por otro lado, la Banca 
del Migrante, que opera desde agosto de 2009 a través de un fideicomiso 
administrado por la Comisión Financiera Nacional, ofrece créditos para pro-
yectos productivos y mejoramiento o ampliación de vivienda a través de 32 

10	  Estas actividades se han concretado en la elaboración de productos como: registros que den cuenta 
de la memoria de la migración ecuatoriana, actividades culturales y de educación informal des-
tinadas a hijos/as de migrantes, el apoyo en la realización y difusión de investigaciones y de pro-
yectos cinematográficos alrededor de la movilidad humana, eventos culturales de sensibilización 
en la que se destaca la difusión de la Campaña Todos Somos Migrantes (TSM) y otras campañas 
dirigidas a migrantes ecuatorianos en el exterior (Marco Teórico del Proyecto Comunicación y 
Cultura “Fortaleciendo Vínculos” y documento del Proyecto, 2008).

11	 La última asignación del fondo semilla El Cucayo se realizó en diciembre de 2012.
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cooperativas y operadoras privadas, así como la dotación de créditos a mi-
grantes retornados a través del Banco Nacional de Fomento para proyectos 
productivos en el sector agrícola y de la pequeña industria. De acuerdo con 
la SENAMI, hasta abril de 2010, se colocaron USD 8 373 012 en créditos 
que benefician a 1 269 personas (Moncayo, 2011). Si bien estos proyectos 
apuntan a beneficiar a los migrantes retornados, su bajo impacto se debe a 
que son instrumentos que forman parte de Planes Nacionales, lo que ocasio-
na que los migrantes terminen confundiéndose con el resto de ecuatorianos 
que acceden a dichos planes. Es decir, no toman en cuenta las necesidades 
específicas de los migrantes retornados. A eso se añaden las dificultades que 
surgen por el desconocimiento del sistema, el tiempo y los recursos que se 
requieren para seguir los procesos de solicitud, lo que en muchos casos hace 
desistir a los migrantes de continuar con la aplicación (Sánchez et al., 2012). 

El tercer componente del Plan es el Programa Volver a Casa, que busca 
facilitar el viaje de retorno de los migrantes a través de una red de servicios 
de información, acompañamiento y atención integral. Este programa ofrece 
la exención de impuestos del menaje de casa y equipo de trabajo para aque-
llas personas que deseen retornar al Ecuador (Decreto Ejecutivo del 15 de 
abril de 2009). También brinda servicios de información y asesoría general 
en asuntos legales, asuntos relacionados con menores, atención de casos de 
personas desaparecidas o privadas de libertad en el exterior y repatriación de 
cadáveres. De igual manera, incluye un Fondo de Contingencia a Vulnera-
bles para atender a personas que retornan en condiciones de vulnerabilidad 
(niños, niñas, adolescentes, personas con problemas de salud, discapacita-
dos, entre otros), que consiste en el financiamiento del traslado del migrante 
hacia Ecuador y la dotación de asistencia tanto en origen como en destino 
mediante la coordinación con otras instancia gubernamentales (como el Mi-
nisterio de Salud y la Policía Nacional). Este fondo también se destina a la 
atención de los deportados que llegan al país, a través del recibimiento al 
momento del arribo al país y la entrega de información sobre los servicios de 
la SENAMI. Entre 2008 y 2010, esta secretaría atendió a 5 164 retornados 
en condiciones de vulnerabilidad (www.sigob.gov.ec).

Finalmente, es importante mencionar que en el último Censo de 
Población y Vivienda, realizado en 2010, Ecuador incluyó por primera vez 

una sección dedicada a determinar las características socio-demográficas 
de la población ecuatoriana que ha retornado en los últimos cinco años, 
así como los lugares de destino de esa población, las actividades que 
desempeñan y las condiciones de sus hogares. Esto indica el interés del 
Ecuador en la población que está regresando y posibilita la formulación de 
políticas públicas adecuadas a sus demandas y necesidades. 

Uruguay también ha implementado recientemente algunas medidas para 
facilitar el retorno de su población emigrada. En 2008 aprobó su Ley de Mi-
gración, la misma que señala al Ministerio de Relaciones Exteriores como el 
encargado de la coordinación de la política de vinculación y retorno, para lo 
cual se creó la Oficina de Retorno y Bienvenida. Esta ley dispone que todo 
uruguayo con más de dos años de residencia en el exterior, que decida volver 
al país, pueda ingresar libre de impuestos y gravámenes sus pertenencias per-
sonales y profesionales. Adicionalmente, la Oficina de Retorno y Bienvenida 
cuenta con una Iniciativa de Empleo Solicitado cuyo objetivo es ofrecer un 
servicio de distribución y presentación de hojas de vida de gente que está en el 
exterior y busca trabajo en Uruguay (http://oficinadelretorno.blogspot.com).

Bolivia inició recientemente sus acciones con miras a facilitar el retor-
no de sus nacionales desde el exterior. Una primera medida estatal es el 
Decreto 0371 del 2 de diciembre de 2009, que establece la liberación de 
aranceles aduaneros para la importación de menaje doméstico y equipo 
productivo para las familias que deseen regresar tras dos o más años en el 
exterior. A finales de 2010, el Gobierno de Bolivia anunció el inicio de un 
programa piloto de “Retorno Productivo”, que busca asignar tierras agrí-
colas a familias bolivianas residentes en Argentina y Chile que manifiesten 
su voluntad de retornar al país. Sin embargo, esta experiencia alcanzó a 
menos de un centenar de familias y se encuentra actualmente detenida. 
Finalmente, el interés del Estado boliviano en generar políticas para su 
población retornada se ha recogido en el Plan de Retorno y Reintegración 
Sostenible para migrantes bolivianos y bolivianas, que fue elaborado por 
la OIM en el marco del programa AENEAS12 y presentado a inicios de 
septiembre de 2011. De acuerdo con la OIM, la propuesta es un conjunto 

12	 El objetivo de este programa temático de la Unión Europea es financiar proyectos destinados a 
respaldar las iniciativas de terceros países para mejorar la gestión de los flujos migratorios.
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de insumos para apoyar la formulación y concertación de un programa de 
acción que oriente el proceso de construcción de políticas públicas sobre 
migración y retorno en Bolivia. Para ello, se identificaron potenciales “pro-
yectos articuladores” en los departamentos participantes y a nivel nacional.

Como se puede observar, la mayoría de estas políticas contiene ele-
mentos para promover las actividades productivas mediante incentivos 
económicos (directos e indirectos), con el fin de que los retornados con-
tribuyan a dinamizar las economías de sus países. Aunque estas iniciativas 
no necesariamente influyen en la decisión de regresar de los migrantes, 
pueden fortalecer sus proyectos de retorno en la medida que constituyen 
una forma de acumular recursos adicionales a los que poseen al momento 
de volver. Por otra parte, los emprendimientos productivos pueden con-
vertirse en una fuente de subsistencia para el retornado y su familia, es 
decir, generan empleo entre la población retornada y, por ende, alientan la 
permanencia de esa población en su país. Sin embargo, el hecho de que los 
emprendimientos constituyan un medio de subsistencia para los beneficia-
rios no significa que necesariamente estén generando trabajo productivo, 
bajo condiciones razonables, ni que estén generando suficientes beneficios. 
En este sentido, es necesario que el diseño de los instrumentos de política 
contengan indicadores que tomen en cuenta la calidad del trabajo gene-
rado, en términos de acceso a seguridad social, remuneración adecuada y 
protección de derechos, los cuales son elementos claves para generar em-
pleo digno y, por tanto, desarrollo.

Por otro lado, para que este tipo de políticas verdaderamente influyan 
en las economías de los países de origen, es necesario tomar en cuenta su 
alcance con respecto a las características de la población que está regresan-
do. Si bien muchos de los países mencionados cuentan con un empadrona-
miento de retornados a través de sus censos nacionales, todavía hacen falta 
instrumentos que permitan conocer en mayor detalle la situación de esta 
población, así como sus necesidades específicas. 

Cabe resaltar que la crisis económica que atraviesa España constituye un 
momento clave para que los países latinoamericanos fortalezcan sus progra-
mas de atención a retornados. Uno de los ámbitos claves es el de la vivienda, 
ya que ante la pérdida o el riesgo de pérdida de su casa en destino, los mi-

grantes necesitan que se les presente opciones de vivienda en origen. En este 
sentido, el fortalecimiento de programas como el Fondo MIVIVIENDA de 
Perú, la Misión Fundar de Colombia y el Bono de la Vivienda de Ecuador, 
con el fin de favorecer efectivamente a los migrantes retornados, pueden 
representar una oportunidad de desarrollo para los países de origen. 

Siguiendo la clasificación que hace Mármora (2002) sobre las políticas 
de retorno, algunos de los países estudiados en este artículo, entre los que 
se destaca Uruguay, han emprendido otro tipo de iniciativas, que están 
dirigidas a recuperar el capital humano emigrado y a revertir la fuga de 
cerebros, también como una manera de favorecer al desarrollo nacional. 
Así, el Estado uruguayo cuenta con un Sistema Nacional de Investigadores 
que contiene un registro de científicos nacionales (residentes en el país y 
en el extranjero) mediante el cual busca posibilitar el financiamiento de 
investigación a través de becas y distintos programas. La iniciativa pretende 
reconocer a estos profesionales, y aspira que al menos algunos retornen al 
país. En la misma línea, la Universidad de la República, a través de su Co-
misión Sectorial de Investigación Científica, destina fondos para un Pro-
grama de Becas de Retorno y Contratación de Investigadores Provenientes 
del Exterior, destinado a aquellos profesionales que desean retornar al Uru-
guay (http://oficinadelretorno.blogspot.com). Adicionalmente, la Oficina 
de Retorno y Bienvenida del Ministerio de Relaciones Exteriores uruguayo 
cuenta con una base de datos de las hojas de vida de los solicitantes de 
empleo, que es actualizada mensualmente y enviada a los departamentos 
de recursos humanos de la administración pública y a los principales ins-
titutos privados de reclutamiento y selección de personal del Uruguay13. 

Colombia, en cambio, dentro de su Plan Retorno Positivo cuenta con 
un programa para promover el retorno de capital humano altamente cali-
ficado, el cual está dirigido a insertar a los colombianos con alto grado de 
preparación en proyectos especiales de sectores empresariales, industriales 
y académicos. Adicionalmente, desde 1991 cuenta con la Red Caldas de 
Científicos e Ingenieros Colombianos residentes en el extranjero, una co-

13	 Estos envíos mensuales contienen información sobre: número de solicitantes de empleo, la media 
de edad entre los mismos, sus capacidades principales, los idiomas que dominan y los países de 
procedencia (http://oficinadelretorno.blogspot.com).
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munidad virtual del conocimiento liderada por científicos e investigadores 
colombianos dentro y fuera del país. 

Ecuador, por su parte, lanzó recientemente el Programa Prometeo: 
“Viejos Sabios”, una iniciativa destinada a la recuperación de capital hu-
mano calificado mediante el fortalecimiento de las capacidades de inves-
tigación científica de las instituciones públicas educativas. Con este fin, 
el programa financia estancias temporales y permanentes de científicos 
extranjeros y ecuatorianos residentes en el exterior, con títulos de docto-
rado y post doctorado, expertos en ciencia y tecnología. Según la Secre-
taría Nacional de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación 
(SENESCYT), hasta marzo de 2013 se han vinculado al proyecto 121 
investigadores o profesores que trabajan en áreas como patrimonio natu-
ral, ambiente y biodiversidad, investigación en salud, ciencias humanas y 
desarrollo agropecuario, pesquero y energético sostenible. Los profesores 
o investigadores que han llegado al Ecuador en el marco de este proyecto 
provienen de 28 países, entre ellos: España, Estados Unidos, Australia, Ale-
mania, Reino Unido, Turquía, Japón, Argentina, Bolivia, Colombia, Perú, 
India, Canadá, Venezuela, Cuba, Francia, Portugal, Italia y Bélgica.

Si bien el impacto de estas políticas en el desarrollo de los países de origen 
podrá ser medido a largo plazo, el estudio de Coloma (2012) sobre migra-
ción calificada de ecuatorianos en Estados Unidos evidencia que existe poca 
proclividad de esa población a regresar al Ecuador de manera definitiva, en-
tre algunas razones, porque las condiciones salariales que poseen en destino 
son mejores que las que podrían alcanzar en su país, y porque perciben que 
en Estados Unidos tienen un entorno profesional más estimulante (Coloma, 
2012). De esto se deduce que para que las políticas implementadas por los 
países de origen despierten el interés de retornar en los nacionales altamente 
calificados que se encuentran ejerciendo su profesión en el extranjero, se tie-
nen que dar las condiciones en origen que garanticen el cumplimiento de sus 
expectativas profesionales, tanto económicas como de otra índole.

En definitiva, en el caso de los países sudamericanos mencionados en 
este artículo, las políticas de retorno se han centrado, en primer lugar, en 
promover el retorno voluntario de migrantes laborales mediante su reinser-
ción económica y productiva en origen y, en segundo lugar, en recuperar 

recursos humanos calificados para revertir la fuga de cerebros. En vista de 
que ambos tipos de políticas apuntan a movilizar los recursos con los cuales 
retornan ciertos migrantes, queda claro que los retornados son vistos por 
estos países como potenciales agentes de cambio. Esa visión del retornado 
se traduce en una forma particular de identidad: el sujeto retornado como 
actor económico, capaz de invertir en la economía nacional, es decir, capaz 
de convertirse en sujeto de desarrollo. Las preguntas que surgen a conti-
nuación son: ¿a qué modelo de desarrollo está apelando esta visión y cómo 
se articula a la migración? y ¿cuáles son las implicaciones de esta orienta-
ción de políticas frente a los migrantes que están regresando a la región?

A manera de conclusión: 
la visión económica versus la visión de derechos

Desde el contexto internacional, la falta de atención al impacto del retor-
no en el desarrollo de los países de origen responde, en gran medida, a la 
tendencia de los países receptores a implementar políticas restrictivas que 
enfatizan en la gestión de las migraciones en términos económicos y desde 
el punto de vista de la seguridad, y dejan de lado aspectos sociales que tie-
nen que ver con los derechos humanos de los migrantes. Así, por ejemplo, 
“la mayoría de los Estados miembros de la UE han adoptado unas políticas 
de retorno cuyo objetivo principal es garantizar la salida efectiva de los 
(in)migrantes del territorio nacional, sin prestar ninguna atención a las 
condiciones de su retorno posterior” (Cassarino, 2007: 82). Lo anterior, 
de acuerdo con Cassarino, resulta en una paradoja, puesto que, cada vez 
más, la cuestión de la migración circular y la introducción de programas 
de trabajo temporal para los inmigrantes va ganando terreno dentro de 
las negociaciones multilaterales y bilaterales de los países europeos con los 
países de procedencia de esa migración.

Desde el contexto sudamericano, recientemente varios países han im-
plementado programas para atender a los retornados, que son planteados 
como una respuesta a la crisis económica internacional y al endurecimiento 
de las políticas migratorias en destino. Estas iniciativas combinan incenti-
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vos económicos con apoyos para impulsar la empleabilidad de los migrantes 
en sus lugares de retorno, y se asientan sobre la premisa de que dicha pobla-
ción regresa voluntariamente y posee ciertos recursos  –tangibles e intangi-
bles– que puede invertir en la sociedad de origen. Sin embargo, el actual 
contexto de crisis internacional está provocando que muchos migrantes 
regresen de manera forzada, ya sea deportados14 o por encontrarse en con-
diciones de vulnerabilidad socioeconómica en destino, lo que significa que 
poseen escasos recursos o que incluso se encuentran en situación de riesgo 
al momento de regresar. A pesar de esta situación, en los ejemplos men-
cionados, tan solo Ecuador y Brasil incluyen elementos en su política para 
brindar atención a población que retorna de manera forzada. Estas ayudas 
son de corto plazo, es decir, apuntan a apoyar el proceso de retorno físico 
de la persona y al recibimiento al momento de su llegada, pero no se preo-
cupan de la reinserción integral de esas personas en la sociedad a mediano 
y largo plazo. Al comparar esas líneas de acción con aquellas contempladas 
en los programas destinados a población que regresa de manera voluntaria 
y que posee ciertos recursos, vemos que los Estados dan prioridad a esa 
población por sobre aquella que regresa forzadamente, con lo cual prima 
la visión económica por sobre la visión de derechos. Un ejemplo de esto es 
que mientras el Estado ecuatoriano contempla la entrega de capital semilla 
no reembolsable de hasta USD 15 000 al migrante retornado de forma 
voluntaria, más asistencia técnica por un promedio de hasta ocho meses; 
para el migrante que retorna de manera forzada desembolsa los costos del 
pasaje de retorno y la ayuda termina una vez que la persona llega al país.

Lo anterior quiere decir que el surgimiento de estas políticas responde a 
intereses domésticos particulares y a la presión que ejerce el contexto mul-
tilateral, ante el cual los países de origen presentan desventajas frente a los 
países de destino. En otras palabras, antes que atender las necesidades de los 
migrantes, estos instrumentos de política constituyen mecanismos de ges-
tión migratoria que responden a los intereses de los Estados. De esta manera, 

14	 De acuerdo con la Coalición Nacional de Comunidades Latinoamericanas y Caribeñas (NALACC), 
cuya sede está en Chicago, únicamente del año fiscal que culminó el pasado 30 de septiembre de 
2010, el balance en cuanto a población deportada desde Estados Unidos es preocupante, pues hubo 
396 906 personas deportadas, de las cuales 377 510, es decir el 95%, son latinoamericanos (www.
laprensagrafica.com).

se evidencia que la mayoría de estas políticas privilegian a los migrantes que 
vuelven de forma voluntaria y han acumulado recursos, por sobre aquellos 
que regresan de manera forzada y tienen menos recursos. De aquello sobre-
sale un enfoque económico en detrimento de los derechos de los retornados, 
con lo cual resulta que el modelo de desarrollo al que apelan estas políticas 
contribuye a perpetuar las diferencias socioeconómicas pre-existentes entre 
los migrantes, y, por ende, a mantener las causas estructurales por las cuales 
esos migrantes optaron por migrar en primera instancia.

Por otra parte, estas políticas promueven que los migrantes se asienten 
en sus países mediante la generación de vínculos económicos en origen, con 
lo cual los Estados parecen mirar el retorno como la etapa final del proyec-
to migratorio. Esta mirada olvida que los retornados pertenecen a espacios 
sociales transnacionales, es decir, que forman parte de un sistema circular de 
relaciones e intercambios sociales y económicos que los conectan con la so-
ciedad de destino. Por este motivo, para muchos retornados  –especialmente 
aquellos que vuelven debido a la situación de crisis en destino– el regreso se 
convierte en una estrategia de movilidad temporal, hasta que la situación 
mejore o hasta que consideren que es momento de volver a migrar. Por tan-
to, para muchos la idea de invertir en su terruño tal vez no resulta atractiva, 
pues implica asentarse de manera definitiva en su país.

Al formar parte de un espacio transnacional, lo más probable es que mu-
chos retornados continúen la movilidad transnacional (Portes, 1999) a la 
que estaban acostumbrados cuando se encontraban en destino, pero esta 
vez, los viajes de ida y vuelta serán en otro sentido, de origen a destino y 
de destino a origen. Frente a esto, uno de los grandes retos que enfrentan 
los Estados de origen en torno a la población retornada y a la posibilidad 
de que su presencia genere desarrollo, es mirar la integralidad de los sujetos 
retornados, independientemente de la condición de su retorno y del tiempo 
que planeen quedarse en sus países de origen, para generar políticas que, por 
un lado, tomen en cuenta otros aspectos de su reinserción en la sociedad de 
origen además de lo económico, como lo social, lo político, lo cultural; y, 
por otro, que potencien las ventajas de la identidad transnacional que esos 
migrantes adquirieron durante su proyecto migratorio. Solo de esta manera 
podrán garantizar un verdadero vínculo entre retorno y desarrollo.
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